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La Revista se asocia a la celebración de los diez primeros años de exis-
tencia de las Facultades de Ciencias y Ciencias Humanas de esta Seccio-
nal. Ir{o dudamos del acierto de su fundación, pues esta década de trabajo
lo ha demostrado.

En este número entregamos al lector dos artículos sobre la historia in-
telectual del país: el estudio de Germán Colmenares sobre la obra del his-
toriador José Manuel Restrepo, así corno el trabajo de Alberto Mayor Mo-
ra, profesor de la Universidad lr{acional de Bogotá ) acerca de la polémica
entre Matemáticas Puras y Matemáticas Aplicadas, personificada por Julio
Garavito y Alejandro López, a comienzos de este siglo.

El profesor Rubén Sierra Mejía, también de la Nacional de Bogotá,
nos presenta su ensayo sobre Karl Popper, y Luis Jaír Gómez, de la Facul-
tad de Ciencias Humanas de Medellín, su texto sobre un aspecto impor-
tante de'la historia de las ciencias biológicas.

Publicamos de Fernando Cruz Kronf1y, de la Universidad del Valle, su
ensayo sobre el espacio literario, leído en rnaÍzo de este año en el Ciclo de
Conferencias La Ciudad en la Literatura, organizado por la Biblioteca Pú-
blica Piloto y el Departamento de Divulgación Cultural de la lJniversidad
Nacional de Colombia, Seccional de Medellín. De Yolanda González su re-
flexión sobre aspectos de La Odisea.

Del Arquitecto Héctor Jaime Wolff, profesor de la Facultad de Arqui-
tectura, su investigación sobre problemas de la vivienda en Colombia, pre-
sentada en el evento Roma Spontánearcalizado en Roma en 1983. Del pro-
fesor Darío Valencia Restrepo, de la Facultad de Minas, publicamos su po-
nencia presentada en el Seminario sobre Trabajo Académico Transdiscipli-
nario llevado a cabo en marzo de este año, en un programa conjunto del
Instituto de Integración Cultural y la Unesco.

El dibujo que ilustra la carátula es del profesor Nel Rodríguez; se

trata de uno de los bocetos del proyecto -no ejecutado- para la catedral
de Sonsón

ALVARO TIRADO MEJIA GLORIA MtrRCEDES ARAI§GO DE R.
Directores
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1.

D,on José Manuel R,estrepo pub,licó su Histori,u
d,e la Retso'lución d,e la Nuea,a-Gt-atnud,a en P'arÍs
en 1827. Esta historia, que terminó de escribir
en 1824, ceruaha el ,ciclo revolucionario de la
Nueva Granada en 181g. La creación de la Gran
Colombia modificó su proyecto original. En 1888
apareció, también en Francia, la historia de 1827
refundida en un proyecto más vasto. Ahora se le
incorporaban otras dos partes: una historia dela revolución en Venezuela que remataba en
el Congreso de Angostura y qué, con la anterior,
completaba los antecedentes de una historia dela Gran Colo,mbia. Esta se extendía hasta 7a
organizacióm definitiva de tres repúblicas en
L832. Las dos últimas partes fueron escritas en-
tre 1833 y 1848.

EI señor R,estrepo fue un testigo excepcional
de los hechos que narra su historia. No sólo ha-
bía llevado un diario minucioso de ,lo's aconteci-
mientos de los que fue actor o testigo muy ,cer-
cano desde 1816 sino eü8, como ministro del
I,nterior durante todo el período de la Gran Co-
lombia, ,p,or sus manos pasaron lo:s documentos
más relevantes a Ia vi,da del Estado. El D'iario
recog'e no só,lo sus personales rea,cciones sino
un "clima de opinión" ,de los círculos más eleva-
dos del gobierno ante hechos y p,ersonajes con-
temporáneos. En los do,s decenios siguientes tu-
vo ocasión de corregir muchas de estas impre-
siones inmediatas compulsando documentos a los
que tuvo un a,cceso privilegiado. Pero aún asÍ el

Di.wi,o constituía Llna de sus fuentes primorclia-
les. En él iban quedando consignados juicios so-
bre acontecimientos y personajes y el ritmo, y
el reliev,e de los heehos a medida que iban ocu-
rriendo.

Los dos ciclos de la cornposición de la Histo,ri,a
d,e l,a Rwolu,ción d,e ln RepíLbl/icw 'de Colombi,a
habían sucedido así inmediatamente a la culmi-
nación de un drama que el historiador había
visto desenvolverse ante sus ojos. Esta culmina-
ción ofrecÍa los mojones de una perio,dizaciín
"natural", marcada como estaba por dos acon-
tecimientos a los que p,arecía te'n,der una finali-
dad histórica.

La elección' mis-rna de su materia histórica
significaiba una valo,ración de la trascendencia
de acontecimientos y personajes contemporáneos
por parte de Restrep,o. Prero e'l hecho de vivir
entre acontecimientos y personajes extraordina-
rios no tenía por qué darles un sentido especial.
Historia vivida, historia construída, so,n dos co-
sas muy diferentes. E,l mismo Restrepo prefe-
ría identificar su Historúa con los documentos:
"Muy raros han sido los documentos que no h+
mos podido cons'eguir pertenecientes a la His-
toria de Co.lombia", deelaraba en el prefacio de
1848. Pero aunque le preocupaba especialmente
una verificación documental de sus aserciones
y de sus juicios, ss¡s ¿grp,ecto nos parece hoy se-
cundario.

Lo fundamental de la Hisbori'a de Restrepo
reside en que ella constituye una construcción
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historica. Su Di,ari,o, aún cón retoques ulteriores,
nos revela el proceso mismo de esta construcción
como contem,p,oránea a los hechos presenciados.
La conciencia del historialor iba mótdeando he-
chos dispersos de acuerdo con las expectativas,
los principios po!íticos y hasta los prejuicios de
un hombre público de la époea:

_ De acuerdo con su clase social y con su papel
de alto dignatario de Ia República, el setor Ris-
trepo poseía lo que en el siglo XIX solía deno.
minarse una sólida conciencia moral. De altí que
mostrara permanentemente una cierta ansiedad
sobre_juicios eventuales acerca de su impar,ciali-
dad. Pero lo extraordi,nario de su, Hisúwia no re-
side en. que el señor Restrepo haya podido mos.
trarse imparcial o sustraerse a las pasiones de
sus contemp,oráneos, si se tiene en cu-enta Ia casi
nula perspectiva temporal de sus escritos histó-
ricos. En cambio sí resulta extraordinario que
una masa imponente de hechos haya calzado Con
t-anta j-usteza en un molde interpretativo capaz
de conferirl_es un¿ unirdad. Después de casi sigloy medio podemos asombrarnos de que este mol-de
no se haya modificado un ápice 'eri nuestra pro-
pia conciencia (y me refiero aún a la de Ios his-
toriadores profesionales) y que el neríodo de Ia
independencia siga siendo, cbn muy leves reto
age¡, le.ctificaciones o extensiones, él que nos le-
e6la Historio, .il,e lm Ret¡obuci&n de-nuesiro primer
historiador.

- ¿De dón{e procede eqta.putorldad, al parecer
incontrastabie, -de 

La, HiAñtd'ile' ln Betsotucün?
Sería preteneioso indicarle a alguien que don Jo-

sé Manuel Restrepo es un historiador de primer
orden. Pero nos parece que su Historin, casi con-
temporánea de los hechos que narra, es una pro-
yección de esos hechos, se envuelve en su aura
de prestigio y ha terminado por p,aralizar todo
sentido crítico. Las fuentes mismas de Restrepo:
--.,partes militares, oficios, discursos, proclamas
y hasta las leyes y los decref,og-, estaban escri-
tos con el rabillo del ojo puesto en la historia.
Su tránsito entre un destino político inmediato
y Ia historia escrita fue muy breve. Entre el his-
toriador y Ios actores de su historia existía una
complicidad y aquél nos entrega con mucha apro-
ximación la visión que los actores tenían de sus
propios ges,tos o el valor que atribuían a sus
pensamie,ntos o a sus palabras. Cuando esto no
ocurre, se debe a un fracaso en las intenciones
del actor. A través de la obra de Restrepo los pa-
dres de I¿ patria p¿xecen haber construído-su
propio mito.

Aunque sus sucesores se han aplicado a ello
con mucho empeño, la obra de nuestro más gra.n-
de historiador se presta difícilmente a la contro-
versia. Tratar de cazat aquí o allá, en este fluir
apretado de acontecimientos expuestos con un
rigor cronológico inflexible, el gazapo de una in-
exactitud o de un juicio apresurado no sólo cons-
tituye un ejercicio extenuante. Es una trampa
inexorable. Ia de aceptar en su conjunto los es-
quemas interpretativos de Restrepo, sacrificando
a la e,orrección de los detalles la posibilidad de
una labor crítica de su empresa historiográfica.

Hay, en efecto, una gran diferencia entre lo

La "Flistoria de la Revolucidn
de losé Manuel Restrepo:
[.Jna prisión historiográfica

Germár, Colmenares C.



I
que debería ser la crítica de una manera de cons-
truir Ia historia, es decir, co'nfrontándola con
muchas maneras posibles, y las meras correccio-
nes que ap,untan a,documentar mejor un episodio,
a controvertirlo o a interpretarlo desde una p,ers-
pectiva ideológica diferente. Aún para sus con-
tradictores, la H'isto,rio d,e José Manuel Restrepo
ha co,nstituído hasta ahora un repertorio fijo e
inalterable de los hechos, susceptibles só1o de
reacomodarse en una interpretación diferente.
Esta es una verdadera cárcel historiográfica que
ha cerrado los caminos de la investigaci ón a- la
infinitud de los hechos sociales.

La crítica, en cambio, debe tomar la ob,ra
como una totalida,d, ,como un andamiaje peculiar
cuya validez o invalidez no reposa en la exactitud
de los detalles sino en la manera como éstos se
han combinado para producir un efecto de co,n-
junto. Lo propio de una construcción histórica
consiste en desarrollar una, entre muchas posib.i-
Iidades de construcción. Y cada construcción de-
be aportar materiales diferentes. Por eso, la me-
ra controversia sobre partes que están referidas
una a otras de manera indisoluble no hace otra
cosa que validar la construcción total.

La construcción de don José Manuel Restre-
po posee una estructura característica. EIla está
basada en órdenes superpuestas de tensiones in-
ternas. Podríamo,s hablar de hipótesis informula-
das. Só1o que, a diferencia de las hipótesis, la fun-
ción de estas tensiones es en gran parte retórica.
Están destinadas a proveer de un clima dramá-
tico al relato, no de proporcionar un esquema in-
terpretativo coherente. Son más un comentario

-casi 
siempre moral- que un modelo.

sumo un origen en anomalías d,e carácter moral.
Por eso se contentaba con especular:

Acaso este vicio de no cumplirse las leyes, que
aún subsiste en la Nueva Granada, nace de
la forma de gobierno republicano, e,n el que
un gran número de ciudadanos concurren a
su formación, y por lo mismo no se veneran
por ellos. Era muy diferente el respeto que
profesábamos a la obediencia que se prestaba
a las leyes cuando emanaban del Gabinete de
Madrid, sancionándose a dos mil leguas de
distancia de nosotros, las que se ejecutaban
con vigor y exactitud por lo,s agentes del Go'
bierno español (1).

De esta manera, pese a que el tema central
de la Hi"stori,a sigue siendo el problema del Estado
y la Nación, el historiador se ve arrastrado a re-
gistrar, mal de su agrardo, las anomalías que tan
frecuentemente obstaculizaban la permanencia de
las Ieyes. Acaso la palabra más reiterada en toda
la Historta sea la palabra "pasiones": "bajas pa-
siones", "fuertes pasiones", "innobles pasiones",
"pasiones rencorosas", "pasiones irritadas", "pa-
siones encontra'das", "pasiones vengativas", "pa-
siones domi,nantes de la época", "pasiones exal-
tadas", "triste cuadro de pasiones", "acaloradas
pasiones", "torrente de pasiones", "pasiones tan
interesadas como rencorosas", "funesta obra de
sus pasiones y desaciertos", "las pasiones que agi-
tan a la multitud cuando han sacudido el yugo
de las autoridades", amén de la designación de
pasiones,particulares: "envidia", "o.dio", "negra
ingratitud", etc., el catologo de a,bjetivos y de ex-
plicaciones fundadas en la nattraT'eza moral de
las pasiones es inagotable. Los perso,najes de
Restrepo están moldea'dos en p,atrones teatrales
en los que las pasiones animan la trama de la
historia.

El punto culminante de su historia sobre la
Gran Colombia lo constituye,n sin duda los suce-
sos de abril de 1826 en Venezuela, que iniciaron
la disolución de la creación política del Liberta-
dor. En el relato, pese a la desaprobaeión m,oral
implícita, las observaciones de Restrepo quieren
hacer justicia a una dimensión trágica de los per-
sonajes con observaciones como ésta:

Mas el corazín d,e Páez no se hallaba en el
estado de calma que parecía indicaban sus
comunica,ciones aI Gobierno Nacional. . .

Y, como en una obra de teatro, en el ,párrafo
siguiente asoman

.. .consejeros pérfidos. . . (que) se aprove-
charon de aquella rabia y enojo.

,

La más aparente, que recorre toda la obra de
una manera sistemática, es la tensión entr,e el im-
perio de la ley, el afianzarniento de instituciones
permanentes y las pasiones individuales. Aquí
hay una tensión obvia entre la permanencia y lo
errático y circunstancial. El gran tema que sub-
yace en esta contraposición es el problema de la
formación del Estado o de oómo mantener incó-
lume, a través de un cuerpo permanente de le-
yes, Ia integridad de una nación.

El historiador era consciente de los obstáculos
a un consenso sobre la forma fundarnental del
Estado. En cada caso Ia adhesión a un ,p,rincipio
soibre esta forma eventual revestía las caracte-
rísticas de un pronuncia,miento personal o la de"
fensa de los intereses de un grupo. La búsqueda
de un Estado fuerte 

-que 
Restrepo favorecía-

no era otra cosa que la consagración de un stattrc
quo en el que difícilmente hubiera,n encontrado
acornodo fuerzas sociales emergentes. La perma-
nente agitación política reflejaiba la búsqueda de
estos acorno,dos que, dados los a,b,ismo,s de desigual-
dad, no podían encontrar un punto de equilibrio.
Pero Restrepo no perseguía las raíces sociales
de las perturbaciones políticas. Estas tenían a lo

1. Se echa de menos una edición crítica de la obra monu-
mental de don José Manuel Restrepo. Para estas not¿s

hemos utilizado las dos ediciones populares, la de la Biblioteca
Popular de Cultu¡a Colombiana y la escolar de Bedout (ambas

con va¡ias fechas de leirnptesión). Las ¡eferencias se harán so-

bre todo a los volúmenes de la Bi,blioteca Popular. Hiaoria da
la Reaolución de la Rebíblica de Colombia en la Améric¿ A/te-

rid.ional. yl, )99.



El drama interior de Páez culmina así:
El general Páez, no escuchando más que Ia
voz de su profundo resentimiento y de sus
impetuosas pasiones, marchitó los laureles de
su gloria, y se prese,ntó al mundo que lo ob-
servaba, como un faccioso (!).

El historiador quiere comunicar a unos espec-
tadores hipotéticos un proceso interior de impo-
tencia, rabia y despecho que, como en los héroes
de un drama, proyectaba una situación objetiva
teñida de fatalidad y que iba a envo'ver a t'oda
una nación.

E,n el origen de las facciones de Bolívar y
Santander encontramos una explicación sicológi-
ca semejante. EI historiador nos ha preparado
con el reiato de incidentes aislados que ,presagia-
ban la discordia. Fina.lmente, en 1827, cuando
el Libertador hacía aprestos de tropas en Vene-
zuela para sofocar la rebelión de la tercera Civi-
sión auxiliar en el Perúr que se había apoderado
de Guayaquil, el general Santander habría perdi-
do toda mesura y se dedicaba a estimular proyec-
tos separatistas de Vicente Azuero y otros ami-
gos. Contra la moderación que 'le aco,nsejaban
unos, se veía arrastrado por las incitaciones cle
sus íntimos:

. . . de aquí esas vociferaciones de Santander,
quien decía públicament,e que le sería muy fá-
cil oponerse y vencer en la guerra al general
Bolívar, y qne ésta debía declarárse'e para
conservar las liL.ertades públicas. . . Lo más
admirabie es que proposiciones tan escanda-
Iosas las pro¡alara delante cle su consejo, de
algunas diputaciones de', congreso- y de'otras
varias personas. Estaba privado de la cordu-
ra y circunsp,ecció,n que demandaba su alta po-
sición social. Dejábase arrastrar por los ráp-
tos de sus pasiones y de su genio brusco, que na-
da respetaba cuando perdía la paciencia. . . rrl.
La obr¿ de don José Manuel Restrepo está

a medio camino entre la tradición del pensamiento
racionalista del siglo XVIII, que había animado
las -conce,pciones revolucionarias de 1810, y las
modas románticas que prevalecían en la mitad
del siglo XIX.- Por eso sería tenta,dor interpretar
las tensio,nes de l¿ HistorCa d"e l,a Reaolució:n, en-
tre las exigencias de una permanencia institircio-
nal y -el obstáculo irracional de pasiones circuns-
tanciales, como el resultado de influencias curtu-
rales contradictorias.

3.

Por debajo de las tensiones más ostensibles
entre Ia intangibilidad de la Ley y las "pasiones"
fluyen otras cuya formulación no es tan exp,lí-
cita. A veces semejan un cuadro chinesco de som-
bras en el que se proyectaban los temores más ín-
timos del historiador y de los miembros de su

2. VI, 38r-87.

1. V[r, 63.

c'ase social. O al revés de un tapiz en el que las
escenas aparecen desdibujadas, casi como una
caricatura de su envés. Formuladas de una ma-
nera explícita serían aquellas tensiones resuitan-
tes de identificar la legitimidad con las acciones
de una clase social (a Ja que pertenecía el histo-
riador) y la amenaza del caos y de la anarquía
con las de las castas y las de Ia plebe. Sin embar-
go, 1a aprobación o la desapr,obación imp!ícitas
del historiador no revisten la a.rariencia de una
drsyuntiva tan tajante. Su desconfianza instintiva
de los movimientos populares, de "las pasiones
que agitan a la plebe", estaba balanceada por Lrna
desaprobación iguahnente enfática de las "pasi,o-
nes" individuales, aqué.1las que aparecían con di-
mensiones heroicas en los miembros de sr"r propia
clase social.

Veamos un ejemplo de este tipo de tensiones.
Presionado por solicitudes de sus partidarios, el
Vicepresid,ente Domingo Caicedo (a quien Res-
tre,po atribuye una y otra vez "t)n carácter bon-
dadoso en exlr,emo") asumió el poder ejecutivo
el 14 de abril de 1831 para desautorizar la tam-
baleante usurpación del general Rafael Urdaneta.
Las provincias de Neiva y Mariquita colaboraron
con r,eclutas, caballos, víveres y otros recursos
para el restablecimiento del poder legítimo.

Para todo sgfs 
-g6ms¡f¿ 

el historiador-
serví¿ mucho el influjo de Caicedo y el de
sus hermanos y parientes en dichas provin-
cias, decididos a sosten,erle: todos franquearon
voluntariamente los caballos y ganados de sus
haciendas (a).

Este acopio de recursos y el apoyo aparente-
mente tan espontáneo de los paisanos del general
Caicedo contrastan con la situación del general
José Domingo Espinar, antiguo Secretario de
Bolívar, quien, para sostenerse, había buscado el
aip,oyo de las castas:

Como ni por su familia ni por sus precedentes
en Panamá. . . podía considerarse con el apo-
yo de la clase pudiente y notable de la provin-
cia, lo buscó en los negros, en los mulatos y
en el resto de la plebe (5).

Por encima de sus simpatías políticas, el his-
toriador Restrepo colscaba los valores de la legi-
timidad. Pero lo que convertía en particularmente
ominoso el movimiento de Espinar eran estas
alianzas que buscaban "desunir las clases de la
sociedad". Espinar, que pertenecia a "la clase
del pueblo a quien excitaba" insolentó a negros,
mulatos y al "resto del pueblo bajo" contra blan-
cos y vecinos distinguidos (6). Al año siguiente ex-
presaba que haría de Panamá una "república se-
mejante a Haiti" y con ello "consiguió aterrar a
loS blanCos" (7).

También en Cali el pueblo bajo se pronunció
por el Libertador y dirigido por algunos oficiales

4. Yltr, )2.

t. vr[[,129, 210.

6. tbi¿.

7. rbi¿.
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puso sitio a un cuartel con el grito de "muel'an
los blancos y viva el Libebrtador". En Riohacha
el trasfondo social era el mismo pero c[ partido
diferente. Allí "se habían levantado contra la ti-
ranía del general Bolívar. . . po-i:que la sangre
de Padil'a pedía venganza" (s).

Ei señor Restrepo, como cualquiera de sus
contemporáneos, no podía contemplar imparcial-
mente las fuerzas socia'es desatadas por las gue-
rras de independencia. Durante el decenio de los
veintes había un especie de consenso sobre e1 va-
lor lelativo de las castas. Siempre se destacaba
a los pardos como el elemento mejor dotado de
valor, de imaginación, de iniciativa y hasta de
un deseo manifiesto de mejoramiento sociar. Pe-
ro est,e juicio iba acompañado de reservas. Por
ejemplo, según Restrepo,

Casi todos los generales y corone'es de Colom-
bia eran hijos del pueblo y algu,nos pertenecían
a las castas. Su amor a 1a independencia y su
valor indomable los había elevado a los prime-
ros grados en la milicia. Ocupaban, pues, una
alta posición social; pero la mayor parte no
recibier'on la educación convenie,nte, ni habían
adquirido después alguna instrucción. De aquí
provenían los excesos y los rricios de algunos,
que eran insoportabres en la sociedad, y por
tanto aborrecidos. . . (e).

Los querrilleros del Patía ,no ocupaban una
alta posición social ni amaban la independencia.
AI parecer, sus vicios eran peores:

Los delitos cometidos, e1 amor al robo y al sa-
queo, el odio contra el gobierno republica,no. . .

y sobre todo las exhortaciones de frailes fa-
náticos que persuadían a hombres ignoran-
tes. . . (,0).

Este juicio rotnndo seguía sitr modificarse
veinte años más tarde:

Solamente la ignorancia, unida a los deseos
de aprovecharse del pillaje y del desorde,n, po-
día mantener a muchos de los patianos en stl
obstinada lucha contra la República (it).

Después de las victorias decisivas en Nueva
Granacla y Veneznela, Restrepo se hacía eco
cle temores muy difundidos sobre una posible
guerra de castas. El 23 de marzo de 1823 regis-
traba en su diario:

En los Jlanos de Apur,e, provincia de Bari-
nas, se descubrió una conjuración en el mes
de febrero, tramada entre varios negros con-
tra los blancos. Algunos de los autores han
sido aprehendidos, pero ,no todos, 'pues hay
comprendidos hombres muy peligrosos. Tene-
mos este gran peligro en Venezuela, a doncle
hay mucho negro atrevido, valiente y empren-

8. Vrrr, 1t3, 118.

9. YlI, 261 nota.

10. BeCout, I, 206.

11. VI, 31.
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dedor; es muy probable, y e1 Libertador siem-
pre lo pronostica, que concluída la guerra con
los españoles tengamos otra con los negros.
Santo Domingo es un funesto ejemplo y de
allí deben partir las centellas del incendio (12).

El 9 de julio volvía a expresar las mismas
alarmas:

Es muy crítica la situación de Colombia res-
pecto de los pardos. En Ven,ezuela se han
descubierto ya dos conspiraciones para comen-
zar üna guerra de exterminio contra los blan-
cos. . . En la provincia de Cartagena se han
notado en estos días semillas de desunión con
Ios pardos. Se dice promovidas por el senador
Remigio Márquez, a quien se le ha mandado
venir a la capital. Si pronto no tenemos una
fuerte inmigración extranjera, la república
corre mucho riesgo de una guerra civil intes-
tina con los negros y mulatos, y Venezuela
prontamente es perdifl¿ (te).

Estos temor€s se reflejaban mucho menos es-
pontáneamente en la Historia. Aunque el tono
fuera siempre reprobatorio, en ella intentaba al
menos una explicación. Así, con redpecto a la ame-
naza de la guerra de castas en los llanos venezo-
lanos, encontraba que los llaneros estaban habi-
tuados a vivir de Ia matanza d,e reses que pasta-
ban libremente en esas sabanas. Terminada la
g:uerra, los vencedores iniciaron un proceso de
apropiación legal que favoreeía. a los oficia'es del
ejército y que privaba del sustento a los llaneros
que fueron perseguidos como cuatreros (14).

Aunque la temida guerra de castas no se con-
wetizó jamás sino que apenas dio pábulo a Ias
alarmas en incidentes aislados, el historiador la
anunciaba Llna y otra vez (15).

Restrepo, que no se hacía ilusiones sobre las
motivaciones de la participación popular en po,
lítica, desconfiaba de ella. En las ciudades, era
el producto de los demagogos que excitaban las
pasiones de la plebe y en la guerra irregular el
de Ias expectativas del pillaje. Para un historia-
dor contemporáneo que se dedicara a pintar de
nuevo el vasto fresco del proceso revolucionario
ésta podría parecer una explicación ingenua e
inconve,niente. Pero el señor Restrepo poseía Ltna
buena dosis de realismo político como para prop0r-
cionarnos la única explicación lógica de cómo una
g:uerra impulsad¿ por minorías iba envolviendo
a estratos cada vez más arnplios de la población.
El mecanismo,no era otro que el odio por las ofen-
sas infligidas o el temor que inspiraban las re-
presalias. En muchos casos, y el caso más sobre-
saliente podría ser el de Pasto, estas reacciones
se confinaban a los habitantes de una provincia
o aún entre pueblos vecinos, sin que respondieran
a un designio mucho más amplio.

Di¿rio Político y Militu (Bogotá, l9r4) l, 211.

1, 222.

Historia, VI, 287.

15. vI, 108, t16, 11+4, 151,287,289,292,44,411,478'
483, 490, vII, 7r, 78, 98, 126, etc.

12.

13.

14.
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El esquema se repite una y of.ra vez. En 1813,
Gaibriel Piñérez, Vicepresidente de'Cartagena
amenazaba a los de Santa Marta con expropiar-
los en favor de los extranjeros:

D,esde que los habitantes de aquel)a provincia
supieron tal promesa, todo hombre fue sol-
dado y la guerra se hizo 'p'opular (rG).

La dsreza de Sámano en Popayán,

. . . afirmaba más y más en sus corazones e]
amor a la Independencia y avivaba los deseos
de que llegasen pronto las tropas libertado-
ras de los patriotas (r7).

La rivalidad entre Cartagena y Santa Marta
indujo a cada una a incendiar los pueblos de Ia
rivera opuesta del Magdalena para b'uscar el con-
trol de esta vía:

con estos mutuos excesos la guerra se hacía
con encarnizamiento y era popular (18).

Todas las grandes crisis, en el relato de Res-
trepo, poseen una carnadura social levemente stt-
gerida.- Al ocuparse de la rebelión del batallón
Callao que impuso la dictadura de Urdaneta, ob-
serva, casi casualmente, que estas tropas tuvieron
el ap,oyo de "campesinos ricos" de algunos pue-
blos de Ia sabana (1e). Un poco más adelante 'des-
cribe el pronunciamiento en el que intervinieron,
además de los cabildos municipal y eclesiástico,
"bastantes campesinos de los pueblos inmedia-
fgg" (20).

Estas observaciones, sobre las que el autor
no hace énfasis, constituyen en cambio un motivc
central de las anotaciones de su Di,arí,,o. Desde
el momento en qlre comienza a registrar los mo-
vimientos del Caliao menciona la colaboración de
Ias milicias de Funza, Serrezuela y Facatativá y
de algunos "ol'ejones" o propietario,s de la Sa-
bana. Al día siguiente precisa que en Ia rebelión
"hay comprome'tidos varios campesinos de res-
ponsabilidad. En los campos y pueblos de los al-
rededores existe un fuerte partido por el general
Bolívar y contra el actual gcbierno". Y el 14 de
agostc comenta:

Se dice que en los'pueblos inmediatos hay mu-
cho entusiasmo por la facción. Es admirable
que a hombres tan ignorantes les hayan po-
dido hacer comprencler la idea de que conve-
nía cambiar el ministerio.

En los días siguientes, hasta el desastroso
combate del 27, el señor Restrepo vuelve una y
oLta vez sobre estos campesinos. El 19 de sep-
tiembre anuncia e1 proy'ecto, que califica de farsa,
de proclarnar a Bolívar o a Urdaneta "y que aI
efecto han llamado a los camp+sinos, que serán

16. Bedout, I, 280

17. 1, )01.

18. f, )t1.

19. VIII, 102.

2A. VIIr, 114.

el instrumento para destruir el gobierno 1e-gítimo".
El dos de septiembre registra la presencia,-en-Ja
prcclamación, de "basta,ntes cam;esincs de los
más miserables". Y comenta:

Los autores de tal acta fueron, con muy pocas
excepciones, personas de ninguna represertta-
ción. Los veclnos respetables de la capital no
quisieron concurrir, y otros que asisti'eron no
firmaron por no asociarse con gente tan
ruín... Después de la farsa, el bajo pueb'-o, sa-
có por las cálles el retrato d'el. general Bolívar
con músicas y vivas al partido vencedor. ' .

mas no iban en Ia pro'cesión cuatro personas
decentes, de modo que los mismos autores de
esta farsa ridícula quedaron avergonzados de
ta'[ pronunciamie,nto. . .

El D'iario, que se originaba en una experien-
cia directa db los acontecimientos, nos comunica
una visión más p)ástica del episodio. La Historia
se contenta con usar este testimonio de manera
e'íptica y hace más énfasis en otros aspectos.
Por ejemplo, con ayuda de una documentación
adecuada, corrige una primera irnpresión, al pa-
recer bastante extendida en el momento mismo
de los acontecimientos, de que el Libertador ha-
bía inducido a Ia rebelión del Callao y establece
la responsabilidad de Urdaneta, la cual se des-
conocía en el momento de escribir el Di'ario.

E1 historiador hace justicia a uno y otro 'p'er-
so,naje. Pero no a los campesinos, cuya importan-
cia disminuye en el tránsito del Di"a,rio a \a Histo'
ria. El señor Restrepo podía, sin duda, advertir
claramente su condición ¿ simple vista. Podía
inclusive distinguir entre los "orejones" o pro-
pietarios rurales acomodados y los humildes par-
celeros o peones agregados "de 1o más miserable".
Infortunadamonte para la historia social el señor
Restrepo utilizaba una convención social contem-
poránea, cuyo contenido le era tan familiar que
no valía la pena detenerse a elaborar sobre ella.
Para nosotros, sin embargo, subsiste la pregun-
ta ¿quiénes eran estos campesinos?

El sesgo ideológico del señor Restre.c,o es muy
claro. Su desaprobación era completa y sin leser-
vas hacia los actos que atentaban contra las ins-
tituciones y contra la legitimidad, aúin si él mis-
mo s,e contaba entre los partidarios de Bolívar.
Pero esta desaprobació,n estaba reforzada por una
censLrra social de los participantes en el drama
(o farsa, como él 1o llama). No sólo el movimien-
to estaba manchado por su ilegitimidad frente
a las instituciones sino también por sris partici-
pantes. Florencio Jiménez, comandante del Ca-
llao, era un "pardo de Venezuela". La insurrec-
ción misma no presentaba "jefes ninguno capaz
de mover a la multitud". Pero sí, aparenteme,nte,
a "cam,pesinos" de la sabana.

Pese a sus r,eservas hacia Urdaneta, Restrepo
registra en su .Ydsúoria que "multitud de personas
respetables de Bogotá le instaron para que se
encargara del poder ejecutivo(:t). Esta aparición
de Urdaneta retornaba ]as cosas a Ia normalidad:

21. vIII, 118
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veteranos, reclutas de milicias, camp,esi,nos pobres
y ricos y otros personajes un poco siniestros que
se habían asornado al umbral de la historia vol-
vian a ser lo que se esperaba de ellos, una mera
comparsa que no podía, eclipsar sino por un mo-
mento a los verdaderos actores del drama.

4.

A la estructura de tension,es inter'nas que ani-
man la Histori,a d,e I,a Reuolución se ajusta un es-
tilo narrativo. El narrador es omnisciente y goza
de una ubicuidad que le permite recog:er una mul-
titud de incidentes aislados que gozan de una
homogeneidad sorprendente. A menudo repite la
misma convención retórica:

Dejemos que el Cuerpo Legislativo discuta en
la calma y quietud de la capital los grandes
intereses nacionales, y veamos el curso que
habían tomado la guerra y los acontecimien-
tos militarss (22).

Y, unas páginas más adelante, para retomar
el asunto:

La unidad histórica ha exigido que hasta aho-
ra nos hayamos ocupado seguidamente en re-
ferir las operaciones militares ocurridas en el
lago de Maracaibo. . . es ya tiempo que varie-
mos tan enojosa tarea, ocupándonos de ,narrar
las operaciones pacíficas del primer Congre-
so Constitucional de Colombia. Lo dejamos
reunido en Bogotá. . . (23).

El historiador está ,preso en las convenciones
de su estilo. La materia histórica debe fluir en
una secuencia cronológica rigurosa y, cuan'do se
decide a romperla, só'o puede ser en gracia a la
unidad episódica.

La "enojosa tatea" constituye un deber. ¿Có-
mo podría ser otra cosa? El historiador registra,
una por una, transcribiendo secos part,es milita-
res en una narrativa que apenas agrega la cos-
mética de un estilo convencional, todas las accio-
nes de armas, aún las más anodinas, de la guerra
magna. Escaramuzas, emboscadas, marchas y
contramarchas, movimientos envolventes y de
flanco, estrategias y combates no son la ilustra-
ción de una tesis. Cada uno posee un valor por
si mismo puesto que constituye un fragmento de
una materia sagrada. El historiador oficia, co-
rrro un sacerdote, ante el altar de la historia. Su
relato constituye una salmodia o una letanía que
va leyen,do la historia como en un libro ritual.
El estilo tiende a una solemnidad hueca, con una
gran profusión de fórmulas neutras para loar el

22. VI, 167.

21. Yr, 199.

"valor", el t'desprendimiento", Ia "magnanimi-
dad" o para condenar con co,nmiseración la "cobar-
día", Ia "traición", la "crueldad", etc. La guerra
es un espectáculo moral y en la contemplación de
cualquiei carnicería "la pluma del historiador" no
deb,e perder "la calma filosófica". La moderación
mismá de los combatientes es el fruto de la "filo-
sofía y la ilustración".

En Colombia, don José Manuel Restrepo es
el autor original de un epos patriótico que más
tarde se desenvolvería en ciclos dramáticos, como
una materia inagotable. Cualquiera podía apro-
piarse de episodios aislados de esta materia para
cambiar el énfasis aquí, acentuarlo más allá y
desprender viñetas localistas o multiplicar el pan-
teóñ de los héroes de provincia. Las series dorni-
nicales de televisión de don Eduardo Lemaitre
perpetúan esta tradición en la forma más popular
de fascículos por entregas: el de las te'enovelas
inacabables.

La autoridad de la int,erpretación del señor
Restrepo puede medirse aún en las reacciones que
ha despertado. En tanto que las tensiones que
subraya en \a Historiu d"e la Reuolución enlre \a
formación del Estado y el cornportamiento azaro-
so de las "pasiones" se ha constituído en el cuerpo
de una interpretación oficial y de la iniciación
escolar e,n la historia, el revisionismo histórico
se apega reiigiosamente a las tensiones entre las
castas y la pretensión a la legitimidad de lcs crio-
llos.

Indalecio Liévano Aguirre, ei más radical de
los revisionistas, no iba más allá de invertir los
términos de estas tensiones, hacié,ndolas explíci-
tas y colocándolas en un primer plano. Con este
procedimiento sustituirá un agente histórico por
otro pero conservando en su i,ntegridad el esque-
ma dramático de Restrepo.

Esta inversión revela las posibilidades de la
Historía de ia Reuoluciótt para un tratamiento de
los aspectos socia'es de las guerl'as de indepen-
d-encia. Pero en modo alguno constituye una his-
toria social. La inversión que opera con Restrepo
es tan radical que quiere convertir las guerras de
Ia ind,ependencia en guerras sociales. Lo cual no
fueron, obviamente. Otra cosa es que haya habido
incidentes ,de guerra social. Pero una historia
social de la independencia no tendría por qué re-
ducirse a estos incidentes, más o menos aislados.
El cuadro general del p,eríodo es mucho más vasto
e incluye i,nfinidad de aspectos de \a paz y de la
guerra, de los abastecimientos, de la ruina, de los
reclutamientos, de las castas, del desplazamiento
de los hombres, de las regiones, de las ciudades
y de los pueblos. Aunque la materia de la Historia
de i,a Reaolución no sea ésta, posee al menos la
ventaja de insinuar todos los temas posil¡les de
i,nvestigación.
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Después de 1902, son visibles en
Colombia los contornos de la nue-
va sociedad industrial e insistente
la preocupación por movilizar todos
los rceursos internos en tal direc-
ción. Un paso adelante se había da-
do en las últimas décadas del siglo
XIX con la creación de 7a Faculiad,
de lrryenierío de Bogotá y la Escue-
la Nacional de Minás dá Medeilín,
aunque la vinculación de la ingenie-
ría con ese naciente proceso indus-
trial aun no había sido definida en
sus términos exactos. Con los pre.
sagios de la nueva época, una pre-
gunta inquietaba a los directores de
ambas escuelas: ¿Qué tipo de ma-
temáticas enseñar a los estudiantes
de ingeniería? Tan pronto como los
términos del problema fueron dis-

puestos er una nueva relación lógi-
ca, fue posible que ocurriera una
primera aproximación entre ingenie-
ría e industria de conse,cuencias
favorables sin antecedentes para el
desarrolo d,e las fu,erzas proiluctiuas
del trabajo nacional.

I

A lo largo de la centuria pasada
el país había presenciado la discu.
sión entre sus reformadores sociales
acerca de la necesidad de educar al
colombiano medio en el modelo del
hombre anglosajón, cuyas virtudes
de entrega al trabajo, espíritu de
empresa, valoración positiva de la
ciencia y de la técnica, debían supe-

rar el viejo a.rquetipo hispánico (JA-
RAMILLO, L964), idea que guió la
fundación de ambas escuelas aunque
con énfasis distintos. Así, los planes
de estudio y la enseñanza de las ma-
temáticas en la Facultad de Bogotá
fueron organizados según el mode-
lo {rancés en ciencias, p,redominan-
te entre los más notables profesores
e ingenieros-maternáticos del siglo
XIX, desde Lino de Pombo e Inda-
lecio Liévano ürasta Julio Garavito
(ARBOLEDA, l9B4), ascendiente
que sintetizaba así uno de esos pro-
fesores: "En el pensurn que ha regi-
do desde hace rnuchos años en Bo-
gotá y que se infor,mó en el espíritu
de la enseñanza oficial {rancesa, pri-
va la idea de constituir materias o
asignaturas correspondientes a cien-

Matemáticas y subdesarrollo:
I-a disputa sobre su enseñanza
en la ingeniería colombiana de
principios del siglo XX

Alberto Mryor Mora



l5

cias determinadas. Por ejemplo, el
curso de Cálculo o el de Mecánica
racional, siguen el plan de la Escuela
Folitécnica de París, adoptado en
tiempos de Sturm o Moigno, plan
que consiste en desarrollar una mate-
ria completamente h,asta agotarla, en
lecciones dictadas por un solo prof'e-
sor durante un año escolar, Es evi-
dante que este sistema respeta mu-
cho más Ia unidad científica y se
presta a1 desarrollo ordenado de los
conocimientos humanos" (ALVA-
REZ, 1916). Se p,rivilegiaban, así, la
visión completa de cada rama cien-
tífica en la respectiva asignatura, la
imagen del hon¡bre de ciencia y, por
consiguiente, la {ormación de un
ingeniero-mater,ático. La afinid,ad,
electiua por el modelo francés se ex-

plicaba, además, por los valores do-
minantes en los cír'culos intelectuales
de Bogotá, que veían en el ingeniero
un profesional altamente cultivado
y socialmente superior, Ilamadlo a
ocuparse de Ias cuestiones burocrá-
ticas "del Estado (SAFFORD, L976),
al modo de los egresados de la Ecr»
le Polytechnique d.e París (SHINN,
1978) . La estimación de las mate-
máticas como el elemcnto más im-
portante de la enseñanza y la iden-
tificación de e¡e saber con la su-
perioridad intelectual * y ,el poder

* Una exp:esión de io cual fue el fun-
,cionamiento en Bogotá, entre 1899 y

7902, del "Círculo de los Nr¡eve Puntos",
grupo esoiérico de inge'nieros cultivadores

sociai tenían su mejor personifica'
ción en el ingeniero-matemático Ju'
lio Garavito, director del Observato-
rio Nacional y profesor de Astrono-

de las matemáticas congregado al¡ededor
de Garavito, al cu¿l sóIo se tenía entra-
d¿ si se comprobaba capacidad matemá'
tica, especialrnente err Georneüía, y si se

podía demostrar el teotema de nuler, que

dab¿ el nombre al grupo (Aoales de In-
geniería, Bogotá, 1920). Este "Círculo"
fue qaizá el principal medio de recluta-
miento de los que fueron durante 20 y
más años los profesoles de los dliferentes

campos de la matemática en la Facultad

de Ingeaiería de Bogotá, a los cuales se

sccial'i.zaba en valores tales como el carác-

ter no utilitatio de las matemáticas.
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rnía; y en el ingeniero-,m,atemático
Henri Poincaré, el arquetipo.

En Medellín, el modelo fran,:és
de estudio de las maternáticas intro-
r.lucido en la déca.da de 1870 por un
egresado de la Ecole Central de Pa-
rís, Eugene Lutz (DE GREIFF,
1966\, fue atemperado por la expe-
riencia norteamericana de los fun-
dadores de la Escueia de Minas. Tu-
lio y Pedro Nel Ospina, ,qui"nes fr"-
ron a estudiar ingeniería metalúrgi-
ca a Berkeley enviados por su padre
el re{ormador social Máriano Ospi-
na Rodríguez. Este guió sus estudios
con máximas rlel siguiente tenor:
"No se metan con IJ más alambi-
cado de la rnecánica analítica y de
las matemáticas trascendentales. con-
sagrándose de pre{erencia a lo apli-
cable en l,a practica, y procr.arrdo
adquirir los conocimientcs de los
que llaman ingenieros mecánicos. . .

IJay ciencias muy atractivas, pero
poco provechosas, como la Botánica,
la Zool.ogia, la Astronomia, gue de-
ben dejarse a los riccs". (Cárta de
1877, en MAYOR MORA. 1982).
lrtro había tiempo, pre., p"i. el dá-
rninio ni de las ciencias matemáticas
puras ni para las de prcienle obser"
v_ación. A su regleso. los ingenieros
0spina organizaron. en 1387, la Es-
cuela de Minas de N{edellín siguien.
clo el modelo, en cuanto a lós es,.
tatutos y al plan de estudios, de la
cscuela similar de la Universidad
de California, limitando considera-
blemente los cursos de matemáticas
:uperiores- y dando la tnalor impor-
t-¡ncia a las nociones introductorias

que sacrificaban toda unidad cien-
fica, al contrario de lo que sucedía
en Bogotá (Véase CUADRO Na I).

Seguir el modelo de la ingenie-
ría americana) en yez del europeo,
signi{icaba identificarse con erie po-
deroso movimiento pragmatista de
la scgunda mitad del siglo XIX que

-sobre 
la base de un uso de la

ingeniería "barato, extenso y prác-
1i.6?'- clefendía una concepción mi-
liiante cle la universidad como orga-
nismo guía voluntario y racional de
la vicia comunitaria; evitaba la se-
paración entre la escuela de la in-
du.tria y la escuela de la ciencia,
cJue "produce pedantes en la univer-
sidad y practicones en los talleres";
y, en fin, se {unclaba en una teoría
de la edu.cación absolutam,ente ins-
lrLrmental: ¿qué conocinrientos son
los más importantes? Por ello, has-
ta los ingenieros británicos de la
época se sintieron atraídos por el
modelo americano: "En la ingenie-
ría y en la práetica de Ia ingerriería
de los Estados Unidos 

-decía 
un

periódico inglés hacia 1869.- pode"
mos encontrar un modelo mucho
más justo que el que ofrecen Fran-
cia y Alemania" (Citado por AR-
MYTAGE, 19701. Era natural, en-
toncesT que en Medellín tuviera más
prestigio social y profesional un in-
geniero-matemático práctico como
José María Villa, antiguo alumno
de Lutz y egresado del Stevens Ins-
titute de los Estados Unidos, y Quien
había llegado a la cátedra de Cálcu-
lo Infinitesimal en la Escuela de Mi-
nas teniendo como curricululn el ha-

her participado en la construcción
del puente de Brooklyn y el haber
construído, a su vez, el puente si-
milar más importante de Colombia.

II

Hacia 1912, la introducción en el
plan de estudios de la Escuela de
Minas cle un prograrna de nociones
de Estadística y Contabilidad empe-
zó a replantear Ia vieja unión entre
matemáticas e ingeniería Ia cual. a
pesar de todo, continuaba prevale-
ciendo. En efecto, casi cien años de
estudios rnatemáticos en Bogotá no
habían conducido a algún tipo de in-
vestigación básica en ingeniería y a

invenciones o aplicaciones prácticas,
sino a un tipo de trabajo matemá-
tico artesanal, repetitivo, recreativo,
sin posibilidades cle producir algo
nuevo en ese campo (ARBOLEDA,
1984) . Matemáticas e ingeniería
aparecían yuxtapuestas. Líder inte-
lectual de la Escuela de Minas y de-
cidido opositor a esta antigua tradi-
ción, el ingeniero civil 

-y 
diplo-

mado como profesor de Matemáti-
cas- Alejandro López abancleró el
replanteamiento partiendo de Ia fir-
rle creencia de que una cornbina-
ción entre matemáticas e ingenie-
ría que ayudala a transformar al país
debía producirse quizá no a nivel de
Ias matemáticas "superiores". sinc,
en un eslabón má,s débil, el de las
maternáticas "inferiores" aplicadas
(MAYOR MORA, 1e84b).

CUADRO Ne I. Programas de matemáticas."#r[,TJ]t*frXfii?,f 
,,*r1l 

Bogotá (18e2] y en ]a Escuela

Ingeniería
Civil
( Bogotá)

-AritméticaAnalítica

-AlgebraSuperior

-GeometríaSuperior

-GeometríaAnalítica

-GeometríaDescriptiva

-Cáiculo 
In-

finitesim,al

---lVlecánica
racional

-Trigonometríaplana y esférica

--Astronomía y
Ceodesia

Ingeniería
de Minas
(Medellín)

----Geometría
Elemental

*Geometría
Analítica

-GeometríaDescriptiva

-Nociones 
de

Cálculo In-
finitesimal

-Trigonornetríarectiiínea y
es{érica

FUENTE: RUEDA, 1982.

-Algebra
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Se reiniciaba, así, una larga e in-
tensa disputa 

-de 
la cual quedan aún

hoy resonancias en el seno de la
SCI * sobre la orientación matemá-
tica deseable para los estudios de in-
geniería. En 1917, López conmocio-
nó a los cultos ingenieros-matemáti-
cos bogotanos con esta proposición
que buscaba extender la reforma que
él había introducido en Medellín:
"La Sociedad Colombiana de Inge-
nieros resuelve excitar muy encare-
cidamente al Señor Rector de la Fa-
cultad de Ingeniería de Bogotá pa-
ra que.. . introduzca en el Pensum,
de la Escuela el curso de Estadísti-
ca" (AI, L977) . Las matem,áticas
puras debían empezar a ceder terre-
no frente a las aplicadas, pues en
un país atrasado como Colombia las
altas matemáticas no se justi{icaban
como profesión científica: "Las ma-
temáticas 

-decía 
L6pez- r1o son

una profesión, a menos que sea Ia
de enseñarlas" 1AI, l9l7). E insis-
tíe,: "Las matemáticas, como profe-
sión, no sirven sino para enseñarlas
como la Cramática" (AI, 1918). Es
decir, era irn¡r:nsable para el país
en ese monento el ingeniero-mate-
mático de las naciones avanzaclas el
cual se dedicaba bien a renovar las
matcmáticas, bien, a partir de sus
conceptos abstractos, a inventar co-
sas que nunca se habían inventado
antes, "Las rnatemáticas son un rne-
dio y no un fin. Son parte integran-
te de la ingeniería, pero no son Ia
ingeniería. Cultivar las matemáticas
como recreación científica. como se
culiiva el arte por el arte, es bnrlar
las esperanzas del país, es desviar
la orientación de [a educación l"éc-
nica" (LOPEZ, lgl?). La ingenie-
ría debía progresar en sus diversos
campos con ayuda de las matemáti-
cas, pero sin intentar renovarlas. Ha-
bía precisamente un calnpo, el área
del trabajo h.um,ano, donde la unión
de la ingeniería con las matemáticas
aplicadas era prom€tedora: el inge-
niero, continuaba López, "como M.
Jourdan hablaba en prosa sin sa-
berlo, emplea la estadística sin dar-
se ,cuenta de que esto es todo una
ciencia que sus maestros clebieron
enseñarle... De la estadística de las
cosas inanimadas ha pasado a la
hurnana, a ]a gue se refiere al factor
lrumano qre 

"on tanta frecuencia
ntaneja" (LOPEZ, I9IB). Conse-
cuentemente, en el programa de Es-
tadística y Economín lndustrial L6-

p:z había empczado a preparar a
sus estudiantes de ingeniería de Me-
dellín con las nociones, hoy senci-
llas, de cifras absolutas y relativas,
promedios y coeficientes, ley de los
grandes números (AENM, I91B), a
fin de que supieran apreciar "cien-
tíficamente" las variaciones en los
precios de costo, en la producción
física, en los ahorros de materias
primas y de trabajo vivo, en los mo-
vimientos del trabajador y en €m-
pleo del tiempo de trabajo. En una
palabra --y esta era la clave-, en
Ia productividad del trabajo. 'oDar-
se cuenta de las diferencias, expli-
carse esas'diferencias racionalmente
y ponerles remedio si lo tienen. . .

Las diferencias de unas situaciones
con otras se conocen por rnedio de la
Estadística" (LOPEZ, 1920). Inclu-
so tradujo del francés un tratado
elemental de estadística (LOPEZ,

. l9l4l ). Pero el modelo francés era
algo ya secundario, pues era en las
obras de F. W. Taylor, Ern,erson y
Gantt y demás inglnieros americá-
Dos -=aunque también de H. Fa-
yol- donde el ingeniero López en-
señaba que "la mejor obra de inge-
niería.. . (".) aquelia que respon-
cle a las necesidades con el menor
costo" (AENM, 1913).

L6pez, que quizá fue el primer in-
geniero en América del Sur en en-
señar los sistemas de Taylor, com-
prendió como nadie que la nteilidt,
del trabajo y la idea del costo por
umitlad,, eran las que otorgaban a la
inclustria moderna su significado
distintivo como nuevo medio de vi-
da, incluso todavía más que la in-
troducción de Ia fábri.ca. Colombia,
país pobr,e y atrasado, necesitaba
justamente una transformación de
su vida productiva desde un nivel
cualitatiao a luno cudntitatiuo, para lo
cual era indispensable colocar al in-
geniero nacional en una nueva rela-
ción con s¿¿ sociedad que lo conven-
ciera de que ll realidad matemática
del trabajo del obrero, de su produc-
tividad, de los costos de producción,
era algo análogo a Ia standarización
del ,rn,ovimiento cósmico. En ade-
lante, en el plano de la economía la
mínima unidad de movimiento y la
mínima unidad de tiempo pasaban
a ser Ia medida de la contribución de
un hombre al trabajo.

Desde entonces, el leiÍ motiu de la
Escuela de Minas fue preparar, en
una nación de meclios .escasos, un
ingeniero capaz de administrarlos
económicamente, es decir, en estricto
sentido, en las condiciones de máxi-
n¿a calculabilidad, bien se tratara de
construir un puente, una carretera o
un ferrocarril, bien fuera montar una

fábrica, explotar una mina o dirigir
una empresa. En la construcción de
puentes y ferrocarriles el ingeniero de
Bogotá se había caracterizado preci-
samente por el derroche de recursos
(SAFFORD, 1976). A mediados de

los años I0, el curso cle Economía
Industrial sufrió una primera dife'
renciación al desprenderse cle él el
programa de Connb¡l¡dad, I ndustrial
(APENDICE A), cuyos rnétodos de
partida doble, balance de prueba,
ieneduría de libros y contabilidad
de costos, aseguraban que la activi-
dad económica desplegada por el in-
geniero fuera rentable de manera
continua. En los años 20, el progra-
ma de Estad,ística también se inde'
pendizó del de Economía Industrial
y entró a familiarizar a los estudian-
tes con nociones un poco más com-
plejas como las de promedios geo-
lnétrico y armónico, rnediana y do-
tninanie, números índices, serie es-
tadística, teoría de las probabilida'
des, error y leyes de distribución de
los erroreso dedicando, .por otra par-
te, más de un tercio del curso a las
nociones introductorias de una nue-
va disciplina, la Demografía (APEN-
DICE B; véase también RODRI-
GUEZ, 1928).

Alejandro López avizoraba, pues,
que el ingeniero como causa efi,cien-
te de carnbios tecnológicos y socia-
les no sólo debía mantenerse al co-
rrierite del adelanto en les cieucias
exactas, sino tambiér-r en las cien-
cias económicas y administrativas,
Era, entonces, ne,cesaria ulla com-
prensión global del funcionamiento
Ce la estructura económica de la so-
ciedad, aparte de la capacidad ins-
trumental para influir sobre ella.
De ahí que en la Escuela de Minas
toda aquella disposición "adminis-
trativa" se completó, o mejor, se
reubicó, en el marco del ,estudio de
la teoría del o'análisis marginal",
en la obra de Al{red Marsall, cuyo
principio angular, la "utilidad mar-
ginal", no podía ser entendido, por
lo dem,ás, sino en términos de incre-
mentos y decrementos infinitesima-
les del deseo (LOPEZ, l92B; MA-
YOR MORA, I9B4al.

III

La opo,sición a la iniciativa de
López en los círculos de ingenieros
de Bogotá no se hizo esperar, apo'
yándose en el sistema cle valores im-
perantes: ooSi la educación de nues-
tros Ingenieros 

-decía 
un profe-

sor- se hubier,a condu,cido por el
estrecho carril de la llamadá ins-
trucción práctica. . . tendríamos hoy

* Abreviaturas usadas: SCI, Sociedad Co-
lombiana de Lngenieros. AI, Anales de

Ingeniería. AENM, Anaies de ia Escuela
Nacional de Minas.



d

'1

T8

{amosos albañiles, buenos mecánr-
cos y hasta hábiles agrimensores, pc-
ro careceríarnos de verdaderos inge-
nieros y hombres de ciencia" (AI,
19i7). "No es de la Escuela de Inge-
niería de donde deben salir inclustria-
les de ninguna clase, sino de las de
Artes y O{icios... Recurrir a las teo-
rías más avanzaclas gue nos suminis-
tran el Cálculo y la Mecánica para lle-
gar a darnos media idea del mccanis-
mo íntim,o y complejo de los fenóme-
nos termodinámicos... (rro) sirve
para la educación de los entendimien'
tos inferiores... de los obreros que
no analizan, ni investigan, ni racio-
cinan sino que aplican directamente
los resultados hallados por otros.
Constituyen estos tales el gremio de
'engineers' que en los países de in-
dustrias avanzadas se ocupan de ma-
nejo de calderas, conducción de es-
taciones ferroviarias, dirección de
talleres de torno, forja y moldeo,
etc., de mil o{icios que requieren co-
conocimientos sencillos de inmedia-
ta aplicación. No es éste el objeto

de la ingeniería civil . . . EI ingenie-
ro civil debe ser un espíritu alta-
mente cultirrado, capaz de pensar
con independencia e inclinado a una
investigación precisa y cuidadosa. . .
Entendimientos ejercitados (los in-
genieros), desarrollados por una
girnasia intelectual que ha comu-
nicado nervio a los mayores genios
de la especie humana" (ALVAREZ,
1916). "Las matemáticas son un
gimnasio para Ia inteligencia" (AI,
l9l7). "Tanto se ha hablado de la
n,ecesidad. . . de los estudios prác-
ticos, en especial refiriéndose a los
de ingeniería, llue nos ha heoho pen-
sar que está por demás la Facul-
tad. . . Despójese al ingeniero de
las mate,rnáticas y redúzcasele el co-
nocimiento de estas a la aritmética
y algo de geometría y algebra; de
una pluma.da y para siempre habre-

. mos destruído el empuje colosal que
en nuestros tiempos ha tomado Ia
industria; díganlo si no Lord Kel-
vin, Maxrvell, Hamilton y tantos
otros que, gracias a sus investiga-

ciones científico-matemáticas, han
presLado una eficaz ayuda a Ia civi-
lizaciín" (AI, I9I8).

Se mantenían, en última instancia,
los supuestos que en 1B9B habían
inspirado a Garavito para la moder-
nización, d la [rancesa, de los pro-
gramas de matemáticas en ingenie-
ría: no confundir el ingeniero con
el rnecánico: "La palabra et'Lgineer
tiene dos acepciones diferentes: in-
geniero y también maquinista y fa-
bricante de máquinas, es decir, he-
rrero mecánico. Es por esto por lo
que algunos confunden aquí al irr-
g"rri"ro- con el herrero" ('GARAVI-
TO, 1898). Hombres de ciencias, es-

píritus cultivados, mayores genios,
gimnasio de la inteligencia: detrás
d,e todas estas manifestaciones se rei-
teraban concepciones no utilitarias
de las matemáticas, poca valoración
del trabajo manual e incluso cierto
desdén por los artesanos y obreros,
actitudes todas incompatibles, por lo
demás, con el clima 'oigualitario" de
los nuevos sistemas administrativos.
Pero también se reflejaba una posi-
ción social diferente. Mientras loi in-
genieros de Bogotá alternaban, por
lo general, sus clases en la Facultad
de Ingeniería con empleos en las
obras públicas o con cargos de fun-
cionarios del Estado, los ingenieros
dedicados a la docencia on la Escue-
la de Minas de Medellín fueron, al
mismo tiempo, quizá la primera ge-
neración de ejecutivos y €mpresa-
rios en el sentido moderno del tér-
mino que tuvo el país (MAYOR
MORA, 1984a).

Hubo en Bogotá, con todo, algu-
nas voces de apoyo a López, aunque
cunl granu salis. Así, un ingeniero
que había trabajado aI lado de Ga-
ravito en el Observatorio Nacional
afirmaba: "La Esta.dística también
tiene por objeto en un ferrocarril
dar a conocer de los particulares, in-
teresados, Gobierno, etc., la marcha
de la empresa, comparando los da-
tos de diferentes años; dentro de la
misma empresa sirve p,a¡¿... ver
qué sistema de Administración y Or-
ganizaciín le conviene más, y co-
rregir defectos, etc. Hay que tener
cuidado de que la estadística no va-
ya a degenerar en simple recolección
de datos; uno de los objetos princi-
pales de ella, es, como hemos di-
cho, analizar y descubrir leyes y cau-
sas, y en esto pueden entrar las al-
tas ¡n,atemáticas, análisis, teoría de
Ios errores y cálculo de las probabi-
lidaJes. Así {ue como el sabio as-

trónomo Le Verrier descubrió el pla-
neta Neptuno; observando ,ciertas
perturbaciones en el movimiento de
la luna, dedujo, por los cálculos de
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las probabilidades, análisis y erro-
res, la existencia de tal astro, y no
se limitó únicamente a escribir ta-
les perturbaciones en un cuadro o
grá{ico, sino que investigó las cau-
sas" (GONZALEZ, 1918). Incluso
hubo un intento por adaptar el pro-
grama de la Facultad de Bogotá al
de Medellín (AI, 1918), pero fue
sofocado por la oposición de Gara-
vito (AI, 19201. Orra tentativa pos-
terior de crear especialidades de In-
geniería Industrial y de fngerriería
de Minas en Ia Facultad de Bogotá
tampoco pros¡reró (AI, I92I). To-
davía en una fecha tan tardía como
1931 se hacían esfuerzos para re-
formar el programa de ingeniería
civil adaptándolo "a Ias prácticas
del día y al progreso inmenso de Ia
tecnología y de las industrias en los
últimos tiempos", tratando de sup.e-
rar los sisternas franceses de ense-
ñanza técnica aún predominantes
(AI, 1931 ) .

L6pez, sobre quier.r llovían tcdas
aquellas críticas, afirmaba con no
poca exasperación: los socios cie Ia
SCI "orientados en otro sentido...
no ( están ) preparados para oilme"
(AI, 1918 ), pues de.de luego él es-
ta}¡a hablando .cles.de otro siitema de
coordenadas, a saber, desde la 1:ers-
pectiva de la productividad clel tra-
bajo: qué parte del tiempo tlísporti-
ble social podía gastar la sociedaC
colclnbiana de comienzos de siglo,
¡rrirnero, er) preprrar cierlo núrniro
de ingenieros-m:telnáticos y, segun-
do, en dcjic:rlos únicamente a es¿r
actividad. A la répiica cle sue el Ob-
scrvalo¡ io Aslronóurieo erá eje:nplo
de un centro, con. éxito, de investiga-
eión matemática. López respondió:
''Es gue en el Obselvatorio iro hr1
puesto sino para uno" (LOPEZ"
í918) ", o sea, el }:aís no clebía pre-
parar más ingenieros-matemáticos de
los que necesitab: y, en verdad, sólo
requería en ese momento de nno.
Hacia los años 1916-1917 las di{e-
rencias en el én{asis matemático de
la enseñanza en las dos escuelas es-
taban ya consolidadas (CUADRO
Ne 2).

* "Cuántos de nosotros, al calor de los
diez y ocho años, hemos soñado en

pasa¡nos ia vida en una to¡re de mar{il
como el Observato¡io de Bogotá, alejados
Cel mundo, entregados a la contempla-
ción de las estrellas, buscando en el mun-
do de a¡tiba ia saciedad en el deseo de
exactitud, de Ia precisión, huyendo de Ias
imperfecciones de este mundo! Pero es que
en el Observatorio no hay puesto sino
para uno, y en cambio la patria nos 11a-

ma, nos nec€sita" (Ibid.).

IV

En la disputa de la década de
1910, Garavito es, mutatis mutand,is,
el Poincaré colombiano en tanto que
López representa a Taylor; aunque
tal vez, en el fondo, ambos eran más
bien expresión de dos contextos so-
ciales diferentes. Con todo, el desa-
rrollo histórico ¡tosterior parece ha-
berle dado la raz6n a Lépez. Para
el despegu.e económico del ¡:aís fue
clefinitivo que contara con hombres
claves en el momento oportuno, y es-
tos fueron justam,ente los ingenie-
ros-administradores 

-de 
cuva socia-

lización se encirgó la Escuela de Mi-
nas (CUADRO Na 3)- quienes lle-
varon a las empresas ,conocimientos
parciales, pero aplicables de rnatemá-
ticas "iufcriores": estadísticos, con-
tables y demográficos. Las tesis de
grado se orientaron en esta direc-
ción y la del ingeniero Alfonso Me-
jía M., titulada El obrero y el tra-
bajc en Antiaquia (AENM, 1917),
cs quizá el prin:er intento de medi-

ción de la productividad del obrero
¡racional mediante el empleo de la
estadística. En:presas oficiales como
el Ferrocarril de Antioquia o priva-
das como Coltabaco crearon, desde
mediados de la clécada de 1910 o
comienzos de la siguiente, sus De-
partamento,s de Estadística y de Con-
tabilidad, a instancias de los inge-
nieros de la Escuela cle Minas.

Los cultores de la matemática
"superior" mantuvieron un relativo
preclominio en la Facultad de Inge-
niería de Bogotá, en el Observatorio
Astronóm,ico y en la SCI, congrega-
dos alrededor de Garavito cuyo Ii-
derazgo parece no haber siclo siem-
pre benéfico: así, una ternprana ini-
ciativa para el estudio del Algebra
Linea'l en ingeniería (AI, 1890) pa-
só inadvertida más de sesenta años;
lo misn.ro sucedió con la estailística
cfue, Ilresentada de uua nanera lro-
derna y avanzada en 1922 (AI.
19221. tanrpoco llegó a (onstituirse
en prograrna académico sino hasta
los años 40s; en tanto qne el recha-
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CUADRO Na 2. Programas de matemáticas para
Bogotá y en la Escuela

el plan de ingeniería civil en la Facultad de Ingeniería de
de Minas de Medellín (1916'1917).

Bogotá

-Aritmética

-Algebra 
Ele-

mental

-Algebra 
Supe-

rior

._Geometría
Elemental

-GeometríaSuperior

-GeometríaAnalítica

-GeometríaDescriptiva

-Cálculo 
Infi-

nitesimal

-Mccánica 
Ra.

cional

-Trigonome-tría rectilínea
y Cosmografía

-Astronomíay Geodesia

-Algebra -Geornetríaplana y del es-
paclo

*Geometría
Analítica

-GeometríaDescriptiva

*Cálculo Infi-
nitesimal

-Mecánica 
Ana-

lítica

-Trigonome-tría plana

-Trigonome-rír esférica y
nociones de
Astronomía y
Geodesia

-Estadística 
y

Economía In-
dustrial

-ContabilidadIndustrialMedellín

FUENTE: Al, 1916. AENM, 1917.

CUADRO Na 3. Distribución de 452 ingenieros colombianos por €scuela de origen y tipo de carrera socio-
profesional hecha entre 1910-1960

Escuela de Minas (Medellín)

Facultad de Ingeniería (Bogotá)

Empresario Ejecutivo Técnico

11.7 3r.4 50.0

3.4 9.5 82.2

Profesor Total

3.7 100.0

3.0 100.0

Político
,o

I.9

(n-11) (n:Ba) (n:311) (n:11) (n:15) (n:452)

FUENTE: MAYOR MORA, I984a.

zo por Garavito de las teorías rela-
tivistas parece haber atrasado varias
décadas las investigaciones en Físl-
ca m,atem'ático (ALBIS GONZALEZ,
1984). En contraste con lo cual, los
ingenieros discípulos de López de-
sarrollaron las matemáticas "inferio-
r,es" de mucha aplicabilidad sobre
cuy.a base se abrieron nuevos cam-
pos a la investigación: Jorge Rodrí-
glez, e\ Estadística (RODRIGUEZ,
l92B); Germán Uribe, en Contabi-
lidad (MAYOR MORA, 1984a);
Luis de Greiff, en aplicaciones a
la teoría de la triangulación y la

re¡titución cartográfica de las ecua-
ciones de la Geom,etría Diferencial;
Alvaro López, en la teoría de las
ecuaciones integrales aplicadas al
crecimiento poblacional y a proble-
mas de ergodicid,ad; Juan de Dios
Higuita, en Denografía (POVtrDA
RAMOS, 1972); inclusive, investi-
gadores en estadística matemática
de época más reciente, como Iván
Obregón (OB,REGON, 1977), que
nc han perdido de óptica las aplica-
ciones en las empresas, pueden con-
siderarse como hijos de ese proce-
so iniciado por Alejandro L6,pez.

V

Hoy pudiera pensarse acaso que
Garavito y su círculo estaban en lo
justo al hacer hincapié más en la
ciencia matemática abstracta que en
la,s t6cnicas apJ.icadas, pues la inge-
niería debe aceptar que las ciencias
básicas vuelven rápidamente anti-
cuada cualquier clase de pericia
práctica. Pero sin necesidad de recu-
rrir al patrón de la matemática con-
temporánea para medir la contribu-
ción de Garavitó 

-lo 
cual no ten-
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dría sentido-, €tr la actualidad *
se duda del nivel "cientí{ico" de sus
investigaciones. También pudiera
considerarse como pionero su es-
{uerzo para sacar un hom,bre de cien-
cia a partir de un ingeniero. Pero
los directores de las escuelas de in-
geniería contemporáneas 

-por 
ejem-

plo, las de Estados Unidos- saben
que en el mundo pro{esional pareoe
ser más fácil que el hombre de cien-
cia se convierta en un ingeniero a
que un ingeniero adiestrado pu.eda
dominar la nueva ciencia requerida
por una tecnología dinámica (PRI-
CE, 1967). En el presente, ninguna
escuela de ingeniería que pretenda
reclutar de entre sus egresados par-
te de sus investigadores científicos
duda en prepararlos sólida y siste-
máticamente en las ciencias básicas,
en lugar de darles una mera educa-
ción instrumental. Pero también sa-
ben que se debe ir más allá de las
solas ciencias ,exactas, pues en una
época como la actual donde el inge-
niero se está convirtiendo en la cau-
sa eficiente de un rápido caÍnbio en
el medio económico, social y cultu-
ral, basado en la tecnología, es ne-
cesario educarlo 

-como 
intuvó bri-

lfantemente !.ópez- en las. áispo.i-
ciones económicas y arlministratiuas
que lleven a un constante incremen-
to de la rapidez de los cambios tec-
nicos y sociales dentro de la socie-
dad en general. En fin, se conoce
hoy por hoy que Ia relación más
di¡ámica enlre inscniería e indus-
tria depende de qíe la profesión se
base rnás bien en las ciencias fun-
damentales que en las técnicas de
rutina aplicadas de .determinadas in-
dustrias.. Sin embargo, se sabe tam-
bién que la práctica .que tiene en la
actualidad mayor influencia no es
Ia que ata al ingeniero a los linea-
mientos dictados p,or las necesidades
de una .corporación, ¡or ejemplo,
para mejorar un producto o crear
uno nuevo, sino aquella que condu-
ce al ingeniero, aún con rnuy poco
capital, a crear nllel)os mercatl,os y
nueuds ind,ustrias, manteniendo una

* Ya des.de 1911 ernpezaba, au¡ en

Bogotá, a contemplarse críticamente su

cbra en sus dimensiones ¡eales: "Ni aqui
podemos soñar 

-decía 
el di¡ector de los

AI- con la indust¡ialización de No¡te
América, ni tampoco teodremos ocasión
de servi¡ como avanzada en el campo de

ias investigaciones científicas, como lo
prueba el caso de Garavito, aventajadísimo
matemático, genio analítico por excelen-
cia, que no pudo formar escuela ni de.jó

obra perdurable aceptada por la ciencia
universal" (AI, 1931).

actitud agresiva por medio de un
amplio apoyo al talento científico
(PRICE, L967).

La eponimit, de la ciencia no
siempre es justa. Mientras recom-
pensó la memoria de Garavito con
su nombre en uno de los cráteres
de la luna, nadie sabe en Colombia
que existe en Antioquia una remota
estación del ferrocarril que se lla-
ma Alejandro L6pez. Con todo, la
eponimia, sí injusta, no por ello me-
nos exacta: ambos están en el cuer-
po celeste que les corresponde.

El Resultado. Cuentas de Bienes.
Cuentas de Deuda. Cuentas de Ca-
pital. Expresión algebraica del re-
sultado de cada clase de Cue-ntas.

La Transccción

Ecuación del Balance General.
Punto de partida. Expresión alge-
braica de Ia Transacción. Seis casos
posibles de los cuales toda Transac-
ción debe contener por lo rnenos dos.
Análisis de la Transacción. La per-
soni{icación ficticia de las cuentas
es innecesaria e inaplicable en la ma-
yoría de los casos. Manera de im-
putar sin personificar.

El B'alance Gen.eral

Su importancia. Sus elementos.
Activo. Pasivo. Capital. Ecuación
algebraica. Cómo se construye el Ba-
lance. Por inventario. Por deriva-
ción. Correcciones. Orden en que de-
ben colocarse las cuentas. Modelos
para difcrentes clases de contabili-
dad. Formas para los ferrocarriles
prescrita por la Co,m,isión norteame-
ricana. Grado de precisión. Balance
de una persona, de una compañía,
de una sociedad. Negocios que no
t!.enen Balance General. Contabilidad
municipal. Contabilidad profesional.

Biemes y Aoalúos
Estudio del Activo

Cosas y derechos. Su intercam-
biabilidad. Los derechos provienen
de contratos parcialmente cumpli-
dos. Capital de trabajo. Capital in-
vertido en otras empresas. Dificultad
de distinguir entre inversión de ca-
pital y ciertas partidas de gastos.
Importancia de esta distinción. Pro-
blemas de inventario.

1. ¿Qué debe incluir el inventa-
rio? 2. ¿Qué es precio de costo?
3. ¿Cuál es la base para revaluar?
Precio de adquisición, corriente, de
liquidación, de reproducción, para
una empresa en activi.dad. Bienes fi-
jos. Bienes flotantes. Bienes inma-
teriales. Clientela, patentes, privile-
gios. Bases más generales aceptadas
sobre avalúos. Prescripciones lega-
Ies.

Deud,as
Estudio del Pasivo

Su concepción como Bienes nega-
tivos. Como merma futura de bienes.

APENDICE A

PROGRAMA DE CONTABILIDAD
INDUSTRTAL (tet7) EN LA ES-
CUELA NACIONAL DE MINAS
DE MEDELLIN

(Profesor: Ingeniero Gerrnán [Jri-
be H.).

CONTABILIDAD INDUSTRIAL

PARTE PRIMERA

Generalid,a¿les

Definiciones. Distinción entre la
Teoría de la Contabilidad y la Te-
neduría de Libros. Objeto e impor-
tancia de la Contabilidad. Su estu-
dio inculca hábitos de orden y hon-
radez.

Teoría d,e la Contabilidad,

Ecuación fundamental. Distintas
clases de transacciones. Su represen-
tación algebraica. Simple cambio.
Transacciones que afectan el Capi-
tal. Transacciones rnixtas. Ejemplo
numérico, cuadro. Clasificación ra-
cional de las Cuentas. Dos grupos
de Cuentas. Este doble sistema de
cuentas constituye la esencia de la
Partida Doble. La teoría es una, apli-
cable a toda clase de contabilidades.
Varias clases de Contabilidad prácti-
ca. La Contabilidad debe seguir de
cerca la organización, debe retratarla.

PARTE SEGUNDA

Estudio arwlítico d,el Sístema d,e

PartiC,a Doble

La Cuenta

Su naturaleza, Su forma. Su cons-
trucción. Significado de cada lado.
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Como derechos de teroeros. Como
contratos parcialmente ejecutados.
Corno capital tomado en préstamo.
Las deudas tienen valor de{inido y
Ios bienes, variable. Deuda a largo
plazo. Flotantes. Eventuales: docu-
men[os descontados, fianza.s, garan-
tías; deben mostrarse en el Balance
General.

Capital

Estudio de las Cuentas de Capital

Riqueza del propietario. Cuenta
de capital de una persona, de una
compañía, de una sociedad. Accio-
nes. Fondos de reserva. Su objeto.
No pueden estar representados en de-
terminados bienes. Fon4os de amor-
tización.

Cuentas Económicas o de Resultado
Estudio de las Cuentas de Capital

Objeto de las transacciones. Ob-
jeto de las cuentas económicas. El
período. Estutlio de las unidades de
tiempo. Las cuentas económicas de-
I::n limitarse a períodos iguales.
Gasto v clesernbol¡o. E1 resulr:,ell
económíco. Cuenta de pérdidas y ga-
nancias. Su forma y sus elementos.
haportantes problemas de pérdidas
y ganancias. EI estudio de la cuen-
ta de pérdidas y ganancias resume
toda la teoría de la contabilidad.
Subdivisiones de la cuenta de pérdi-
das y ganancias. EI resultado comer-
cial. Resultado de la producció.n. La
cuenta sui-géneris de productos y
gastos de un ferrocarril. Su form,a
técnica. El gran desarrollo que ha
adquirido. Modelo prescrito por la
Comisión norteamericana de ferro-
carriles.

De.precíación

Su significado económico. Su re-
lación con las utilidades. Prescrip-
ciones de la Comisión norteamerica-
na sobre depreciación en los ferroca-
rriles. Métodos para registrar la tle-
¡rreciación, para estimar su valor.
Depreciación. Renovación. Desgaste.

PARTE TERCERA

Los Libros

contabilidad necesita ser dise-
como un puente. Los libros,
rniembros de una estructura

tienen funciones especializadas. El
Diario. Su forma clásica, hoy anti-
cuada; su desaparición gradual.
Análisis d.e las transacciones. La im-
putación se hace mecánicamente en
los sistemas modernos de contabili-
dad. Funciones técnicas del diario.
Los libros auxiliares, comprobantes
y otros papeles desempeñan hoy las
funciones del diario. El mayor. Sus
funciones técnicas. Generalmente es-
tá distribuído en varios libros. Ma-
yor reservado. Grado de las cuentas.
Cuentas de control. Sistema tabu-
lar.

El Balance de Prueba. Precaucio-
nes contra el error y manera de des-
cubrirlo.

Auditor

Funciones del Auditor. Imp,erfec-
ciones de la partida doble. El balan-
ce de prueba no ,m,uestra los errores
de principio, ni las omisiones, ni el
fraude. El Auditor cornpleta el sis-
tema. Objetivo principal del auclitor:
descubrir y mostrar a los interesa-
rlos la verdad de las cuentas. Venta-
jas de la revisión de cuentas por el
auditor. La marcha de lcs negocios
apreciacla por un criterio imparcial.
EI crédito se {acilita con la presen-
tación de cuentas certi{icadas por
el auditor. Con un examen continuo
se evitan dificultades entre socios.
Precave a los empleados; robo y
fraude tienen por causa la mala or-
ganización rnás bien que la mala fe
de los empleados. Protege a los a,c-

cionistas y al público. Facilita la
venta de un negocio.

Contabili.d,ad, de costo o iltdustrial

Su objeto. Su importancia para
los ingenieros. La más moderna de
las ramas de la contabilidad. Mues-
tra la eficiencia de la administra-
ción. Diferentes conceptos del costo.
Ele¡nerttos del costo. Gastos direc-
tos. Materia prima. Salarios. Gastos
indirectos de la fábrica. Gaslos ge-
nerales. Distribución de gastos. Uni-
dad de costo. Productos secundarios.
El sistema de costo debe formar par-
te de la contabilidad general. Apro-
ximación que se debe obtener. Gas-
tos que demanda. Precauciones en el
uso de los datos. La técnica de la
contabilidad de costo.

FUENTE: AENM, Ng 16, noviembre de

1817, Medellín.

APENDICE B

PROGRAMA DE ESTADISTICA
(1931) EN LA ESCUELA NACIO.
NAL DE MINAS DE MEDELLIN
(Profesor: Ingeniero Jorge Rodrí-
guez)

La
ñada
como

ESTADISTICA

Prelíminares

I. Det'irúción y concepto de la es-
taCística. Etimología. De{iniciones.
Límites de la estadística.

II. Historia d.e la esndística. En
la antigüedad. En la edad media. Es-
tadística moderna. Historia de Ia
doctrina estadísiica.

IlI. Utiliddd de I'a estadística.

Téc¡tica estatlkti,ca

l. De las inuestigaciones estqd,ís'
ticns. Región a que se refieren. Es'
tadística pública y privada. Investi-
gaciones continuas, p,eriódicas y oca-
sionales. Investigación directa: au'
tomática y reflexiva. Investigaciones
indirectas: por p,roporcionalidad, por
analogía, por indicios, por aprecia-
ción. Unidad estadística: natural,
cosas concretas producidas, objetos
institucionales, unidades físicas de
medida, unidades pecuniarias. Diver'
sas fases de la investigación direc-
ta.

lL Preparaciórt. Organización, pro-
paganda, p.ersonal. Estadística cen'
tralizada y descentralizada. Cuestio'
nario: condiciones que debe llenar.
Cuestionarios individuales y colecti-
vos.

lll. Ptecolección d,e los datos.

IY. Crítíca de los dc,ros. Errores
cons,tantes y accidentales. Métodos
de encontrarlos.

Y. Elaboración. Dato estadístico.
Nomenclaturas. Escrutinio. Escruti-
nio directo, por fichas. Cuadros db
simple entrada y de doble entrada.

YI. Publicación. Reglas que de-
ben seguirse. Período de las publi-
caciones. Gráficos de puntos. De lí-
neas: diagramas de sitüación, de su-
cesión, acumulativos; diagramas po-
lares. Gráficos de superficie. Gráficos
de úolumen.

YIl. Núrnero.s relmtíaos. Su impor-
tancia. Coeficientes. Promedio arit-
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mético, simple y compuesto. Prome'
dio objetivo y subjetivo. Promedio
típico y promedio índice. Todo coe-
ficiente es un promedio. Los pro-
medios no se promedian. Promedio
geométrico. Promedio armónico. Me-
diana. Dominante. Números índices.
Números índices aplicados al costo
de vida.

YIII. Teoría d,e la,s probabilida-
des. Nociones. Leyes de distribución
de los errores .accidentales.

lX. Ley de los grandes números.

X. Interpretación estadktica. Cá-
nones de Quetelet y de Messedaglia:
de Ia ecuanimidad, de la irnparciali-
dad, de la causalidad, de la compara-
bilidad, del positivismo, de la parsi-
monia. Comparabilidad. Causalidad.
Reglas de J. Stuart Mill: método
de las concordancias; método de las
diferencias; método de los residuos;
método de las variaciones concomi-
tantes. Las regularidades estadísticas
y el libre arbitrio.

Estadística Expositiua

l. Diuisíén de la esnd,ística.

ll. Estadística del territorío. Es-
tado físico. Meteorología (tempera-
tura, presión atmosférica, caída de
lluvias). Catastro.

lll. Estad,ística d,e la población
(Demogralía). Etimología y defini-
ción. División en estática y dinámi-

Demogra{ía estática. Censo de po-
blación: absoluto, relativo y especí-
fico. Población de hecho, población
de derecho, población aglomerada.
Cuestionario del censo: análisis de
las diversas cuestiones. Distribución
de la población. Población urbana
y rural. Clasificación por sexos,
edail, estado civil y otras condicio-
nes. Densidad de la población: con-
diciones que in{luyen en ella. Cen-
tro de gravedad y mediana de la po-
blación.

Demografía dinámica. Movim,ien-
to de población. Fuentes de los da-
tos primarios.

Nupciali.dad. Coeficiente de nup-
cialiclad. Frecuencia relativa del ma-
trimonio; edad y estado civil de los
contrayentes.

Natalidad. Coeficiente de natali-
dad. La natalidad disminuve. Sexua-
lidad. Legitimidad: coeficiánte de le-
gitirnidad. Viabilidad: coeficiente de
viabilidad. Fe,cundidad: coe{iciente
de fecundidad; fecundidad monóge-
na y biógena.

Mortalidad. Coeficiente de morta-
lidad. La mortalidad disminuye. La
mortalidad por edades: coeficiente
específico. Tablas de mortalidad: su
confección y uso. Vida probable.
Cantidad de existencia. Vida media.
Vida normal. Mortalidad infantil:
coeficiente, causas prin.cipales. La
rnortalidad y el estado civil. La mor-
talidad por profesiones. Causas de
la m,or"talidad (nosología) : nomen-
clatura de Bertillon. Declaración de
la causa de la muerte: aclaraciones,
dificultades; en{ermedades principa-
les. Estadística de las en{ermedades.
Migración. Emigración e inmigra-
ción. Interna y externa. Motivos que
influyen en la migración.

Crecimiento y leyes de la pobla-
ción. Crecirniento vegetativo. Creci-
miento migratorio. Cálculo del cre-
cimiento de la población: progre-
sión aritmética, progresión geométri-
ca, método de Wappaüs. Ley de Mal-
thus. Leyes de Bertillon.

IY. Estadí^stica económica. Estadís-
tica extractiva. Estadística agrícola.
Estadística pecuaria. Estadística ma-
nufacturera y fabril. Estadística co-
mercial. Estadística de transportes.
Estadística obrera. Estadística de
precios y valores. Estadística banca-
rla.

Semiología económ,ica. Métodos
de indicio único y de indicio totali-
zador. Indicios favorables y desfa-
vorables. Corrección de los últimos
por el complemento y por la recípro-
ca. Dificultades por el indicio tota-
lizador.

Y. Esta'dísti¿a itntelectuaL Analfa-
betismo. Estadística escolar.

YL Estadí^stica moral. Estadística
criminal: dificultades para su com-
paración. Homicidios (influencia de
la edad, el estado civil, la instruc-
ción, el alcoholismo, etc.). Suicidios
(infiuencia de la edad, el estado ci-
vil, la religión, la raza, etc.). Divor-
cios. Alcoholismo: como se mide.

YlI. Estsdística políti.ca. Finanzas
públicas. Presupuesto de rentas y de
gastos. Estadística electoral, militar,
etc.

La estadística en Colpmbi,J

l. Resumen histórico de la esla-
aístíca en Colombia.

lL Legislación estad,ística en Co-
lombi,a. Ley 63 de 1914. Ordenanza
Na 17 de 1918 de Antioquia.

FUENTE: AENM, N1'30, octubre de l9)1,
Medellín.
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En un artículo a mi modo de ver sustantivo
para el conocimiento de la epistemología de Karl
R. Popper y sus relaciones con el positivismo Ió-
gico, afirma Víctor Kraft:

"Cuando Popper entró en contacto con el Círcu-
lo de Viena, al terminar la década det 20 de

nuestro siglo, su pensamiento ya había toma-
do una dirección independiente. Muy tem'p'ra-
no, en 1919, se encontró enfrentado al proble-
má: ¿ En qúé consiste, precisamente, el carác-
ter científlco de una' teoría? Este problema
sigue ocupando el centro de sus investigacio-
nes. Y en forma cornp,letamente personal ha-
bía encontrado una respuesta en el criterio
de falsabilidad. Por eso se enfrentó Popper
desde un principio al Círculo de Viena con
sus propiaÁ ideas, desde las cuales desarrolló
naturalmente una actitud crítica hacia el neo-
positivismo vienés. Pero no estuvo únicamen-
te en op,osición a los filósofos vieneses, 

-tam-

La epistemologia de
Karl R. Popper: Racionalismo y
emPlrrsmo

Rubin Sierra Mejía
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bién hubo entre ellos un acuerdo de gran al-
cance. Si Popper fue ll¿Lmado el "opositor" ofi-
cial del Círcu'o de Viena, su op,osición perma-
neció sin embargo sobre unas bases comunes
que recibieron respuestas diferentes, y tam-
bién puntos de vista comlines respecto a la
respuesta" (r).

Popper no desarrolla entonces su pensamiento
fil'osófico como reacción a las tesis del Círculo
de Viena, sino independientemente. Sin embar-
go, tuvo aquel pensamiento una influencia deter-
minant,e sobre el positivismo )ógico, razón rpor la
cual es oportuno ver a Popper y al Círculo de
Viena en conexión. Pero también hay que recono-
cer gue para la comprensión del pensamiento del
autor de la Lógicu de la inuesti,gacíón científica,
la referencia a las tesis sostenidas por los neo-
positivistas es con frecuencia esc'arecedora de al-
g:unos de sus puntos de vista. No hay que olvidar
que esas ideas popperianas, que se desarrollaron
independientemente, tuvieron su primera contras-
tación con las defendidas por los miembros del
Círculo de Viena.

1. La epistemología de Popper pretende ser
una epistemología sin sujeto cognoscente. Pero
a este respecto 1o que nos interesa destacar es
que Popper hace de esa pretensión un programa,
y enuncia sin titubeos que para lograr la obje-
tividad del conocimiento hay que suprimir el aná-
lisis del sujeto dentro de la epistemología. Es
,decir, que a las teorías o a las proposiciones qlte
enuncia la ci,encia se las debe estudiar autónoma-
mente, sin referirlas a los procesos subjetivos
por cuyo medio se logra su formulación. La
teoría popperiana es tardía en la evolución de su
pensamiento, pero esto no quiere decir que repre-
sente un cambio de posición; por el contrario,
es la explicitación de un tema latente en su epis-
temología ya desde sus primeras formulaciones.
Es para nosotros la consecuencia de la distinción
entre lo que é1 llama psicología del cono,cimiento
y la lógica de la investigación científica (2). Gra-
cias a esta distinción es posible la p,ostulación
de la epistemología sin sujeto de manera riguro-
sa: esta epistemo,logía no se ocupa de procesos
del conocimiento (1os cuales serían objeto de la
psicología del conocimiento), sino únicamente de
los aspectos lógicos del conocimiento científico.
Dice Popper:

"Mi primera tesis entraña la existencia de
dos sentid,os distintos del conocimiento o pen-
samiento: 1. conocimiento o pensamiento e,n
sentido subjetivo que consiste en un estado
mental o de conciencia, en una disposición a
comportarse o a reaccionar y 2. conocimien-
to o pensamiento en sentido objetivo que con-
siste en 'p'robl,emas, teorías y argumentos en
cuanto tales. El conocimiento de este sentido

1. V. K¡aft: "Popper y el Círculo de Viena". E¿o, Ng 218,
Bogotá, 19a9, p. 146.

2. Cfr. Lógica de la iwestigación cientif.ca. Madrid (Edito-
rial Tecnos), 1962, parág. 27.

objetivo es totalmente independiente de las
pretensiones de conocimiento de un sujeto;
también es independiente de su creencia o dis-
posición a asentir o a actuar. El conocimien-
to en sentido objetivo es conocimiento siln co-
nccecl,or: es conocim.ie'nto sin sujeto cognoscen-
fg" (s).

Para |a postulación de su epistemología sin
sujeto, Popper s,e vio en Ia necesidad de elaborar
una nueva teoría que hiciera posible la formula-
ción coherente de aquella epistemclogÍa. Me r¿-
fiero a l¿ teoría del tercer mu,ndo, segú.n la cual
además del mundo de la subjetividad con sus
sensaciones y creencias (llamado mundo 2) y del
mundo de los objetos físicos (llamado mundo 1),
tenemos el mun,do de las teorÍas, de los sistemas
teóricos, de los problemas, 

-que 
es el mundo 3.

Este mundo, que ciertarnente es un producto hu-
ma,no, posee una total objetividad y autonomía
en relación con el hombre, y puede ser estudiado
prescindiendo de los procesos subjetivos de su
producción. E,n síntesis, ,el mundo 3 "popperiano
es el mundo de la cultura 

-mito, 
ciencia, lengua-

j,e, herramientas, sfc..-, el espíritu objetivo de
Hegel o también las formas simbólicas de Cas-
sirer. La epistemo'ogía estudia la ciencia en cuan-
to inquiiino del mundo 3, y no su génesis huma-
na. En esa forma no son los pensamientos 

-ensentido subjetivo- Io relevante sino los proble-
mas que surgen dentro de una teoría, pues son
ellos los que dan orige,n a nuevas teorías.

Es en el marco de estas ideas (distinción en-
tre psicología del conocimiento y lósica de la
ciencia, eliminación consecuentemente del sujeto
en el a,nálisis epistemológico del conocimiento cien-
tífico, y finalmente reconocimient,o de un mundo
objetivo de ideas y teorías) que debe comprender-
se la epistemología de Popper.

2. Se ha reconocido que el centro del pensa-
miento popperiano se encuentra en su criterio
de falsabilidad como principio de demarcación
entre la ciencia y la metafísica. Fue este su pro-
blema inicial que planteó por primera vez en
1919, cuando el mundo científico estaba pendien-
te de las observaciones de trddington, las cuales
de resultar negativas, refutarían )a teoría gene-
ral de la relatividad de Einstein. Popper se pre-
guntó ent'onces por lo que hace científica una
tecría, y respondió que sólo Ia posibilidad de que
sea refutada -o falsada- por la experiencia.
Es esto 1o que se llarna criterio de falsabilidad.
Y aunque inicialmente Popper 1o descubre inde-
pendientemente de otras teorías al respecto, su
formulación posterior, cuando ya había entrado
en contacto con el Círculo de Viena, se opone al
crite,rio de v,erificabilidad y es una respuesta a
los intentos inductivistas de fundamentación de
Ia ciencia empírica. El criterio de falsabilidad, en
su formulación teórica, es pues una consecuencia
de su crítica a la inducción. Hay que entender,
además, ese criterio como criterio epistemológico
de demarcación de las fronteras de la ciencia y

1. K. R. Popper : Conoci.niento ob jetioa. Madrid ( Editorial
Tecnos), 1974, p. 108.



27

no como criterio lógico-lingüístico de sentido, co-
mo lo es el criterio de verificabilidad de los neo-
positivistas, para quienes los límites del sentido
y- Ios -límites de Ia ciencia coinciden. En la posi-
ción de Popper, en cambio, más allá de las fron-
teras ,de la ciencia podemos hallar discursos sig-
nificantes como el de -la metafísica, cuyas pro-
posiciones eran acusadas por los miembros- del
Círculo de Viena como sin sentidos pero que para
el autor de )a_ Lógiaa dte I,u inuestigación ci,entifica
tienen un valor heurístico i,ndudable.

Antes de continuar, recordemos primero que
al iniciarse Ia era moderna, a comienZos del siglo
IVII, Francis Bacon quiso ofrecel. una nueva
lógica que asegurara el avance del conocimiento
científico, y esa nueva lógica no es otra cosa que
la inducción formulada metodológicamente. A- la
experiencia se la considera la única fuente del
conocimiento y la lógica inductiva no sería otra
cosa que el control metódico de esa experi,encia.
Los filósofos ingleses, con John Locke en primer
lugar, harían del principio empirista su criterio
de legitimidad de las ideas. Pero también hay
gue recordar que fue David Hume quien habría
de formular la crítica más seria'a Ia inducción
cuando trató de aplicarla a la causalidad. Adop-
tando el principio empirista de que todo conoci-
miento procede de la experiencia, Hume llega a
I? conclusión de que es imposible formular 1á ley
de la causalidad con validei universal y necesariá,
pues la suma de observaciones pretéritas no me
ofrece razones lógicas para afirmar que cl com-
portamiento de los fenómenos será cbmo el ob-
servado en casos análogos en el pasado. La única
raz6n para suponer Ia regularidád de los fenóme-
nos es de naturaleza psicológica; 

-dicho 
en su

lenguaje: la costumbre o el hábito.

Popper acogió la crítica de Hume, y distingue
en ella el aspecto lógico del psicológico. En esa
critica, la pregunta lógica, en la formulación pop-
periana, sería: "¿Cómo se justifica que, partien-
do de casos (reit,erados) de los que tenem,os ex-
periencia, lleguemos mediante el razonamiento
a otros casos (conclusiones) de los que no tene-
mos experiencia ?" La respuesta es negativa : no
es posible. "¿Por qué, a pesar de todo, las perso-
nas razonables esperan y croen que los casos de
que no tienen experiencia van a ser semejantes
a aquellos de los que tienen experiencia ?" La
respuesta es: la costumbre o el hábito nos auto-
tiza a ello (a).

Ante la imposibilidad de una respuesta lógica
y el rechazo de respuestas psicológicas como las
proporcionadas por Hume, Popper ve la necesi-
dad de at¡ando,nar la inducción como método de
explicación científica, y propone en su lugar un
tratamiento deductivo. Por otra parte, estaría
el problema de explicar la naturaleza del princi-
pio de inducción que se adoptara en la fundamen-
taciín de la nueva lógica ,propuesta por Bacon.
trl principio ha tenido ciertamente vafias formu-
laciones. Bertrand Russell, por ejemplo, lo enun-
cia en los siguientes términos:

"a) Cuando una cosa de una cierLa especie,
A, se ha hallado con frecue,ncia asociada con
otra cosa de otra especie determinadz, B, y
no se ha hallado jamás disociada de la cosa
de la especie B, cuanto mayor sea el número
de casos en que A y B se hayan haliado aso-
ciados, mayor será la probabilidad de que se
hallen asociados en un nuevo caso en el cual
sepamos que una de ellas se halla presente.

b) En las mismas circunstancias, un número
suficiente de casos de asociación convertirá
la probabilidad de Ia nueva asociación casi en
una certeza y hará que se aproxime de un
modo indefinido a \a certeza" (s).

*Este 
principio de inducción, cualesquiera sean

sus formulaciones, ¿de dónde procede? ¿Es de
naturaleza inductiva o deductiva Si fuese de na-
turalzea inductiva, requeriría de otro pri,ncipio
que dé razón de ella, y así sucesivamente. Y si
es de naturaleza de,ductiva, entonces ¿por qué
hablar de inducción para referirnos al método
que se basa en él Si el principio de inducción
fuese un principio lógico y no una generalización
empírica, entonces todas las inferencias inducti-
vas no serían otra cosa que transformaciones ló-
gicas, resultados deductivos. Esta aporía es otro
argumento popperiano 'para rechazar el método
inductivo en la explicació,n de la ciencia, pues
es'e método se resiste a su turno a la explicación.
Es decir, la inducción adolece de dos defectos
esenciales: 1. No pod,emos por su medio dar ra-
z6n de la universalidad de las proposiciones cien-
tíficas, que es lo que la inducción pretende hacer,
y 2..e\ principio de inducción, requerido en toda
explicación inductiva, parece resistirse a la ex-
plicaci!n de su naturaleza. La inducción, en sín-
tesis de Popper, no sería más que un mito, ,,el
mito de Bacon", pues "no es Lln hecho psicólógi-
qg, !i un hecho de la vida cotidiana ni nn proce-
dimiento sisnfifig6" (e).

En relación con el primer punto, debemos re-
cordar qLle ante la critica de origen humiano, al-
gunos neopositivistas llegaron a la conclusió,n de
que las proposiciones científicas no son más que
hipótesis, que nunca serán concluyentemente ver-
daderas, pero argumentando siempre que se re-
quiere de un proceso inductivo para su formula-
ción. Y otros han llegado a afirmar que una'pro-
posición científica no es otra cosa que una fun-
ción proposicional. Con esta última respuesta se
trataria simplemente de proponer una estructura
de variables de múltiples posibilidades de inter-
pretación. Pero si los hechos, que sirven de pre-
suntos valores, no son los pertinentes, la proposi-
ción universal de ley no queda por ello falsada.
Aunque esta concepción fue introducida para dar
respuesta a las dificultades surgidas de la induc-
ción, no logra sin embargo dar explicación del ca-
rácter empírico de las ciencias fácticas.

,. B. Russell: Los problemas d.e La filosofia. Barcelona (Edi-
torial Labor), 1%7, pp. 79-80.

6. K, R. Popper: Conjeturas 5t refataciones. Buenos Aires
(Editorial Paidos), L967, p. 66.4. Ibid, pp. 17-lB.
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3. Exposiciones triviales de su pensamiento
quieren contraponerlo con las filosofías positivis-
tas por el hecho de reconocer Popper que la
teoría precede a la observación, un aspec.o que
él mismo reconoce como fundamental de su epis-
temología. Sin embargo, expuesto en esa forma
tan elemental puede conducir a malentendidos
tanto en relación con su propia filosofía como
acerca de Ia de los positivistas. Cuando el posi-
tivista define que toda teoria positiva debe fun-
darse en Ia observación, no está diciendo que
ésta sea la única condición inicial de conocimien-
to, como sí lo pudieron afirmar los empiristas in-
gleses. Ni los empiristas lógicos ni ]os positivis-
tas clásicos pudieron dar un salto hacia atrás
eliminando el obstáculo kantiano. Pues hasta el
mismo Comte, el padre del positivismo, ya al
comienzo de su Curso cle fi,losofía positüsa, reco-
noce la necesidad de una teoría para poder remi-
tirnos a la observación. "Si al contemplar los fe-
nómenos -flisg-, n,o los asociamos inmediata-
mente ¿ ¿1güros princi,p,ios, no solamente nos s'e-
ría imposible combinar estas observaciones aisla-
das, y por consiguiente sacar algún provecho de
e,llas, sino que incluso seríamos 'completamente
incapaces de retenerlas i y, lo más frecuente, los
hechos permanecerían inadvertidos a nuestros
ojos" (7). Y no habría que olvidar tampoco la im-
portancia que tiene para Carnap )a teoría, inter-
pretada como estructura de lenguaje y sistema de
conceptos, en el problema relativo a Ia realidad,
pues ésta no depende sólo de los hechos sino tarn-
bién de aquella estructura y aquel sistema de con-
ceptos. La diferencia debemos buscarla más bien
en la actitud que asume Popper frente a las teo-
rías, y no únicamente en el reconocimiento de la
anterioridad de éstas frente a los hechos que pre-
tenden interpretar. Popper considera que las teo-
rías son conjeturas, que su nalataleza no es epis-
témica sino dóxica, y por lo tanto que toda teoría
es un sistema de enuncia,dos aproximativos, que
no tenemos ni tendremos nunca la seguridad de
poseer a través de e'[os Ia verdad. El positivismo
en cambio considera que su teoría es el único mé-
todo verdadero, lo cual lo lleva a asumir una ac-
titud dogmática frente al saber y a la ciencia.
La respuesta sin embargo hay que afinarla. Aun-
que el positivista reconoce la necesidad de Ia teo-
ría como una condición'p,ara observar los hechos,
es la observación de éstos la que inicia el proceso
del conocimiento que conduce -o 

pretende con-
ducir- a la posesión de la verdad. Puede decirse
que la cadena cognoscitiva, que se abre con la
observación de los hechos, se cierra cuando se ha
logrado Ia formulación de una proposición verda-
dera. La actitud asumida por Popper frente al
c,onocimiento es muy diferente: el proceso se ini-
cia con un problema surgido en el seno de una
teoría.que da nacimiento a una segunda teoría,
pero sin que se cierre la cadena, pues aunque aquí
también se busca la verdad, nunca se tendrá la
seguridad de alcanzarla. La verdad para Popper
es sólo una especie de estrella de Belén que regura

7. A. Comte: Cour¡ de pbilosopbie positite. París (Becheilier),
1830. T. I., Premiére Leqor,r.

el conocimiento pero que éste no logra aprehen-
,der.

Parecería entonces justificable qu: ante 1a

posición adversa frente a los procedimientos in-
ductivos, el principio empirista, sobre el cual
se basan esos procedimient'os, fuese suprimido
de una epistemología que como la 'de Popper se
califica a sí misma de racionalista. Sin embargo,
no considera que exista ninguna incompatibili-
dad entre el tratamiento lógico-deductivo de la
ciencia y Ia conservación del principio. Por el
contrario, reconoce la necesidad de su conserva-
ción. Solamente que el principio empirista deja
de ser un principio v_erificante, esto es_ u-n prin-
cipio que sirve para determinar la verdad 'de las
proposiciones universales. Su función es falsa-
dora: "El principio del empirismo puede ser con-
servado totalmente, ya que el destino de una teo-
ría, su aceptación o su rechazo, se decide por Ia
observación y el experimento, por el resultado
,de tests. En tanto una teoría resista los más se-
veros tests que podamos planear, se la acepta;
si no los resiste, se la rechaza. Pero nunca se la
infi,ere, en ningírn'sentido, de los datos empíricos.
No hay una inducción psicológica ni una induc-
ción lógica. Sólo la refutación de una teoría pue-
de ser inferida de datos empíricos y esta infe-
rencia es purame,nte deductiy¿" (8). Con la rein-
troducción del principio empirista, evita Popper
una interpretación meramente formalista de Ia
ciencia, ya que de apreciar las teorías como me-
ros esquemas deductivos, no habría posibilidad
de someter sus proposiciones a un pro,céso de fal-
sación y por lo tanto no habría Ia manera de ase-
gurar su naturaleza empirica.

E1 raciona,lismo popperiano debemos entender-
Io entonces en el exacto sentido que él le da cuan-
do califica a su filosofía de racionalista. No va
rnás allá de reco,nocer que la te,oría precede a la
observación y que aquélla es un producto del en-
tendimi,ento humano, sin que esto lo lleve a ne-
gar el p,ape,l determinante que tiene Ia observa-
ción en la aceptación de u,na teoría. Mucho menos
lo conduce a afirmar la presencia de formas a
priori de la subjetividad que exp'liquen la natu-
raleza del conocimiento. Como veremos más ade-
lante, los elementos no empíricos de las teorías
provien,en del lenguaje, es decir de términos es-
trietamente universales que son requeridos para
Ia formulación de toda teoría, Ios cuales a \i vez
qu,e aseguran su caráctet descriptivo permiten
que esas teorías se anticipen a los hechos obser-
vab es.

4. ¿Cuál es entonces la solución de Popper
al problema de la inducción? E,l autor de la Ló.
giaa d,e La 'i;nuestdgaci,ón ci,entífica pretende ha-
ber solucionado el problema. A nuestro parecer
se trata únicamente de un abandono de la induc-
ción como método de explicación científica, p.ara
proponer un método deductivo, adoptando para
ello la falsabilidad como criterio de demarcación
de los límites de la ciencia, es decir como criterio
de cientificidad, ya que éste sirve para trazay 7as

8. K. R. Popper: Conjetaru I refataciones, ed. cit., pp.61-68.
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fronteras entre la ciencia y la metafísica. En su
crítica al principio lógico-lingüístico de verifica-
ción que los ,neopositivistas enunciaron como cri-
terio de sentido, Popper dice que es demasiado
estre,cho y a la vez demasiado amplio, de tal ma-
nera que permite que se enuncien proposiciones
metafísicas sin contradecir sus normas y a su
vez excluye por estrecho muehas teorías cienti-
ficas (e). Su criterio de falsabilidad es, como diji-
mos, un principio epistemológico de cientificidad
y ,no un principio lógico-lingüístico de sentido. Es
en síntesis un principio legitimador de teorías.

Ese principio de falsabilidad tiene una base
lógica que €nseguida vamos a explicar. Digamos
primero en qué consiste. Se trata de determinar
si una proposición o una teoría científica es refu-
table por medio de una prosición singular, de ca-
rácter existencial. Las proposiciones metafísicas
no son refutables por este medio; en cambio toda
proposición cientÍfica puede serlo en la medida
que podamos enunciar un hipotético enunciado
básico que la contradiga. No se trata de buscar
hechos que confirmen una proposición o de par-
tir de hechos que nos sirvan para enunciar pro-
posiciones científicas, sino de formular proposi-
ciones y después procurar su refutación por me-
dio de una proposición particular. Los enuncia-
dos que sirven Fara refutar un& teoría se llama.n

9. A demostrar este aserto dedica Popper su artículo "La
<lemarcación ent¡e Ia ciencia y la metafísica" (Conjeturas

I refataciones, cap. 11). En este trabajo señala que eI c¡ite¡io
es tan est¡echo que elirrnina muchas teo¡ías científicas que no
pueden ser empíricamente verificadas, y q.ue 'por otra parte es

tan amplio al fo¡mular como único lengua.ie el de la lógica
formai, que permite que en él se enuncien proposicioaes me-
tafísicas.
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enunciados básicos, y son ellos los que le dan el
catáct* empírico a la ciencia (10).

En realidad, el principio popperiano de falsa-
bili,dad tiene una estructura y un origen lógicos,
que podemos explicar en dos momentos: Recorde-
mosf en primer lugar, que en la relación verita-
tiva entie las 'proposiciones llarnadas generales
por la lógica tradicional, la verdad de las proposi-
ciones particulares no implica Ia verdad de la
correspóndiente proposición universal, pero la fal-
sedad de Ia proposición particular sí implica la
falsedad de ]a correspondiente proposición uni-
versal, lo que da orige,n a una asimetría lógica.
Esto es, de Ia verdad de I no puedo inferir la
verdad de A; pero de Ia falsedad de I sí se infiere
la falsedad de A, lo que en lenguaje popperiano
quiere decir que ningún número ,de casos logra
confirmar la proposición universal pero uno solo
sí la puede réfutar. Es justamente esta ley ló-
gica la que Popper recupera para enunciar su prin-
cipio de falsabilidad. E,n segundo lugar, la falsa-
ción es formulada por Popper segúu el modus
tollans de la lógica estoica de enunciados. Learnos
un texto de la Lógi,oa d,e la inaesttgación ctentí.
f i"ca:

"Sea 2o una conclusión de un sistema ú de enun-
ciados, que puede estar compuesto por teorías
y condiciones iniciales (no haré distinción en-
tre ellas, en beneficio de la sencillez) . Pode-
mos simbolizar ahora la relación de deducti-
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10. El e¡unciado básico de Popper no es la proposición básica

o protocolar de los neopositivistas, las cuales son proioco-

los ace¡ca de experiencias individuales. El en ¡nciado básico de

Popper es un e,ounciado particular que presupone existencia.

Por ejemplo: ".En el Museo Nacionai de Bogotá se €ocuentra

el cadáve¡ momificado de un ma¡ciano".
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bilidad (implicación analítica) de p a partir
de ú por medio de 'á -+ p', etl puede leerse: 'p
se sigue 'de t'. Supongamos que p sea falsa,

lo cual puede escribirse como 'p' y leerse 'rro p'.
Dada la re'ació,n de deductibilidad, t - p,- y

el supuesto tr1, po,demos inferir 7 1léase 
,no ú') :

esto es, consideramos que ú ha quedado falsado.
Si denotamos la conyunción (asociación simul-
tánea) de dos enunciados colocando un punto
ontre los símbolos que los representan, pode-
mos escribir también la inferencia falsádora
del modo siguiente ( (ú -, p) .p) -+ ú,. o, ex-
presándolo ccn palabras: 'Si 1¡o es deductible det, y p es falsa, entonces ú es también fal-
5gt " (11)'

La conclusión es entonces que la ciencia em-
pírica es de ,natural,eza deductiva sin perder por
ello su carácter empírico. De naturaléza deduc-
tiva pues no parte ,de proposiciones particulares,
cuya verdad depende de su referencla a los he-
chos, para remontarse a proposiciones universa-
les que tengan el carácter 'de teorías, sino que
hace una inversión para partir de lás ieorías, las
cuales debsn contra,starse con proposiciones bási-
cas. Son estas prop,osiciones básicas, como ya se
dijo, las que le dan el carácter empírico a la teo-
ria. La estructura de las ciencias fácticas será
pues semejante a la estructura de las ciencias
formales.

5. Debemos referirnos ahora a un problema
en conexión con el anterior. Los positivistas qui-
sieron dar cuenta, por medio de la inducción,
del origen de las proposiciones universales. No
se trataba únicamente de demarcar los límites
del sentido sino también c1e explicar cómo se ori-
gina una teoría. Este es un problema irreleva,nte
para Popper. El origen de una teoría no es para
él un problema propiamente epistemológico: pue-
de ser un problema de psicología del conocimien-
to o aun de historia de la ciencia, pero no de epis-
temo'ogía, entendida ésta como lógica de la inves-
tigación. Las teorías tienen múrltiples oríg:enes,
como la intuición o un acto arbitrario del cientí-
fico o también puede originarse a partir de ge-
neralizaciones inductivas. Pero la tarea episte-
mológica no consiste en una exp icación genética
o histórica de las teorías científicas, sino en una
explicación de Ia estructura del co,nocimiento cien-
tífico, entendido como conjunto de proposiciones
y no como proceso subjetivo por el cual logramos
su enunciación. Por eso es irrelevante el proble-
ma de la inducción. Y por eso hemos dicho que
Popper no solucionó estrictamente hablando es-
te problema sino que simpremente lo dejó de la-
do, después de haberle formula,do ciertamente
algunas críticas justas desde los puntos de vista
lógico y epistemológico pero no contundentes des-
cle el punto de vista metodológico. Porque habrá
que reconocer, no obstante las críticas d,e Popper,
la posibilidad, y sus desarrcjllos sistemáticos, de
la lógica inductiva, especialmente en su formu-
lación de lógica de probabilida,des, como también

11. K. R. ,Popper: Lógica d.e la inaestigac.tón eientífica, ed.
cit., P. 7).

sus aplicaciones metodológicas en la investiga-
ción de la ciencia aplicada. Sus resultados han
sido inneglamente positivos, aunque no se le pue-
da reconocer el carácter de a,q's inaen'iend,i, q:ue
fue -es cierto- a lo que Bacon aspiraba. Natu-
ralm,ente habrá que aceptar 

-como 
lo aceptan

Ios partidarios modernos de la inducció¡- eue
sus resultados son sólo probabirísticos y que la
verdad -a la cua.l se aspira- es inalcanzable
por medios inductivos.

Descartado p,or irrelevante el problema del oli-
gen de las teorías, Popper interpreta la cie,ncia
ccmo un conjunto de conjeturas. Evita la pala-
bra hipótesis (aunque llega a usarla), quizás
por el vínculo que tiene ésta con las teorías in-
ductivistas de la ciencia. Pero como la hipótesis,
la conjetura popperiana es susceptibtre de correc-
ción, de confirmación provisional o de refr-rtación.
Des'de un punto de vista metodológico, es tam-
bién importante recordar que la conjetura no se
contrasta con las proposiciones básicas con el fin
,de procurar su confirmación, pues ésta nunca se
Iogra concluyentemente, sino Con el prop,ósito de
Iograr su r'efutación.

6. Popper asumió una inalterable posición
crítica acerca de la reducción de los problemas
filosóficos a problemas lingüísticos o lógico-lin-
güísticos, como lo propusieron los positivistas vie-
neses. Más tarde, con ocasión de Ia edición ingle-
sa de 1a Lógiaa de lu ínuesti,gación cirentífica,
amplió su crítica a la filosofía del lenguaje co-
múrn. Esta actitud ha llevado a desatender por
parte de sus críticos y expositores el problema
del lenguaje y de la función que tiene dentro de
su filosofía. Popp,er sin embargo no ha dejado
cle referirse al lenguaje o a teorías del lenguaje
con las cuales está en desacuerdo. L,as críticas
a que ha sometido a éstas no tienen únicamente
una función destructiva sino que obedecen a la
necesidad de clarificar el problema dentro de su
propia epistemología. Los neopositivistas en su
pretensión ,de ofrecer un lenguaje unificado, e1a-
boraron una concepción extensionalista de éste,
una concepción en la cual el significado se iden-
tifica con el objeto o la suma de objetos que se
nombran por medio de la palabra. La crítica de
Popper a la concepció,n extensionalista es simple
y contundente. La teoría dice que todas las pala-
bras distintas de las estrictamente lógicas, como
las conjunciones, son nombres de un objeto como
cuando decimos "Sócrates" o "Platón" para re-
ferirnos a los filósofos griegos, o nombres de
varios objetos como cuando decimos "hombre"
o "griego". Esta concepción del lenguaje se ha
llamado tradicionalme,nte concepción nominalis-
ta pues considera que los términos universales
no son más que nombres, notnina, que sólo logran
realizar un significado cuando con ellos nos refe-
rimos a algo en particular. La cútica de Popper
está encaminada a demostrar gue un lenguaje
como el propuesto por los neopositivistas es ina-
decuado para la ciencia, pues en él no es posible
formular hipótesis: sus proposiciones serían o
analíticas o contradictorias. Si todas las palabras
que figuran en este lenguaje reciben su significa-
do de la lista o enumeración de los objetos que
ellas nombran, y si defino "perro" -es ejemp,lo
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de Popper- enumerando a Fido, Boby 1, Lobo
como los individuos a qrle se refiere la palabra,
entonces Ia proposición "F ido es un perro" es
analíticamente verdadera, pues Fido ha entrado
previamente en Ia definición que hemos introdu-
cido de "perro". Dei mismo modo, "Lulúr es ulr
perro", es a priori falsa, porque Lulú no peltene-
ce a Ia lista de los objetos que definen la palabra
que sirve de predicado en la proposición (r:¿).

Para Popper es evidente entonces "que en tal
lenguaje no es posible formular hipótesis y por
lo tanto no puede ser Lln lenguaje de Ia ciencia",
pues todo lenguaje adecuado para ella debe con-
tener palabras cliyo significado no esté determi-
nado de manera enumerativa: "todo lengr-raje
científico debe utilizar universales genuinos, es
decir, palabras 

-definidas 
o indefinidas- con

nna extensión indeterminada, aunque quizás con
un significado intencional razonablemente defi-
¡i¡ls" (t3). Esos térmi,nos genuinamente univer-
sales son necesarios en la elaboración de las teo-
rías científicas, como condiciones a priori que
permiten, por su natutaleza disposicional, que
la teoría pueda anticipat el dato empírico. El
elemento inte,ncional de los términos estrictamen-
te universales es pues lo que define el carácter
no empírico de las teorías, y ese elemento inten-
cional es de naturaleza eminentemente iingüís-
tica.

7. Quiero concluir este ensayo de aproxima-
ción al pensamiento epistemológico de Popper,
recordando que para éste la ciencia no es epis-
teme sino doxa. Estos términos, tomados de la

12. Cf¡. K. R. Popper: Conjetu.ras y refataciones, ed. cit.,
P' 302 ss.

tradición griega pero cmpleados con cierta liber-
tad por Popper, se refieren a dos posibles actitu-
des frente al conocimiento: la que identifica a
éste con la posesión de la verdad y en consecuelr-
cia interpreta a.la ciencia como un sistema de
proposiciones universal y necesariamente verda-
deras, y aquella otra actitud que no cre¡rendo
esto posible, sostiene que 1a ciencia no es sino
una opinión bien fundada. En la tradición aris-
totélica, al menos, Ia ciencia es interpretada co-
mo episteme, como posesión de la verdad. La
epistemología tendría entre sns tareas dar razón
del carácter universal y necesario de las propo-
siciones científicas, o también ofrccer los instru-
mentos metodológicos para el descubrimiento de
esas proposiciones. En relación con las ploposi-
ciones de las ciencias formales, debido a que és-
tas no tienen ningúrir contenido empírico ni se
proponen darnos ninguna información sobre el
mundo, no han ofrecido problemas realmente se-
rios acerca de su carácter universal y necesario.
Las ciencias fácticas en cambio han tenido que
oscilar entre el escepticismo y e1 dogmatismo,
entre reconocer que no es posible alcanzar la ver-
dad con métodos empíricos y postular que es po-
sible hablar de verdad acerca de hechos pero sin
necesidad de partir de ellos. Popper, ai demos-
trar que los métodos empíricos como el inductivo
no conducen a proposiciones concluyentemente
verdaderas, aceptó que los enunciados científicos
no son otra cosa quc conjeturas, pero evitó e1 es-
cepticismo al afirmar que el conocimiento es po-
sible. Este conocimiento, únicamente aproxima-
tivo, susceptible siempre de ser corregido, no es
entonces de naturaleza epistémica sino dóxica.
Las teorías que lo conforman son simples cons-
trucciones del intelecto humano, pero con la pro-
piedad de poder ser confrontadas con los hechos
que pueden refutarlas aunque no co,nfirmarlas.
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De la fisiologia médica a la
fisiología biológica

Luis lair Cómez

"Para definir la fisiologia todo depende, en

¡esumidas cuentas, de la idea que se tenga de

la salud"' 
G. canguilhem *

"Sin los conceptos de normal y de patológico
el pensamiento y la actividad del médrco re-

sultan incomprensibles".
G. Canguilhem **

Según Lain Entralgo (r), desde Alcmenón y
Empédocles hasta Galeno se constituyó paulati-
namente, respecto de la pltAs¿s humana,, las cua-
tro disciplinas básicas que e,n el cumplimiento de
Ia tarea de racionalizar la medicina, -al 

,pasar
definitivamente del mytltos al logos-, se impu-

'r' G. Canguilhem (1971) . Lo normal I lo pa¡ológico. T"rad.
por R. Potschart. Siglo XXI edit. Buenos Ailes, p. 115.

:!á- G. Canguilhem (1976). El Conociniento d.e la Vida.
Trad. por F. Cid. EdiL Anagrama. Barcelona, p 183.

l. P. Lain Entralgo (1978). Hi¡torid d.e la Med.icin¿. Salvar
edit. S. A. Barcelona, pp. 5t-83.

sieron los primeros plt'asi,ologoi. Ellas son: la
eid,ología entendida como anatomía descriptiva
que tuvo su apogeo antiguo en Alejandría. Para
Galeno Ia anatornía y la fisiología eran una uni-
dad, una manifestación de la pl_tgsis del hombre
y se constituÍan en descripción del animal huma-
no en la plenitud 'de su específico movimiento
vital.

La segunda de las grandes disciplinas "fisio-
lógicas" delineada por los presocráticos fue la
estequiologia o doctrina de la composición ele-
mental de los cuerpos naturales, teniendo su más
destacada expresión en el concepto de "humor'l
(lthamós) del "Corpus luippocraticun'1", entendi-
do como un fluído más o menos viscoso que per-
manece inmutable en toda.s las transformaciones
normales de la pltAsis del hombre. Este concepto
perdurará hasta bien entra'do el mundo moderno
como una influyonte concepción médica, cono-
cida como "doctrina humoral".

La tercera de las grandes disciplinas fisioló-
gicas es la genética o antropogénica con algunos
coneeptos embriológicos apenas desdibujados.
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La última disciplina de la tetrada griega es la
ddnd,mi,ca, por la cual la plrysi,s de'l hombre "es
lo que ella hace para ser lo que es y como es";
con otras palabras "su peculiar movimient,o vi-
tal, en tanto que descriptiva y causalmente cono-
cida".

E,n este proceso que tomó varios siglos se va
pasando del objeto en sí considerado como cuer-
po susceptible de describirse morfológicamente en
una prim'ers, etapa, a ente complejo susceptible
de descomponerse en sus elementos ,primarios
en una segunda etapa. a un complejo estructural
con orígenes reconocib,les en una tercera etapa,
hasta un conjunto de estructuras diversas que
mediante una dinámica propia hacen reconoci-
ble una unidad funcional, en una última etapa.

Desde esta visión de la medicina griega que
lesp-on-de a la concepción cosmológica p,ropia -de

los helenos co,n algunos desarrollós no carentes
de importancia, pero siempre inscrito,s dentro
de la racionalidad griega dá la medicina, se lre-
ga hasta el renacimiento, época a partir de la
cual se pueden históricamente reconocer impor-

tantes períodos co,n claros cambios de paradig-
mas en el proceso de desarrollo del conocimiento
de la modicina y por lo tanto de la fisiología. Es
así corno e,n un primer p,eríodo se p,asa de Ia con-
cepción Aristotélico-§alénica de la plrysis a la
fisiología mecánica de Harvey y los anatomis-
tas del renacimiento configurándose así la lla-
mada iatromecánica. En concepto de Lain En-
tralgo (') a partir de Fernel el término fisiolo-
gía perderá 'poco a poco el significado de lo pre-
socrático para empezar a significar el "estuclio
científico de los movimientos y las funciones de
los seres vivientes". Esta concepción que alcan-
za su -plenitud en el siglo XVIII da origen a un
segundo período postrenacentista en eI cual el
conocimiento científico del movimiento fisiológi-
co se inscribe dentro de la descripción de un mo-
delo mecánico en donde las formas geométricas
se desplazan localmente, haciéndose posible y ne-
cesario su referencia a leyes matemáticas que
expresen su cinemática. A este respecto vale la

2. Opus cit., p. 27r.
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pena traer a cuento las experiencias de Santo-
rio Santorio desd,e finales del siglo XVI, citadas
por Lain Entralgo (3) sobre el uso de la báscula
para analizar las variaciones de peso durante
distintos procesos fisiológicos y patb'ógicos. Re-
cordemos que ya desde un siglo antes Nicolás de
Cusa había señalado algunas 4plicacio,nes médi-
cas de la balanza@.

Con este segundo período se da una rotura
importante con la iatrornecánica cuya expresión
más acabada la constituye "la analogía de'[ cora-
zón con una bomba y Ia de la circulación con un
sistema hidráulico" hecha por Harvey (5) consis-
tente en la neta separación, por primera yez en-
tre la anatomía y la fisiología; separación que
si bien será definitiva de ahí en adelante, con-
servará para la medicina una especie de rera-
ción de dep,endencia por la cual se hace necesario
que la anatomía siempre preceda a la fisiología.

Un tercer pe'riodo, de gran significación por
Io demás se da en el siglo XIX y puede ser atri-
buído en mi sentir a la aparición de la biología
con Io cual se rompe con el coleccionismo y la
jerarquización sobre los que se fundó l,a historia
natural. El nuevo concepto d,e "vida", pieza cen-
tral de Ia biotrogía, modifica Ia mirada que sobre
los seres vivos tenía Ia historia natural en la cual
la morfologia hacia posible mediante analogías
y semejanzas ttazar un cuadro ordenado de los
seres vivos. Pata Ia nueva mirada "los seres vi-
vos se presentan ahora como la se,de de un tri-
pre flujo de materia, de energía y de informaeión"
y "la vitalidad no se puede atribuir ,e¡f6¡sss-
a ningún órgano en particular, a ningún tejido
ni a ninguna molécul¿" (6).

,Con el nacimiento de la biología se incorpo-
ran al estudio de Ia vida como proceso, entre
otros, dos elementos nuevos que eran extraños
a la Historia Natural, me refiero al medio arn-
biente de gran importancia tanto en el evolucio-
nismo Lamarckiano como en el Darwiniano y a
Ia transmisión de información codificada. E§tos
nuevos elementos propios de la nat»raleza de
la nueva mira'da a los organismos vivos que im-
plica Ia biología en relación con Ia Histoiia Na-
tural influyen de man€ra importante en el de-
sarrollo de la fisiología a dos niveles. De un lado
posibilita Ia aparición de una nueva corriente dela fisiología médica prebiológica que se apoya
e,n el concepto Weismanniano de lá unidacl rlel
§om? { el Menderiano de Ia condición de partícu-
las de los elementos de la herencia y de otro lado
se da además ta posibilidad de desarrollar una
forma heterodoxa de abordar la fisiología desde
Ia bio'ogía con apoy,o principalmente eñ el con-

cepto Darwiniano del individuo como parte acti-
va de una p'oblación y en interacción permanente
con el meilio ambiente.

En efecto, la fisiología con Ja anatomía son
conocimientos básicos sobre los cuales se levanta
Ia formación médica, pero la fisiología médica,
que es aquella más comúnmente r€conocida, es
una fisiología moldeada desde la pato ogía y no
desde la biología, de ahí que hubiera sido ante-
rior en varios siglos al nacimiento de la biología.
Sin embargo, la fisiologÍa tradicional no incor-
poró a sus elementos de trabajo algunos aportes
de Ia biología dada la diferencia de su filiáción,
a tal punto que la genética de poblaciones acogió
e4 su campo de trabajo el estudio de las posibi-
lidades funcionales que explotaría económicamen-
te Ia técnica del mejoramiento genético animal,
p,ermaneciendo dentro del campo de la fisiología
el estudio de la función real tal como ella se da.

Existe además otro nuevo elemento que man-
tiene Ia filiación propia de la fisiología no incor-
porada a la biologÍa. Estamos hablando de la po-
blación como unidad funcional propia de Ia biolo-
gía cuyas raíces son tan netas en Darwin, mien-
tras la fisiología clásica o tradicional tiene como
única unidad de trabajo: el indivi,duo, o para
decirlo en forma más precisa, el interior del indi-
viduo.

Estos elementos nos p,ermiten hablar de dos
modalidades: de una fisiología tradicional utili-
tarista para Ia medicina y apenas tocada por la
biología y una fisiología naciente marginal a la
patología y enraiza'da en la bioiogía darrvinia-
na.

Observemos más e,n detalle estos aspectos.
Hutchens (7) describe para la enciclopedia britá-
nica a la fisiología como "\a rama del estudio de
las plantas y animales (ciencia biológica) la cual
se ocupa de la manera corno estos organismos vi-
vos llevan a cabo los varios procesos necesarios
para vivir". Y agrega a continuación: "entre los
biólogos es común decir que la fisiología es el
estudio de la función. Esta es una manera de
preguntarse el fisiólogo acerca de un organismo,
¿qué hace que trabaje?, ¿qué hace un corazón (c
un hígado o un riñón) y cómo lo hace?". De ma-
nera muy similar se expresa Guyton en su texto
de Fisiología Médica (8). En el fondo es Ia forma
de hacer realizable el trabajo del diagnóstico o
interpretación de signos consistente así en "re-
ferir lo visto (el signo) a las propiedades de los
elementos que parecen constituir Ia materia de
lo visto: prop'iedades m,ecánicas y propiedades
vitales de los tejidos, en este caso", para valernos
de las palabras de Lain Entralgo {o).

3. Opus cit., p. 277 .

4. G. §Teinberg (1948) . Adve¡tencia prelimina¡. E¡ De la
Docta lgnoramcia, de N. de Cusa. Tradu por D. Náñez.

Latta¡o. Buenos Aires, p. 3.

5. F. Jacob (?973).La lógica de lo oiuien¡e. Trad. por J.
Senent y M. R. Soler. Edit. Laia. Barcelona, yt. 4j.

6. F. Jacob. Opus cit., p. I09.

7. J. O. Hutchens (1970). Pbysiology (Articles on). En-
cyclopedia Britannica. Vol. 17. §Tilliam Benton, publi-

sher. Chicago, p. 1032.

8. Guyton, A. C. (1971). Textbooh of med.ical pl¡y¡iology.
4th ed. §7. B. Saunders, Co. Philadelphia, p. 2.

9. Lain Entralgo, P. (1982) . El diagndstico mádico. Hi¡toria
y Teoría. Salvat Edit. S. A. Barcelona,,p. ?g9.
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Esta concepción de la fisiología ,d,esde Ia me-
dicina, responde a un 'desarrollo utilitarista pa-
ra los intereses de la práctica profesional del
médico, cuya praxis se inicia con el diagnóstico
de la enfermedad entendida corno desord,er, co,ll
base en un paradigma que ha venido cambiando
a tono con los desarrollos mismos de la medicina.

Para los hipocráticos era un desorden a nivel
de los humores, concepción ésta que pervivió por
varios siglos con modificaciones ligeras dentro
de Ias que cabe mencionar la concepción iatro-
mecánica y la iatroquímica del renacimiento, don-
de ya empieza a notarse una clara rotura concep-
tual que permitirá desarrollar lo que Lain Entral-
go denomina el paradigma moderno del diagnós-
fis6 (to).

Dentro del paradigma moderno el desorden
va cambiando de referencia. Para Morgagni y los
anatomoclí,nicos en la primera mitarl del siglo
XVIII, se ubica en una estructura anatómica
en principio, después, entre el final del siglo
XVIII y primera mitad de,l siglo XIX, en u,n re-
finamiento microana-tórnico, se llega hasta la 1o-
calización tisular y aún celular con Bichat y Vir-
chow. Posüeriormente se cambia esta concepción
anatomoclínica y se llega al diagnóstico corno de-
sorden n,o ya de un órgano o tejido sino como
desorden de su funció,n misma, es el diagnóstico
fisiopatológico. Pero no se termina ahí. Ya en-
trada Ia segunda mitad del siglo XIX, los traba-
jos de Pasteur y Koch dan las bases p,ara el'desa-
rrol'o de "uno de los capÍtul,os.más gloriosos de
la medicina" (11), que configurará el llamado diag-
nóstico e,tiopatológico, mediante el cual la praxis
médica no se detiene e,n la ubicación del desorden
mismo ya sea en un órgano, un tejido o el desa-
rreglo de una función como tal, sino que ayanza
ha.sta determinar la causa del desorden ya sea de
tipo tóxico, microbiológico o físico. Si se exa,mi-
nan cuidadosamente estos pasos se encuentra que
en este proeeso que hace posib,le el juicio diagnós-
tico como pieza central de la prá,ctica médica,
cada una de las técnicas enumeradas no substi-
tuye a la anterior sino que e'n Jas dos primeras dé-
cadas de esüe siglo, mediante una operación de
sincretismo, el diagnóstico médico vino a ser el
resultado de la utilización simultánea de cada uno
de los tipos de diagnóstico que los dos siglos pre-
cedentes habían configurado. No se trataba pues,
de cambiar radicalmente la forma de diagnóÁtico,
sino de reunir en la práctica las posibilidades que
cada uno brindaba frente a la cbncepción claia-
mente positivista del ejercicio médico.

No es difícil a,dvertir en lo,s desarrollos hasta
este punto sumariamente'descritos, con excepción
de la concepción humoral hipocrática. una tlara
configuración del organicismo me'diante una par-
celizacióm anatómica, tisular y/o funcional del in-
dividuo, que permite ubicar en un punto especí-
fico la anormalidad objeto del diagnóstico. Esta

interpretaci,ón parcelaria, que aún conserva su
vigencia, no fue suficiente para una nueva co-
rriente que surgió fundamentalm,ente con She-
rrington y Goldstein pasada la primera guerra
mundial. Para esta nueva concepción la enfer-
medad supera el desorden ubicable en un órgano,
tejido o función específica y pasa a ser una con-
dición viviente que se convierte más en un "modo
de vivir de un organismo a \a vez específico e
individual" (12) configurándose así una mirada
totalizadora del organismo que p,ugna con la par-
celización propia del organicismo y llegándose en-
tonces a la subjetualizaciín del enfermo.

Esta visión utilitarista de la fisiología en sus
dos modalidades señaladas, la parcelaria del orga-
nicismo y la totalizadora d,e la subjetualización dei
individuo enfermo, qu,e innegablemente han te-
nido un extraordinario desarrollo, siguen vigen-
tes y son recono,cibles, en la práctica social del
médico, punto en el cual nos apartamos del jui-
cio de Canguilhem, cuando partiendo de su posi-
ción vitalista señala que "de acuerdo con lo,s
progresos de la minuciosidad del análisis, se ubi-
cará la enfermedad en el nivel del órgano -yeste es el caso de Morgagni-, en el nivel del te-
jido 

-el caso de Bichat-, en el nivel de la célu-
la -d caso de Virchow. Pero al hacer esto se
olvida eue, histórica,, lógica e histológicamen-
te, se llegó hasta la célula en marcha regre.
siva, partiendo del organismo total y con el p,en-
samie,nto, cuando no la mira.da puesta en é1" (13).

Si se examina en detalle, el organicismo es
tributario directo del mecanicismo que a su vez
constituye una rotura muy clara con el hip,ocra-
tismo-galenismo. Koyré al referirse a Leonardo
DaVinci, muestra las raíces mismas de ese meca-
nicismo: "tengo que insistir 

-dice 
Koyré-, sin

embargo, en el hecho 'de que toda ,su obra sobre
anatomía apunta a una fi,nalidad muy definiday precisa: d,escubrir la estructura mecánica in-
terna del cuerp,o humano para hacerla accesible
a la observación directa, es decir, a l¿ yisf,¿" (ra).

Es de la esencia del mecanieismo considerar
aislable y repara,ble cada una de las piezas, léase
órganos, de una máquina y tales soñ las raíces
del organicismo: el ser vivo es parcelizable y el
desorden es localizable.

Para Sherrington, Goldstein, Jackson y Mo-
nakow, el localicionismo estricto no es posible,
el organismo es una totalidad, no desarmable en
estructuras sin la pérdida del carácter unitario
del ser vivo. Seguramente ,este punto de vista
que pudiérarnos llamar subjetualizante o mejor
aún, subjetualismo orgánico en contraposición al
organicisrno, está mucho más cerca d,eI hipocra-
tismo-galenismo, cuyo hilo continuador parece

12. ICem, p. 108.

13. Lo Norm,al t lo Parológi¿o, p. 172.

14. Koyré, A. (1977). E¡t*.dio¡ d,e Hi¡toria d.el Pen¡anzientr¡
Cien¿ifico. Trad. por E. Pétez S. y E. Bustos. Siglo XXI

editores. México, p. 102.

10.

11.

El Diagnósrico Médico, p. 41.

Idem, 9. 86.
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rescatable en los vitalistas tales corno Willis y
Van Helmont y no es reconocible, ni siquiera
históricamente en el organicismo.

Estas dos visiones del funcionamiento del or-
ganismo desde la medicina es importante mante-
nerlas claramente delimitadas porque se apoyan
en dos concepciones diferentes que no pueden
mezclarse sin caer en confusiones importantes
que hacen perder la filiación de los desarrollos
de la fisiología médica y de la misma praxis de
la medicina. Sea el momento de traer a cuento Ia
anotación de Afzelius: "IJna de las revoluciones
más importantes del pensamiento biológico -di-ce este autor- fue Ia abolición de la vieja pato-
logía de los humores y su substitución por la pa-
tología celular. Hoy día es posible llevar a cabo
esta revolución uno o dos pasos más adelante y
buscar el origen de una enfermedad en un tras-
torno a nivel del orgánulo e incluso a nivel mole-
cular" (15). Esta concepción que menciona Ia rotu-
ra con el llamado "paradigma antiguo" det diag-
nóstico según la denominación de Lain Entralgo,
constituye más la versión moderna del organi-
cismo o expresión médica del mecanicismo carte-
siano, que una sustitución total del hipocratismo,
que a mi modo de ver presenta una versión reno-
vada en lo que hemos llamado el subjetualismo
orgánico del siglo XX.

Retomando el hilo, se había señalado anterior-
mente gue el nacimiento de la biología había da-
do Ia posibilidad del desarrotlo de una forma he-
terodoxa de abordar la fisiología. En efecto, es
necesario insistir en que el nacimiento de Ia fi-
siología médica precede en varios siglos al de la
biología y después del nacimiento de ésta, aqué-
l1a sigue siendo tributaria fiel de los intereses
de la medicina, surgiendo eso sí dos expresiones
con una misma filiación: una fiel a los postula-
rios mecanicistas y otra que se apoya en la biolo-
gía mendeliano-weismanniana. Ern otras palabras
desde Ia configuración de )a biología en el siglo
XIX, la fisiología médica se ha movido sobre dos
ejes que configuran dos formas de la mirada :mé-
dica: de un lado el organicismo cada vez más fi-
no que ha pasado sucesivamente desde el siglo
XVIII del órgano al tejido, del tejido a la cérula
y más mo,dernamente al organele y aún a la mo-
lécula como asie.nto real del desorden que confi-
gura la entidad patológica; es una concepción
eminentemente parcelizadora y localicionistá; es
en realidad "un notabilísimo avance en el cami-
no que abrió la patología científico-natural del
siglo XIX" para utilizar la expresión de Lain
Fntralgo(,1). D"l otro lado, el unitarismo, una
inte_rpretación totalizadora del desorden, ¡ior Ia
cual el organismo estudiado es una unidád no
fragmentable que no desecha la patología mole-
cular, pero no admite el localicionlsmo, probable-

1r. Afzellus, B. (1975). Los Li¡osomas: Bolsa¡ de enzirnas
dige$itos. En "Pano¡ama de la biología contemporánea".

Edit. por A. L. Lehnin.ger y otros. Trad. por C. Castrodeza.
Edit. Alianza Edito¡ial. Madrid, p. 113.

16. Hi¡toria d.e la med.:cina, p. 610.

mente un poco a contrapelo de la prolificidad de
especialidades y subespecialidades médicas tan
de'icadamente delimitadas por el organicismo. Po-
dría decirse retomando a Lain Entralgo, que en
esta concepción totalizadora, que hemos llamado
subjetualización orgánica, "los sindromes y los
síntomas son la diversificación reactiva y operati-
va de un 'todo' biológico pr'evio 

-la viviente y uni-
taria mismidad del organismo enfermo . ." t17).

Para colegir adecuadamente la filiación de
este segundo eje sobre el cual se ha movido la
fisiología, derivado directament,e de la fisiopa-
tología, es decir, de los intereses de Ia medicina,
pero solventada desde la biología mendeliano-
weismanniana, traeremos a cuenta los conceptos
de un importante biólogo anterior a la segunda
glrerra mundial. Nos referimos a Huxley quien
en 1932 escribía I "En primer término, tenemos
un concepto de individuo de una comprensión mí-
nima: el individuo debe estar constituído por par-
tes heterogéneas cuyo funcionamiento tiene sen-
tido cuan,do se las considera en relación con el
todo; debe poseer eierta independencia con res-
pecto a las fuerzas de la natural.eza inorgánica;
y debe funcionar de tal suerte que é1 mismo o el
nuevo individuo que se forma de una parte de
su sustancia, sean capaces de seguir funcionando
de manera semejante" (1s). Se reúnen en esta ci-
ta dos puntos importantes: de un lado la concep-
ción fisiológica de Shemington-Goldstein-Jack-
son-Monakow del organismo como totalidacl que
da una respuesta unitaria frente al desorden pa-
tológico y del otro el concepto de información co-
dificada que a través del plasma germinal incon-
taminado de Weismann había venido desarrollan-
do Ia biología desde Mendel, que no desde Dar-
wi,n, a través de Morgan y Bateson. Este apoyo
desde la biología a la fisiologia totalizadora de
los neurólogos fue posible merced a un punto
común, el concepto de individuo que compartían
estas dos visiones sobre los seres vivos, Ia médica
y la biológica mendeliano-weismanniana. Este
concepto de individuo del mundo orgánico como
"un todo continuo formado de partes interdepen-
dientes" (1e), presupone Ia idea de estructlrras es-
pecíficas interfuncionales que en el fondo man-
tiene los fundam,entos bernardianos de la "fisio-
logía interna" que reside en Ia función de los
componentes estructurales interdependientes que
conforman el individuo, p,ero des,echa por inne-
cesario para su andamiaje teórico los desarrollos
del evolucic,nismo darwiniano al aislar el indi-
viduo del medio y considerar éste como un agre-
sor de aquél que a su turno es independiente de
su entorno y posee una armonía interna perfecta
presuponiendo así que "la. materia viva tiende
siempre a agruparse en sistemas cerrados, in-

17.

I8.

nos

19.

Historia de la med.icina, p.

Huxley, J. S. (1961). El
Trad. por J. Gómez P. y

Aires, p. 31.

Huxley, J. S. Op,us cit., p.

6)3.

indiaiduo
T. Ef¡ón.

8.

en eJ reino ani.nal.
Edit. Pleamar. Bue-
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dependientes, armónicos" según la expresión de
HuxleY (zo).

En este orden de ideas son identificables en-
tonces dos visiones de los seres vivos sobre las
cuales se ha estructurado la fisiología médica
ciásica cuyo nacimiento precedió ampliamente al
de la biología. Si bien el punto común es el in-
dividuo con indepe,ndencia respecto al entorno,
es decir, como sistemas cerrados; una lo con-
sidera como una otganización funcional con-
formada por partes agrup,a ls's, cuando más, como
sistemas que se analizan como unidades de estu-
dio llegando incluso hasta Ia completa especia-
lización que reposa en la idea de compartimien-
tos individuales funcionales aisladamente dentro
del conjunto orgánico. La otra visión se desarro-
11ó y estructuró considerando al individuo aisla-
do como un objeto de estudio concebido como un
todo continuo conformado por partes interdepen-
dientes. Esta visión tiene sus raíces iniciales ple-
namente reconocibles en la fisio ogía bernardia-
na que busca describir las Ieyes que regulan el
orden interno identificable como una forma par-
ticular de organización totalizadora de partes
interdependientes, que ha encontrado anc)ajes
importantes en la biología a partir de la neuro-
endocrinología configurada en el presente siglo.

Sin embargo, no es esta doble visió,n de la
fisiología mirada desde la medicina y tributaria
de ésta, la única manera posible de abordar eI
estudio de la funcionalidad de la materia viva.
Consideramos que este estudio es pensable tam-
bién desde la biología darwiniana y sin coque-
teos con la mediei,na y a partir d-e ella llegar a
una concepción bien diferente de funcionamiento
de los seres vivos que signifique un análisis
realmente novedoso.

Dos eleme,ntos es necesario considerar inicial-
mente y que ya habíamos mencionado como pro-
pios de la biología. En primer lugar el darwinis-
mo presupone a la organización de Ia materia
viva como un sistema abierto y a partir de ello
tenemos que considerar que el mantenimiento
del orden interno en un individuo como estruc-
tura biológica e,specífica depende del éxito en el
intercambio con el medio externo, el cual debe
ser en forma tal que se garantice la estabilidad
de ese orden interno que se reconoce como vivir.
En este sentido el individuo no es aislable del
entorno, ni posee "independencia con respecto a
las fu,erzas de la naturaleza inorgánica" como Io
citábamos anteriormente de Huxley (21). Esta con-
dición de sistema abierto, ya mencionada por
Bertalanffy (z:) está, en mi sentir, implícita en
el evolucionismo darwi,nista y puede percibirse
en algunos biólogos, así no hayan avanzad-o más
sobre el concepto. Ya Loeb, desde 1916, según
Waddington expresaba que "la síntesis constan-
te de material específico a partir de compuestos

20. Idem, p. 9.

21. Idem, p. 15.

22. Bertalanffy, L. V. (1919). Pers|ectiuas de la teoria gene'
ral le sistema¡. T¡ad. F,or A. Santisteban. Alianza, Edit.

Madrid, p. 40.

sencillos de carácter no específico es la carac-
terística fundarnental que diferencia a Ia mate-
ria viviente de Ia no vivients"(::r). Está clara
la contradicción implícita entre este enunciado
y el de Huxley anteriormente transcrito.

El otro elemento biológico típicamente dar-
winiano es el concepto de poblacién como unidad
de trabajo, aspecto brillantemente resaltadq n9r
F. Jacob" como una característica del evolucionis-
mo darwiniano que da posibilidad a la configu-
ración del métodó estadístico ya en ciernes desde

Quet,elet unas décadas antes. "La introducción d'e
grandes poblaciones como objeto de estudio y del
método estadístico para su análisis aparecen ccmo
aspectos muy importantes, tanto para la biolo-
gía como para las otras ciencia.s; son dos innova-
ciones cargadas de consecuencias por la ma'nera
de considerar los seres y l¿5 sss¿g" (2a).

Si bien la fisiología mirada desde la biología
sigue siendo el estudio de la función en el indi-
viáuo para retomar provisionalmente esa defi-
nición ólemental y tautológica por lo demás, ese

individuo se presenta con connotaciones comple-
tamente diferentes. En primer lugar, no es ente
con "independencia con respecto a las fuerzas
de la naturaleza" para volver con Huxley, es {e-
cir, un ser que se- basta a sí mismo para vivir;
sino que el darwinismo lo ha colocado como parte
activá del medio, no concebible al margen de una
población, sino que como parte de ella puede man-
tener su integridad como elemento viviente. Di-
cho de otra manera, para la biología el individuo
como objeto suscepti-ble de analizarse funcional-
mente no puede seguir siendo una integración
funcional 'de órganos, cuyos elementos constitu-
yentes pueden inventariarse en forma precisa -y
ágregarie o desagregarse según los intereses de
la médicina y cuya funcionalidad interna le per-
mite independenéia del medio. Por e'l contrario,
para la bió]ogía e.l individ-uo, si bien.es describible
como una organización de partes interfunciona-
les es además en sí mismo interdependiente de
una población y no pervivible al margen del me-
dio que hace precisamente posible su funcionali-
dad. 

-Es 
decir, no puede ser un sistema cerrado.

Canguilhem expresa que "la fisiología moderna
se presenta como una colección canónica de cons-
tanles funcionales en r,elación con funciones de
regulación hormonales y nerviosas". Pero agre-
ga sin embargo a continuación: "Estas constan-
tes son calificadas 'de normales en la medida en
que designan earacteres promedio y los más fre-
cuentes de los casos prácticamente observables.
Pero también so,n calificados de normales porque
como ideal forman parte de esa actividad norma-
tiva que es la terapéutica" (25). Como se ve "ia
colección canónica de constantes funcionales" que

23. §7addingtc,r, C. H. (1976).l-as id,eas bá¡icas d'e la bio'

logia. Et Hacia una biologia teórica. *f¡ad. por M. Franco

R. Alianza Editorial . Edit. por C' H. N7addington y ottos'

p. 18.

24. Jacob, F. (1973) . La lóeica d.e lo aiuiente. Trad. por J.
Senent y M. Rosa Soler. Edit. Laia. Barcelona- p. 216.

25. Lo nornta"l y lo patológico, p. 89.
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constituyen la "Fisiología Moderna" están de-
finidas no para caracterizar el individuo en sí,
sino para referenciar lo patológico, objeto de
trabajo de Ia medicina. Cuando la definición
indica Ia existencia de constantes funcional'es, en
relación con funciones de regulación hormonal.es
y nerviosas, además de conceder que para 1943,
año en que el autor hace el enunciado apenas em-
pezaba a configurarse la endocrinología, y se
mantenía, de acuerdo con los conocimientos de
la época, como separada funcionalmente del sis-
tema nervioso, se debe s,eñalar que es precisamen-
te el objetivo más importante del sistema neuro-
endocrino el de p,ermitir a la función mov€rse
dentro de los márgenes biológicos 'posibles para
permitir al individuo adecuarse a'[ medio, de tal
manera que a diferencia de la fisiología médica
que considera aI sistema neuroendocrino un re-
gulador inter,no que independiza al individuo del
medio, la fisiología biológica considera a1 sistema
neuroendocrino como el que hace realizable Ia
necesaria interacció,n entre el individuo y ,el me-
dio al posibilitar el ajuste de las funciones in-
ternas para que se canalice el "tríple fh-rjo de ma-
teria, de energía y de información'? que natural-
mente se da entre la materia viva y su entor,no.
Sin esa adecuación de las funciones internas, me-
diada por el sistema neuroen,docrino, s,e pierde
la identidad del individuo que se diluye e,n é1 m,e-
dio al perder su organización normativa.

Es el momento de intentar precisar el objetivo
de la fisiología biológica. Consideramos entonces,
la vida como un estado espe,cial de la materia, en
el cual cada indivi,duo es un sistema integrado
de estructttra y funciones que se conservan en
cuanto organismo individual viviente, mediant,e
un intercambio permanente de materia y energía
con el entorno, para un recambio también p,erma-
nente de sus estructuras, conformando así un sis-
tema abi,erto finamente autorregulado qlie me-
diante transmisión codificada de información
vealiza su recambio estructural y su reordena-
miento dinámico y se reproduce ,dentr,o de un
sistema poblacional con dinámica propia depen-
di'ente del entorno cofno cornplejo uñitario, en
donde a su vez interactúa con-otias poblaciónes.

Se desprende de lo anterior que la identidad
de cada individuo como ser vivo se mantiene mien-
tras este "tríple flujo de materia, de en,ergía y
de información" entre el individuo v el entorno
que además de permanente es impreicindible, sea
exitoso, esto es, mientras se c,onserva la integri-
dad de sus estructuras y funciones.

Es punto para señalar que las estructuras y
funciones no son unidades y fenómenos con mol-
des y sistemas rígidos sino con cierto grado de
plasticidad, propio precisamente de lo biológico,
d,e acuerdo a Ia interacció,n con el medio, interac-
ción a partir de la cual se 'pu,eden ir generando
modificaciones estructurales y funcionales, que
a su vez gatantizan más que'la sobrevivencia del
individuo, Ia de la población.

Y es aquí al nivel de Ia població,n donde sur-
ge con gran nitidez úrra importante diferencia
entre las dos visiones de la fisiología. Hacemos
referencia a la función r'eproductiva, la g¡¿1, mi-
rada desde la fisiología médica, resulta ser el pro-
ducto de la sumatoria exitosa de dos funciones

separables y separadas de dos individuos dife-
rentes. Es punto de advertir que nos referimos
claro está a la reproducción en seres unisexua-
dos. Cuando no hay éxito en la unión de los indi-
viduos heterosexuales la fisiopato ogía exarnina
cada miembro de la pareja como un individuo
esp'ecífico ya sea desde la visión organicista, ana-
Iizando aisladamente cada una de las estructuras
anatómicas en su morfo ogía y de las funci,ones
asignadas a ellas en su desempeño; o ya sr:a des-
de la visión totalizadora superando el análisis
organicista y escudriñando entonces los elementos
neuroendocrinos integrados del sistema reproduc-
tivo.

Mirada en cambio desde la biología )a repro-
ducción no es una sumatoria de dos fu,nciones
análogas de individuos de dos sexos sino una fun-
ción poblacional no desintegrable en individuos
específicos y apenas sí identificable parcialmen-
te en parejas de individuos. Su análisis entonces
no permite perder la persp,ectiva poblacional. En
efecto: el objeto central de la repro,ducción desde
la biología es Ia realización del proceso de trans-
misión genera,cional de la información codifica-
da que garantiza la so,brevivencia evolucionaria
de la población.

Siguiendo esta línea de pensarniento po'demos
observar córno la mira'da fisiopatológica de la
medicina tomó al pie de la letra Ia genética men-
deliano-weisman,niana refina,da por Morgan y que
llegó al postulado de un g'en-una enzima corno
expresión acabada de Ia necesidad de particula-
rizar, de l.ocilizar el desorden para dar paso al
desarrollo de la heredopatol,ogía marca,damente
mendeliana y de innegables ava,nces que interpre-
ta perfectamente la concepción organicista de la
fisiología m6dica.

Otro fue el rumbo de campos biológicos no
médicos dentro de los que cabe mencionar la zoo-
tecnia que frente a la ,nec,esidad de desarrollar
técnicas de explotación de la,s p,otenciaiidades fun-
cionales de los animales se apoyó en la genética
de poblaciones surgida frente a las exigencias de
la biología por explicar el evolucionismo, Y fue
configurando Ia técnica ,d,el mejoramiento gené-
tico que permite caracterizar poblaciones anima-
les más o menos homogéneas en los fenotipos de
complejos funcional'es llama'dos caracteres, tales
como el crecimiento, Ia conversión alimenticia,
etc., que tienen importancia econórnica dadas las
deman'das del mercado y que se supone son Ia
expresión real, de una compleja interacción de
genes entre sí y con el medio ambiente. El pro-
pósito concreto de la técnica, una vez caracteri-
zada \a población en los complejos funcionales
determinados, es cambiar la frecuencia de gru-
pos de genes existentes en el conjunto poblacional
explotado favoreciendo a aquellos grupos génicos
que en una ventajosa interacción con el medio en
el cual está inmersa la pob,lación zootécnica in-
fluyan en el mayor rendimiento biológico unila-
teral de los caracteres deseados por su valor eco-
nómico.

Si quisiéramos sumarizar las diferencias en-
tre lo que hemos llamado la Fisiología Médica
y Ia Fisio ogía Biológica, podríamos puntualizar
así:
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FISIOLOGIA MEDICA
1. Delineada desde la patología.

2. Su base de trabajo es el indivi,duo como agre-
gado de partes aislables funcionalmente o to-
talizadas por su interfuncionalidad e inde-
pendiente del medio ambiente.

3. El medio arnbiente es un agresor contra el
cual debe defenderse el individuo.

FISIOLOGIA BIO'LOGICA

Delineada desde Ia biología.
Su base de trabajo es el individuo como par-
te de una p,oblación e inmerso en e,l medio
ambiente.

El medio ambiente interactúa con el indiviiluo.

La reproducción es una función poblacional
qu'e rebasa la organicidad de un individuo es-
pecífico.

Eil objeto es Ia sobrevivencia de la población
a través de una adecuada integración funcio-
,nal del individuo al medio.

4. La reproducción es la suma
individuales localizables en
cos.

5. El objeto es Ia posibilidad de ubicar un desor-
den me'diante la práctica de una desagrega-
ción de sistemas, órganos, tejidos y/o funcio-
nes (organicismo), o el reordenamiento de
un comp,ortamiento no normativo del indivi-
duo ,cuya causa es un desorden anatómico o
funcional de origen interno o externo (sub-
jetualismo).

de dos funciones
órganos esptcífi-
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De manera diagramática podrían representar-
se así las corrientes de la fisiología médica y la
fisiología biológica en cuanto a su filiación con-
ceptual:

FISIOLOGIA

Estudio de la función
en el individuo

FISIOLOG!A MEDICA
O CLASICA

FISIOLOGIA
BIOLOGICA

F isiolog ía
totalizadora o

subjetua I izante

I

Weismannismo-l Darwinismo
Mendelismo I LamarckismoEtiopatolog ía

F isiopatología
Anatomopatolog ía

F isiología
parcelaria u
organ ística

De este orden de ideas se despre,nde que la
fisiología médica parceliza el individuo por sis-
temas funcionales (nervioso, gastrointestinal, car-
diovascular, etc.) constituídos por estructuras
anatómicas concretas (cerebro, cerebelo, médula
espinal, ,nervios, estómago, intestinos, etc.) que
permiten el localicionismo, parcdlizacion,es anato-
micofuncionales que se van correspondiendo con
la explosión de especialidades propias del ejer-
cicio médico, desarrolla entonces, a tono eon es-
tas necesidades, un esquema pedagógico corres-
pondiente en el cual se mira sólo hacia el inte'
rior del organismo definiendo siempre una par-
cela funcional, el sist'ema, en sus relaciones de
vecindad funcional 'con los otros sistemas, que
llega incluso hasta la idea de compartimientos
individuales funcionales aisladamente dentro del
conjunto orgánico y siendo siempre el medio un
agresor permanente de la integridad funcional
de los sistemas en particular o del individuo co-
mo totalidad. El texto de Muller, Kirk y Scott
sobre dermatología en pequeños animales es una

buena ejemplificación de esta concepción: "L,á
pie'l, dicen los autores, sirve como una barrera
anatómica y fisiológica entre el cuerpo animal
y su ambiente. Ella proporciona protección con-
tra daños físicos, químicos o microbiológicos y
sus componentes sensoriales capacitan al animal
para percibir el calor, el frío, el dolor, el tacto
y la presi6n" ea). Bien conocidos son adernás,
los capítulos pro,p'ios de los textos de fisiología
más corientes: "La célula y su función", "Célu-
las sanguíneas, inmunidad y coagulación san-
guínea", "El corazón", "La circulación", "Respi-
raci6n", etc., para ejemplificar del texto de Guy-
ton "Medical Physiology" (zt). Pero hay algo más,

26. Muller, G. H., R. §fl. Ki¡k and D. §1. Scott (1983).
Sn"al'|, Anim.al Derm.atology. §7. B. Saunders Co. Phila-
delphia, p. 1.

27. Guyton, A. C. (1971). Textbook of Medical Pbyiology.
4th ed. §tr. B. Saunde¡s Co. Philadelphia, 10)2 pp.
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un esquema muy común seguido en la exposición
de la fisiología de cada uno de los sistemas con-
siste de una descripción detallada de lo que sería
propiamente la fisiología del sistema a partir
de cada uno de sus componentes anatómicos para
rematar con un aparte de fisiqpatología del sis-
tema. En este esquema se revela claramente una
de las ideas directrices de esta exposición, me
refiero a que la fisiología médica se ha desarro-
llado más como p'unto de referencia de Ia patolo-
gía. Kobb, en un texto de "Fisiología Veterina-
ria" lo expresa en forma directa: "El conocimien-
to de las leyes de la evo ución normal de los fe-
nó.menos de la vida en los organismos es condi-
ción escencial para la comparación de las ano-
malías que s,e pro'ducen en el curso de las enfer-
medades y conslituyen las manifestaciones de
éstas (síntomas)", y agrega a continuación el
autor: "La Fisiología patológica es la transición
existente entre la fisiología y la patología, ya que
se interesa por la evolución de los procesos vita-
les en el transcurso de los estados patológicos" (zst.

En cambio, la fisiología biológica, como he-
mos dado en llamarla, mira Ia funcionalidad del
individuo corno Ia manifestación central de la
organización de la materia en los seres vivien-
tes, que por tal condición no son suceptibles de
aislarse del medio, sino que su misma funciona-
lidad depende de su entorno y de su capacidad
de integrarse a é1 manteniendo su identidad. En
tal virtud su condición fisiológica se miraría del
interior al exterior considerando siempre Ia in-
tegración funcional individuo-medio, lo que equi-
vale a decir que el medio interno no es pensable
al margen del medio externo.

En esta perspectiva se rompe con la co,noep-
ción organicista que p,ermite ubicar una lesión
en un órgano o un desorden funcional en un sis-
tema orgánico y se habla entonces de unidades
funcionales estructuralmente compuestas de agre-
gados celulares dispersos en los que tradicional-
mente se conocen eomo órganos, los que a su vez
no tienen la homogeneidad estructural y funcio-
nal que gratuitamente se les adjudica. A diferen-
eia pues de la fisiología médica, el objeto de estu-
dio de la fisiología biológica lo constituyen los
procesos que se dan al interior de las unidades
filncionales, pero no como referencia para dis-
tinguir lo normal de lo patológico, sino con el
objeto de conocer las leyes que los rigen y la na-
turaleza y características funcionales de los sis-
temas de integración que los i,dentifican y uni-
fica,n dinámicamente, ya que no parece posible
hablar de funciones aisladas en estructuras aisla-
das como lo postula el mecanicismo atomlzante
actual de la fisiología médica.

En esencia se pa,rtiría de la coneepció,n cen-
tral de que los individuos están conformados por
agregados celulares homogéneos funcionalmente
e identificables morfológicamente, cuya compo-
sición específica está garantizada por su diná-

28. Kolb, E. (1975). Fisiologia Yeteri,narid. Trad. por
Vol. I. Edit. Ac¡ibia, pp. 2l-22.

mica de noao sgnth¿sds mediante un adecuado me-
tabolismo que-consiste en tomar las sustancias
básicas pará la síntesis obtenidas por el indivi-
duo como totalidad en el medio ambiente y en
eliminar adecuadamente los subproductos resul-
tantes de ese proceso metabólico. La funcionali-
dad exige de todas maneras la interacción entre
los distintos agregados celulares. La composición
del medio interno varía de unos agregados a otros
y de éstos al medio extracelular y se da una di-
námica constante de intercambio de materiales
que entran para síntesis o para activar y hacer
posible el metabolismo y que son transportados
de unos agregados a otros después de sintetiza-
dos. La dinámica de estos sistemas de intercam-
bio de materia del exterior del individuo al inte-
rior del mismo y entre los distintos agregados
celulares, se mantiene mediante delicados proce-
sos cle integración de los componentes del indivi-
duo siempre interdependientes y de los individuos
al medio y a su población como partes integran-
tes de ellos. Estos delicados procesos de integra-
ción permiten que al interior del individuo ocu-
rran variaciones fisicoquímicas compatibles con
la integridad funcional del sistema general.

Existen entonces dos puntos centrales de esta
dinámi,ca: a) la permeabilidad de las membranas
biológicas, y b) los sistemas de integración de
los individuos al medio tanto como entidades in-
dividuales identificables, como componentes ac-
tivos de unidades poblacionales.

En este sentido no es posible hablar de siste-
mas compuestos de órganos morfológica.mente
delimitados y por lo tanto identificables como
unidades, sino que hablaremos de complejos fun-
cionales, a partir del objetivo de la fisiología bio-
lógica que habíamos precisado anteriorrnente
(pác. 36). P,odemos identificar cinco grandes
complejos funcionales mayor,es, no estrictamente
delimitables inequívocamente ya que muchos de
ellos se superponen, se continúan o se relacio-
nan dinámicamente cón los otros de manera ci-
bernética. Sin embargo, frente a la necesidad de
hacer comprensible el proceso fisiológico y ana-
lizable en sus particularidades, se pueden distin-
guir los siguientes:

- Crecimiento estructural.

- Recambio estructural.

- Integración al medio.

- Integración interna.

- Reproducción.

Es necesario hacer algunas consideraciones
respecto a la enumeración anterior. De un lado
escápan a esta parcelización del campo fisioló-
gico- general el proceso de desarrollo de las es-

tructuras, objeto de la embriología y ql proceso
de transinisión generacional de la información
codificada, objeto de la genética celular y pobla-
cional. funciones que a su vez están íntimamente
relaciónadas; y de'l otro, la circunstancia, corno
ejemp,lificación de la dificultad de delimitar ine-
quívocamente los complejos funcionales, de que
lá reproduceión es seguramente en alguna medi-
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da un aspecto de la integración al medio, siendo
como ya lo hemos señalado u,n importante aspec-
to de la integración poblacional.

Estos grandes procesos funcionales mayores
pueden hacerse más comprensibles si los parce-
lamos en varios complejos funcionales menores
que como los anteriores ,no son separables ine-
quívocamente de los otros. En este sentido es de
anotar que si bien históricamente se puede iden-
tificar en el individuo un período de crecimien-
to que sigue al desarrollo y culmina una vez se
alcanza un límite de tamaño no estrictamente de-
finible, el proceso de recambio estructural se
cumple tanto durante el crecimiento como des-
pués de su terminación, de tal manera qLle es
imposible separarlos. De ahí que se traten como
un gran c,omplejo funciclnal dual en un buen pe-
ríodo de tiempo (durante el crecimiento).

A. Ct'eci'rni.ento y recatnbio

-F unción cle captación de materia del medio
(a.limenta.ción e inspiración).

-Función 
de desagregación de1 material- captado

y elirninación inicial de residuos.

-Función 
de absorción y disiribución de macro-

molécu1as básicas.

-tr'unción 
d.e utilización de tales macromoléculas.

a) Como elementos estructurares.
b) Como fuentes de energía.
c) Como e'ementos funcionaies (no estructu-

rales ni energéticos).

-Función rle control espacial de la multiplica-
ción celular.

*Función de eliminación de subproductos fun-
ciona'es y de recambio.

B. Integrac,ión, al medio

-Funciones 
de ubicació,n en el medio.

cos extraños a la estructura y funciottalidad del
organismo.

D. Función d,e reproducción,

-Fu,nción 
de producción de gametos.

-Función 
de integración poblacional sexual.

Dentro de este concepto fisiológico que nos
ha servido de guía es posible ubicar dos niveles
estructurales fundamentales de acuerdo a la ca-
racterística general de su función.

El primer ,nivel de estructuras funcionales es

ubicable en organeles subcelulares, donde s'e ge-

neran todas las macromoléculas propias del ser
vivo externo, estas macromoléculas caen en dos
categcrías: unas utilizadas como bloques estruc-
turalEs en los procesos de crecimiento y recam-
bio estructural del organismo y la otra catego-
ría conformada por macromoléculas, unas alma-
cenadoras de energía y otras iniciadoras y regll-
ladoras d,e procesos funcionales.

EI segundo nivel de estructuras funcionales es

ubicable a nivel supraceiular, esto es I está con-
formado por agregados celulares homogéneos tan-
to estruc-tural como funcionalmente' aunque Ios

agregados en sí pueden estar localizados en va-
,'ios sitios del individuo. Estos agregados celula-
r"es actrian como unidades funcionales utilizando
en el desarrollo de sus procesos específicos las
macromcléculas generadoras a nivel de las es-

tructuras subcelulares.

Las funcicnes correspondientes a estas es-
tructuras son las que identifican a los individuos
como totalidades en el complejo ecosistema: mo-
vimiento, búrsqueda de alimento, respuestas de
comportamiento, reacciones a estímulos ambien-
ta'es e integración poblacional.

Es oportuno recalcar que las estructuras -fun-
cionales no son separables en el organismo como
totalidad dinámica ya que ninguna de ellas puede
operar por separado o pue,de ser separable fun-
cionalmente, dado que el ser vivo como totali-
dad es un complsjo de estructura y funciones
integradas no autónomas por sí mismas. Es pun-
to de indicar, cómo Ia entidad estructural que
tradicionalmente se reconoc€ como un órgano en
la fisiología clásica está siempre constituída por
la integración de estructuras funcionales diversas
comunes a varios órganos.

Siendo así, las estructuras son definibles sólo
a partir de las funciones como objeto propio de
trabajo de la fisiología biológica y a diferencia
de la fisiología médica que asigna funciones a
órganos predeterminados de acuerdo a una indi-
vidualización morfológica que ha permitido des-
de el siglo XVIII la ubicació,n de una lesión en
un órgano o tejido como localización concreta
d,e la enfermedad de acuerdo al sistema anatomo-
pato'ógico de diagnóstico, que se fundó sobre la
base de Ia concepción nacida a la sombra de la
astronomía y la mecánica que indicaba que las
estructuras son expresión visible de las funcio-
nes.

a)
b)
c)
d)
e)
f)

Sensibiiidad luminosa.
Sensibilidad táctil : presión, temperatura.
Sensibilidad acústica.
Sensibilidad química.
Sensibilidad de orientación espacial.
Etología.

C. Funci,ón de i;ntegració,n, inte'rna

-p¡6ssgss nerviosos de integración.

-p¡ssss69 
endocrinos de intégración.

-Procesos 
de integración por-transporte de sus-

ta.ncias.

---> Glóbulcs rojos + O2 y COr
Sangre

--+ Plasma -+ Transp. activo y
pasivo de sustancias.

-Procesos 
de neutralización de agentes biológi-
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R"gresar a Itaca

Yolanda González

Habiendo conquistado en su patria todo cuanto un hombre puede de-
sear (sólida casa y riquezas, amigos y siervos fieles, mujer e hijos), hu-
biendo cumplido su cometido en Troya como esforzado guerrero y habien-
do sido el único entre sus compañeros de regreso salvado de la muerte; ga-
nado todo esto, hallamos sin embarso a Ulises ante la imposibilidad de
cumplir su deseo de regresar a Itaca. ¡Por qué una ausencia tan prolonga-
da?, ¡está perdida la esperanza de volver?, ¿de qué naturaleza es esta
dificultad?

Ulises está en peligro.

En peligro de haber sido olvidado por los dioses, de ser olvidado por
Telémaco, de ser olvidado por Penélope, de ser seducido por las pala-
bras de Calipso: olvidar él mismo a ltaca. Entonces, todo lo que cons-
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tituye su existencia, sus relaciones, sus obras, su pasado, es algo que puede
perderse; falta aún un trecho, el que va no a la conquista de nuevas co-
sas, el camino que reconduce a 1o propio, a lo más definitorio: lo que
hay que ganar por la vía del recuerdo, lo que se puede perder en el ol-
vido.

Atenea advierte este peligro y, mencionándolo, logra que los dioses
y Telémaco actúen eri el sentido de evitarlo, de procurar a Ulises for-
mas de regreso: los dioses, expresando a Calipso su voluntad de que se

cumpla dicho regreso; Telémaco, yendo en busca de noticias de su padre.

Con sólo que Telémaco tenga en mente a su padre puede entonces
indienarse, actuar, hacer valer su autoridad ante la continua afrenta que
sisnifica la actitud desconsiderada de los pretendientes. Y ellos así lo en-
tienden, porque sólo se les vuelve peligroso, hasta el punto de hacerles ma-
quinar su muerte, cuando les pone de presente a su padre, con relación
al cual su actuar es desbordado e impío. Les recuerda aquello que quieren
olvidar y que es precisamente lo que da una norma para calificar el va-
lor de sus actos.

La pérdida de Ulises es la pérdida de un punto de referencia para
que Telémaco logre encontrar una dirección justa a su actuar; es Ia an-
gustia de Penélope, su proceder desconcertante, su imposibilidad de tra-
zarse un designio, angustia que se traduce en la dolorosa imagen de no po-
der llevar a cabo su labor: cada día reiniciada, cada noche deshecha.

El recuerdo perdido ha despojado a todos de Ia posibilidad de deci-
dir y actuar de acuerdo con 1o que desean ser.

La misma Penélope se asombra de su hijo capaz de afirmarse como
autoridad 

-una vez alejada Atenea después de infundir en su espíritu ua-
lor y audacia y de auiuarle aún mtis la memoria de su padre-, üna vez
que ha tomado la decisión de recuperar el recuerdo de su padre. Se da,
pues, al recuerdo importancia como voluntad de no olvidar, como nue-
va disposición, como hacer, no como simple volver hacia un pasado, sino
como fuerza modificadora del presente.

Y, en efecto, Telémaco no sale en busca de su padre; su empresa
consiste en salir en busca de noticias de su padre a preguntar por tu
padre (. ) Si oyeres decir que tu padre uiue y ha de uoluer, súfrelo to-
do un año más, aunque estés afligido-.

Entonces, la dificultad del regreso de Ulises no es una dificultad prác-
tica, en la que Telémaco pudiera servir de ayuda.
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Para que Ulises pueda regresar es condición que haya quiénes lo es-
peren, quiénes 1o recuerdan, quiénes tengan su memoria como una raz6n
que se transluce en sus actos 

-I,Jingún 
rey, que empuñe cetro, sea benig-

no, ni blando, ni suaue, ni emplee el entendimiento en cosas justas; antes
ttor el contrario, proceda siempre con crueldad y lleue a cabo acciones
nefandas; ye que nadie se acuerda del diuino Odiseo entre los ciudada-
nos sobre los cuales reinaba con blandura de padre-. El recuerdo perdido
hace que pierdan permanencia valores en torno a los cuales se han mol-
deado relaciones, obras, proyectos, afectos: los valores que permiten con-
figurar una existencia.

Desde el punto de vista práctico, Ulises tiene envidiable habitidad y
todo el ánimo indispensable para enfrentar el regreso completamente solo.

. Es en el regreso.a- su-existencia _en lo que no puede atenerse sólo a sí
mismo; para conseguirlo depende del reconocimiento de etros, en este sen-
tido su existencia está por ganar y debe por ello trabajar de distintas ma-
neras.
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Hay algo peor que la muerte: el olvido.

Ni siquiera la muerte sería obstáculo para su regreso entendido ya
en este sentido de reconocimiento: si se supiera de su muérte, ¡se podría
entonces actuar en consecuencia, cumplir los ritos funerari,os, con lo que
quedaría salvado del olvido 

-pues 
entonces todos los aqueos le habrían

erigido un túmulo y hubieru alcanzalo para su hijo una gloria inmensa-.

Mientras Telémaco no busque en este sentido a su padre, no podrá
decir de quién es hijo, si de un rey o del más desgraciado de los hombres

--que nadie consiguió conocer por sí su propio linaje-.

Penélope, por su parte, está escindida entre el recuerdo y el deseo
de olvido: el recuerdo doloroso que la lanza al llanto impotente que con-
sume el ánimo y el olvido reflejado en su incapacidad de decidir: ni
acepta ni rechaza a los pretendientes. Desea olvidar 

-deja 
ese canto tris-

te que constantemente me angustia el corazón en el pecho; ya que se apode-
ra de mí un pesar grandísimo que no puedo oluidar. ¡Tal es la persona de
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quien padezco soledad. . . ) ya qlle el recuerdo no le permite, como si a
Telémaco, encontrar una forma de actuar ef.icaz, a ella sólo le significa
amarso llanto.

Y, mientras tanto, el estado de angustia e indeterminación va ha-
ciendo su obra: la destrucción de aquello con relación a 1o cual sle ha con-
figurado y puede ser reconocida la existencia.

Entonces el problema de la ausencia no es que Ulises esté solo o esté
lejos o esté muerto.

El problema es que sea el mtís ignorado de todos los hombres, que
esté perdido para aquellos para quienes su presencia es determinante de
la vida, porque conforma la posibilidad, el sentido, el valor de 1o que ha-
cen, de lo que son. Y, para sí mismo, igualmente perdido, porque el valor de
su existencia no está dado en sí mismo, ni 1o logrado es logrado de vrra vez
para siempre; hace falta aún su regreso, el encuentro del reconocimiento
por parte de los otros de lo que él efectivamente es. EI reconocimiento que
al advertirlo motiva dulces lágrimas: su actuación en Troya reconocida
cuando se cuenta en el canto de los aedas; su presencia como padre, recono-
cida en la posibilidad de trazarse el designio de vengarse de los pretendientes
y llevarlo a cabo contando con Ia recobrada audacia de Telémaco; su
presencia como esposo, sólo reconocida por la verdad de la reconstrucción
hecha en palabras de Ia cama que fue obra suya y sólo suya; como
hijo, capaz de traer fielmente un recuerdo; como amo, en el cuerpo mar-
cado por una historia; como el más valiente, aceptando el reto del arco
en pie de igualdad con los pretendientes, no como dueño que afirma sus
derechos adquiridos de una vez para siempre, sino como aquel capaz de
reconquistarlos por su valor cada vez que la situación a ello lo conmine.
Formas éstas de reconocimiento que son momentos en los que se efectúa el
regreso, en los que recobra todo cuanto ha conquistado y sido. Oueda así
expresado el hecho trágico de la existencia: su sentido nunca se logra cn
forma permanente: por él se debe luchar cuantas veces sea necesario.

El regreso no es el simple recorrido de una distancia.

El regreso"es una empresa vitai, como reconstrucción de todo aque-
llo que se dejó y que será el lugar del regreso; si uno no puede ser esperado
tampoco puede ser reconocido. Más que el recorrido de una distancia, se

trata de un viaie hacia el pasado, tal que otorgue una forma de identidad
que permita llegar en paz a la vejez y a la muerte.

Es el esfuerzo por buscar y encontrar 1o que se concibe como el más
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grande logro; que no es el placer aunque bien puede hallarse en él contenta-
miento, ni la esperanza de escapar a la vejez, ni siquiera la inmortalidad
ofrecida por Calipso; es el logro de un sentido unificador de la vida, de
una forma de permanencia, de conservarse en la memoria, ser reconoci-
do, reconocerse, Ia única forma de ir:mortalidad que le es dable ganar
a una existencia humana.

El regreso a Itaca adquiere entonces la importancia de un proyec-
to: emprender la búsqueda de sí mismo, ir al rescate de todo 1o que es
precioso y arriesga quedar perdido: no caer en el olvido, no morir porque
se permanece presente en el recuerdo.

El regreso a Itaca es el relato del esfuerza de Ulises por rescatar su
propia existencia. Ya no se trata de ir al rescate del valor y sentido de
un pueblo, se va- al rescate de la individualidad 

-Telémaco 
preguntado

sobre qué lo conduce por húmedos caminos responde: el negocio que nos
trae no es público sino priuado-.

Con la palabra se enfrenta el peiigro de quedar perdido, se inicia el
trabajo de rescate.

Cuando Atenea menciona el peligro en que está lJlises, Zeus ie res-
ponde:

. ¿Qué pnlabras se te han
quieres que ponga en oluido al

Ha sido pronunciada una verdad amenazadora, per,o sólo cuando ha
sido dicha es posible enfrentarla, trazarse un proyecto, actuar para evitar
Ia amenaza que se ha reconocido. Comienza así el regreso.

Es a través de la palabra como Telémaco vuelve a tener en mente a
su padre.

Es a través del relato que LTlises hace a los faecios com,o puede hacer
reconocibles a otros sus padecimientos y dar alguna permanencía a Io vi-
vido. Otro paso erl su resreso.

Es el canto, para todos reconocible, lo que mantiene vivo su valor en
Troya. Es en su palabra verdadera en 1o que Penélope puede reconocerlo
con regocijo. Y en la palabra, que salva del olvido, eue hace de nuevo pre-
sente lo vivido en el relato, que en su verdad recibe el reconocimiento más
preciado, es donde se constituye y se juega el valor de la existencia.

Atenea no es más que la figura de ese designio de no olvidar que uni-
fica esfuerzos para hacer posible el retorno de Ulises. O algo más: bien

escapado del cerco de los dientes? ¿Cómo
diuinal Odiseo?
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Puede infundir valor o enviar próspero viento, pero su más importante
intervención es la" de escandir el tiemoo: aviva el recuerdo y permite el o1-
vido en eI dulce sueño: introduce el equilibrio entre recuerdo y olvido que
hace posible encontrar el ánirno para lleuar a su término acciones y pala-
bras.

Si Ulises no puede regresar, el que fuera ardid de un momento, cie-
nominarse lt{adie, se va convirtiendo en la amenaza qüe en verdad pesa
sobre sí: ser efectivamente lrladie 

-resultado 
de la ira de Poseidón que sz'

bien no intenta matar a Odiseo, hace que uaya errante lejos de su patria,
ira que se mantuvo viva en tanto el héroe no arribó a stt, patria.

Si permanecer errante es quedar ante el peligro de convertirse en I{a-
die, el regreso significa el trabajo de reconstitución del pleno sentido de su
nombre.

Y en semejante trabajo es indudable la fuerza atribuída a la pala-
bra : la palabra seductora que lanza a un fatal olvido (Calipso a Odiseo,
trgisto a Clitemnestra, las sirenas); la palabra ardid que puede devolver-
se como real amerLaza 

-Mi nombre es l{adie; y lVadie me llaman mi ma-
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4rr, mi padre y mis compañeros todos-; la palabra que, según decir de
Penélope, logra dar conuencimiento al dnimo: la palabra que construye
la certeza del regreso.

-dime 
si en uerdad he llesado a mi querida tierra.

-u9y 
a mostrarte el suelo de ltaca para que te conuenzas. Este es el puer-

to- de -Forcis, el anciano del mar; aquel, el oliuo de largas ho jas que bxiste
al cabo del puerto; cerca del mismo se halla la gruti deliciosa, sombría,
consagrada a las ninfas que náyades se llaman: aquí tienes la abouedada
cueaa donde sacrificabas a las ninf as, gran número de perf ectas hecatom-
bes; y allá puedes uer el lr{érito, el frondoso monte.

Cuando así hubo hablado, la deidad disipó la nube, apareció el país
y el paciente diuinal odiseo se alegró, holgándose de su tierra, y beló el
férti-l s_uelo. Así, la palabra proporciona a Ulises e[ regreso a ltaca, que se
ue de le jos.

_ Esta 1-pottut cia dada a la palabra no debe extrañar entre gentes pa-
ra las cuales no _hay otro lazo más claro y firme, ninguna otrá concep-
ción más nítida de patria
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De la alcoba a la plaza.
Los lugares del hombre
(ENSAYO SOBRE, EL ESPACIO LITERARIO)

Fernando Cruz Kronfly
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Intro,ito

Quizás con mayor frecuencia los críticos que
los escritorles se han propuesto, como paradig-
mas de su reflexión, trabajar con la oposición
camp,o-ciudad, o lo que es lo'mismo: Io urbano
y lo rural. Debemos confesar que en nuestro caso,
dicha oposición, que corresponde sin duda a una
concepción binaria demasiado simplista, nos tie-
ne sin cuidado. No porque ella no signifique na-
da en absoluto, sobre todo desde una perspectiva
sociológica, sino porque nos parece que no cons-
tituye un promisorio y a la vez fundamental pu'n-
to de partida en el análisis literario. Pues, defi-
nitivamente, los espacios no cuentan tanto como
su tratamiento. Exonerados de muchos lugares
que Ia historia de la ciudad ha ido 'desterrando
por su cuenta, muchos escritores descansan aho-
ra a la sombra del mito de que su literatura po-
dría llegar a ser importante, o actual, o moderna
si se quiere, sólo por no mencionar aquellos lu-
gares que esa historia de la ciudad ha dejado
átrás. ion la sola mención de trés o cuatro luga-
res reconocibles como urbanos, es decir, la calle
poblada de ruidos y de automotores, la plaza
con sus moles de hormigón y uno que otro bar,
más de uno e,ntre nosotros se imagina estar al
lado de Musil, d,e Joyce. Sin embargo, creemos
que la clave de entrada a la gran literatura de
nuestro tiempo, no queda exactamente ahí. Pues,
para decirlo de una vez, pensamos que radica
en dos aspectos sustanciales: el tratamiento, de
una parte, y su compromiso con ser, defi,nitiva-
menté, una verdadera y libre exploración de la
existencia humana, como nos lo propone Milan
Kundera.

La historia de una vida cualquiera puede ser
situada magistralmente en u,n lugar de aquellos
que reconocemos como una pequeña provincia,
dentro de un camión que transporta cerdos o ali-
mentos desde Riosucio hasta Cartagena, o en un
cuartucho de hotel de Salamina, Beirut, Bue'nos
Aires o Bogotá. El sitio, desde luego, impone sus
reglas, Pero el narrador impone las suyas. Y son
estas últimas la.s que en realidad cuentan, pues
del narrador dep,enden tanto eI tratamiento corno
la hondura de la exploració,n. Por la primera de
las dos condiciones, hos encontramos en el terri-
torio ,de la,s formas literarias vigentes. Y por la
segunda, nos encontramo,s en el espacio del com-
promiso con el hombre, que e's el ú,nico que sitúa
á la narrativa y a la literatura en general donde
debe ser: estar del lado del pulso humano, pero
sobre todo, de su libertad. Por eso la literatura
es una manera de la utopía pero también de la
ética.

E,l tema de la ciudad no es en sí mismo un
asu,nto moderno. Es cierto que existen espacio's
pero sobre todo tratamientos, que nos conducen
a formas literarias anacrónicas. Ya hemos dicho
como los espacios que se elijen tralan de impo-
ner sus reglas de juego. Pero también hemos di-
cho que el narrador impone las suyas, las que pro-
vienen de su formación, de su dimensión univer-
sal, de su contacto con lo mejor de Ia cultura de
su tiempo. Son esas reglas de juego aquellas que

dicen relación con Io que aquí denominamos el
tratamiento y el compromiso ético del narrador
con la libertad y con la cultura. Ni la g'oria ni el
poder tienen nada qué ver con esto. Un p'obre
hombre enfrentado a su soleda,d en un c,uartucho
de hotel de cualquier vereda ,nuestra podría ser
motivo de un tratamiento literario de dimensio-
nes incuestionables, independientemente de que en
dicho re'ato estemos exonerados de Ia mención del
rasca,cielos, de la fiesta de papi en la calle 150 del
sur o del ,norte, en fin, del penthouse sobre la
bahía. Lo uno y lo otro comprometen lugares,
sólo lugares. Pero más allá de ellos, aquello que
interesa a Ia literatura, de verdad, son dos cosas:
el tratamiento y lo que hemos denorninado la éti-
ca de la libertad. Es decir, el contacto con lo me-
jor de la cultura de todos los tiempos, y la con-
vicción absoluta de que en el arte el único com-
promiso posible es aquel que se tiene con la ca-
r.encia absoluta de todo compromiso diferente del
comprometimiento con la libertad.

Los lugares d,el hombre

La anatomía de los lugares del hombre pare-
ciera tarea relativamente fácil. Ahí está la alco-
ba, el patio, la vecindad, la calle, la p,laza. No
son estos todos sus lugares puesto que existen
otros: el río, la siembra, los caminos, los corrales,
las minas, la montaña. Y otros muy extraños:
el espacio sid,eral, como en Bra'dbury, o la mar
como en Hornero, Conrad y Melvill,e, eI infierno
corno en D'ante, o el mismo centro de la tierra
como sucede en Verne.

Dela,nte de esta inicial enumeración, demasia-
do arbitraria - e intencionalmente orientada, la
aparente facilidad del asunto se quiebra. Los luga-
res del hombre están en todas partes. Pero ¿exac-
tarnente de qué modo?

A veces esos lugares se reconocen fácilmen-
te en el universo denominado exterior. Del ante-
rior listado, tal vez sóIo el infierno no podría
considerarsé como de aquellos que los sentidos
han p,ercibido algún día de algún modo. Pero
la cuéstión no es tan simple. Más allá de los lí-
mites sensoriales, los lugares del hombre son
ante to,do productos de Ia cultura, y a ellos se
asocia un proceso de significaciones, ritualidades
y honduras que conduce a la quiebra aparatosa
de cualquier simplismo realista. La significación
de la alcoba sobrepasa Ia descripción del arqui-
tecto. El lecho, en cuanto espacio del hombre, no
es el mismo en el mornento del amor que en el
mome,nto del sueño s de la agonia. La siembra,
donde el hombre deposita sus semillas y qu€ es
posible delimitar dentro de unos determinados
Iinderos territoriales, deviene, sin embargo, di-
ferente según los distintos significados que el
tiempo le asigna. La misma mar, esa sí eterna
en sus sales de miles de años, ,no es la misma en
Homero que en Conrad.

La literatura trata del hombre y de sus luga-
res y sus cosas. Pero, sobre todo, de sus relacio-
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nes. Sostenemos entonces que lo definitivo en la
literatura, y particularmente en la novela, se
desprend'e no tanto de los lngares, las personas
y las cosas que son tratadas, sino del tratamiento
mismo y éste, de las relaciones que se establez-
can entre esos hombres, y entre éstos y sus luga-
res y sus cosas. Y, también, del modo como se
maneje el universo axiológico.

Desde la alcoba a \a plaza es posible ir por
un camino. Un camino que muchos recorremos
diariamente sin llegar a percibir quizás que es
el mismo que conduce del úrtero a la luz, del de-
nominado espacio interior al espacio exterior, Pe-
ro, de ,ningún modo, de la ciudad al campc o a la
inversa. L,a via que conduce de la alcoba a la pla-
za es,también, de cierta manera, la misma que
va del u,niverso personal de los asuntos privados
al Llniverso colectivo de los asuntos pribticos.
Aquí, como en otras partes de la cultura, las pa-
rej_as binarias continúan cumpliendo su papel
ordenador. Ellas son, o actúan, corno las cifias
cualitativas en que se fu,nda la enigmática mate-
mática de toda cultura.

Esa matemática de las parejas binarias es,
como todo constructo normátivo, absolutamente
arbitraria. Pero no por ello ineficaz ni mucho
menos deleznable. Ella hace parte d,el compiejo
sistema de símbolos que gobierna Ia relación hu-
mana. Siendo así. Ia matemática cualitativa de
las parejas binarias nos pertenece tanto como
nosotros Ie pertenecemos a ella. La producimos
pero al mismo tie,mpo somos su producto. Se tra-
ta de un proceso de éterno reenvíó.

Ya hemos dicho cómo de la alcoba a la p'aza
es posible ir por un camino. Ahora debemos sub-
rayar que la significación de esos dos espacios
Ie pertenece a Ia cultura. Estar dentro de un es-
pacio no es Io mismo que estar fuera de é1. Un
universo de posibilidades Ie pertenece a cada es-
pacio según determinadas circunstancias. Y esos
espacios nacer y son- según Jg _digu, según lo dis-
ponga ese universo de posibilidades.

Exagerando un poco, sería posible decir que
cie cierta manera el alma huma,na es la resultan-
te dramática de un desgarramiento sin final: la
dialéctica del estar dentro y del estar fuera. Que
es la misma que gobierna el desgarrado camino
que conduce de la alcoba a Ia plaza. Ningún sen-
timi,ento de clase, de raza, de ciudadanía, de se-
xualidad, de nacionalidad, es decir, ningún sen-
timiento de pertenencia podría funda,rse al mar-
gen de la dialéctica constituída por Ia pareja bi-
naria del adentro y del afu,era. Ni siquiera, qui-
zás, 7a famosa dicotomía de la esencia y la apa-
riencia, el alma y el cuerpo,la cárce7 y la libertad,
el dogmatismo y la h,eterodoxia.

Por supuesto que de todas las parejas bina-
rias, aquella que mejor funda la noción del espa-
cio es la que gira entre los extremos polares del
adentro y d,el afuera, tal vez con mayor eficacia,
inclusive, que la pareja del arriba y del abajo
tan impregnada de con,notaciones religiosas y
morales. De la alcoba a la plaza se camina siern-
pr,e de adentro hacia afuera, y ese es el camino
que conduce de Io privado a lo público. La vida,
en dichos espacios, en cuanto en ellos la permi-
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sibilidad de lo posible deviene diferente, debe
atemperarse a las normas que la cultura impone
en cada caso. Vivir la alcoba no es lo mismo que
vivir Ia plaza. Un mismo hombre vive los est:a-
cios, por supuesto, sin fragmentarse necesaria-
mente de modo peligroso, de diferente manera.
Esa dialéctica matiza la vida, construye los rin-
cones ocultos del alma tanto como sus iiumi,na-
ciones públicas.

Milá'n Kundera, ya lo hemos dicho, afirma
que la novela es una exp'loración de Ia existencia.
Una exploración que indaga por la vida según
las fases del tiempo pero fundamentalment'e se-
gún la,s ondulaciones de la cultura, agregamos
nosotros. Pues, si el narrador'debe ocupar algún
espacio, ese espacio no puede ser otro que el d'e

Ia cultura. Suele decirse Que la vida es algo que
se vive, se padece y se merece en el tiempo psro
también en el espacio. De este modo, si la dia-
léctica Cel espacio se funda en la pareja binaria
del adentro y del afuera, principalmente, la dia-
léctica del tiempo se fun,da en la pareja binaria
del a,ntes y e1 después. Sin la persp,ectiva del pa-
sado y del futuro donde el ser viüo se sitúa siem-
pre en su ahora biológico tanto como en su ahora
cultural y sentimenta), s,ería imposible Ia dimen-
sión del tiempo. Armado del espacio y del tiempo,
como sus presupuestos arquetípicos, el escritor
funda el territorio de su pu'esta en escena. Aden-
tro y afuera, antes y después: he ahí los pará-
metros donde el escritor hace desce,nder en la
novela Ia historia, que necesariamente debe ser
Ia de unas vidas.

Pero aquí no se trata en realidad de una teo-
ría de Ia novela, aunque quizás sí de una reflexión
acerca de 1o que generalmente se conoce como
su espacio. Una meditación momentánea y por
1o demás fragmentaria a propósito de Ia signifi-
cación del espacio y de sus posibiiidades. Sobre
todo, de la relación q.ue evidentemente existe en-
tre vivir la vida y el espacio donde ello ocurre.
El espacio de la alcoba, del salón, de Ia casa,
de la vecindad, del barrio, de la ciudad, ,del pla-
neta apagado donde vivimos, del sistema solar,
de Ia galaxia. Más allá de la nave espacial, ¿cuál
es en realidad el espacio donde se sitúa Ia obra
de Bradbury? ¿Ese espacio no será acaso el su,e-
ño de lo posible, lo imaginario mismo ? Sabemos
que la edad media piensa el espa,cio de un modo
muy particular. La tierra s,e sitúa en un adentro
implícito pues todo lo resta,nte está fuera de ella,
girando en torno suyo y como haciéndolo a su
servicio. Convenci,dos de un tipo de pertenencia
que iba de afuera hacia adentro, donde la tierra
ocupaba el centro de aquel adentro arbitrario y
al mismo tiempo imaginario, los hombres de Ia
'edad media ,no pudieron menos que sentirse vili-
pendiados cuando Copérnico y Galileo r'esolvie-
ron aguar Ia fiesta geocentrista y de paso antro-
pocentrista con sus postula'dos novedosos sobre
el espacio. Y, cuando en la antigüedad, Ia simbo-
logía espacial propia de la organizaciín de la
ciudad estado entró en crisis junto con aquela
forma de organización sociopolítica paya dar
paso a las grandes unidades imperiales, Ia no-
ción de ciudadanÍa, como lo dice George Sabine,
perdió toda su antigua significación cultural.

Los hombres, separados por el Imperio de la in-
mediatez de'su vida política, debieron ver cómo
aquel sentimiento de ciudadanía se iba transfor-
mándo, como ocurrió en realidad, en alma. Aque-
l'as almas, a,ntes ciudadanas según las leyes -de
pertenencia a un adentro denorninado Ciud,ud,
bstado, debieron seguir siendo ciudadanas de al-
go: ciudadanas de ia ciudad de Dios. En esta
ciudad universal, que San Agustín denominó Ciu-
dad de Dios, las almas abandonadas y separadas
d.el d,gora, de la pJaza donde su sentimiento de
pertenencia se concretaba en actos, en palabras
históricas y particulares, debieron encontrar un
reemplazo satisfactorio. Mucho tiempo después,
cuando por motivos históricos que ahora deja-
mos d,e lado, se constituyeron los Estados Nacio-
nales, desprendidos geográfica y culturalmente
d,e los grandes territorios imperiales, la ciu-
dadanía comenzó a significar otra cosa. ,A.ho-
ra el sentimiento de perte,nencia, aquel recinto
interior más al1á de cuyos límites comenzaban
las arenas movedizas de 1o extraño, de 1o extran-
jero, debió definirse a partir d'e otros elementos
pero fundamentalmente a partir de una diferente
perspeciiva. Son esas ,nuevas perspectivas 1as que
dinamizan la cultura y exigen el desarrollo de
nuevos tratamientos y aproximaciones formales.

La ciudad no es entonces una noción aj'ena
a Ia historia de su símbolo. Más que un co,nglome-
rado de moles, monumentos y vías, ia ciudad es
un puñado de recuerdos y de símbolos. Al mar-
gen'de cualquier consideración exclusivamente
arquitectónica, la significación de aquello que
denominamos ciudad es algo que le pertenece a
la cultura de las ideologías quizás mucho más
qu,e a }a historia de la arquitectura. Es cierto que
la literatura ,no es ajena a ninguna de las dos,
como tampoco lo es con respecto a la historia
económica, sociológica o política de las ciudades.
Pero, por encima de todas estas historias concre-
tas, existe la simbología de lo urbano: de la al-
coba, la calle, e1 bar, la plaza, el patio, la noche,
las distancias.

Por supuesto que todos estos son sitios o re-
laciones entre ellos, pero 1o que interesa destacar
es que, más que sitios, se trata en cada caso de
recuerdos, de sueños, de percepciones goberna-
das por una ilusión, de ángulos memoriosos qu€
el sentimiento elige, convoca. En uno de sus her-
mosos relatos sobre su tiempo de juventud, con-
tenidos on sus ensayos literarios, Marcel Proust
nos describe una experiencia suya en el retrete
de su casa de Combray: "Pata ser un retrete
era una habitación muy grande. Cerraba con
Ilave a la p,erfección, pero la ventana permane-
cía siernpre abierta, dejando paso a una joven
lila que había crecido en la pared exterior y ha-
bía metido su olorosa cabeza por el resquicio.
Allí tan alto (en el desván de la quinta), estaba
absolutamente solo, pero esta apariencia de ha-
llarme al aire ]ibre añadía una deliciosa turba-
ció,n al sentimiento ,de seguridad que a mi sole-
dad prestaban los fuertes cerrojos. La explora-
ción que entonces hice de mí mismo en busca
de un placer que ignoraba no me habría propor-
cionado más sobresalto, ni pavor, si se hubiera
tratado de practicar una operación quirúrgica
incluso ,en mi médula y mi cerebro". . . "E,n aquel
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momento, por muy lejos que las nubes s,e agolpa-
ran por encima de'[ bosque sentía que mi espí-
riu aún iba un p,oco más allá, no ,estaba repleto
del todo por ella. Sentía cómo mi mirada pode-
rosa llevaba en las niñas de sus ojos, a modo de
simples reflejos carentes de realidad, hermosas
colinas abomb,adas que se alz,an como se,nos a am-
bos lados del río".

La idea de espacio en el caso de este retrete
de fábula que muchos añoramo,s ahora como al-
go que un día hizo parte de nuestra infancia
desaparecida, no es en realidad arquitectónica,
ni sociológica, ni económica, en fin. Ese pequeño
espacio do,nde el joven Proust se ha encerrado pa-
ra explorar su cuerpo y en donde a cada instante
creía m,orir, es, ante todo, y sin.exageracio,nes po,é-
ticas, su corazín mismo. L,eer atentam,ente este
texto bastaria para. demostrar que e1, espacio lite-
rario es un espacio distinto: aquel imaginario
que sólo existe en la pa'abra que lo funda a partir
de la memoria o del sentimiento, del deseo ,o del
pavor. Lo que sueed'e es que casi nunca se pre-
senta como tal y prefiere aoudir a ciertos regis-
tros verificables para crear )a apariencia de ser
un esqacio identificable y hasta objetivo, para
consuelo de los realismos de todas las estirpés.

Cuando la narración literaria se traslada de
Ia alcoba a la plaza, buscando sus espacios de,no-
minados urbanos, carnina en el sentido de lo in-
terior a lo exterior desde .el punto de vista de Io

que la Ley de Cultura p'ermite como posibilidad
en cada caso. Quizás por eso el joven Proust se
atreve a lo suyo dentro del retrete de su casa fa-
miliar, allá en Cornbray, 1o que no le sería per-
mitido en u,n lugar más público. Esa otra dimen-
sión, la de los asuntos públioos, se encuentra re-
presentada en el rerato por la ventana abierta,
la que añadía, según é1, aquella deliciosa turba-
ción al sentimiento de segurida'd que a su sole-
dad prestaban los fuertes cerrojos. E,n el ejem-
plo, la dialéctica de lo interno y de lo externo re-
sulta demostrativa de lo que aquí queremos plan-
tear con reiación al espa,cio literario: que se tra-
ta de exclusivas fundaciones que realiza la pala-
bra, mediante un proceso gobernado más por los
símbolos que por unA supuesta fi,delidad geográ-
fica o arquitectónica.

Siendo así, en literatura, el camino que con-
duce de la alcoba a )a'plaza, es deeir, el espacio
del relato, si bien es s,usceptible de ser recons-
truído mediante el concurso de un hábil cartógra-
fo, dicha reconstrucción de nada nos sirve, o de
muy poco. Pues ocurr.e que e,n realidad el lugar
no interesa tanto como su significado. Porque
en literatura el espacio como el tiempo los funda
er tembloroso arbitrio de la palabra. Una palabra
que actúa y piensa siempre como si hiciese parte
de una permanente aventura de fundación y co,n-
quista donde los grandes almirantes no son otros
que el deseo, la m.emoria, Ia imaginación y los
sueños.
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Hacia una caracterización
de los asentamientos urbanos

"ntr controlados"
(Colombia L91B 1983)

Héctor Iaime Wolff f.

EI término "vivienda no-controla-
da" hace relación directa a su con-
traparte la "vivienda controlada". El
hecho de ser "controlada" o "incon-
trolada" presupone tanto la evolu-
ción específica de la (s) for,m,ación
(es) social en que se inscribe (en
este caso: la formación capitalista
periférica colombiana o similares),
como la existencia de un referente
de "control": el estado como cristali-
zactín de complejas y evolutivas con-
frontaciones entre fracciones, gru-
Iros e individuos pertenecientes a
clases sociales antagónicas con múl-
tiples articulaciones locales, naciona-
les e internacionales. La catacteriza-
ción tipológica de los diversos asen-
tamientos "incontrolados" está ba-
sada, entonces, en la indagación so-

'frabajo presentado en el evento de Inves-
tigación y Exposición "Roma Spcntáaea"
(Sección de ccunparaciones internaciona-

les ) . Roma, octub¡e de 1983.

bre los móviles y las líneas de evo-
lu.ción de la formación esp,ecífica y
sobre las modalidades que adoptan
las cambiantes confrontaciones en-
tre fraccionel, grupos e individuos:
entre clases.

El contexto histórico cubre el lap-
so 1948-1983. Se caracterizan tres
períodos con irnplicaciones de evo-
Iución a niveles internacional, nacio-
nal y local. El primer período (1948-
1959) dominado por el fenómeno co-
nocido como "la violencia" (fenó-
m,eno clasista - político ocurrido pre-
dominantemente cn las áreas rura-
Ies) con gran incidencia en los pro-
cesos posteriore: de urbanización in-
controlada. Un segundo período
(1960-1969) influenciado por masi-
vos movimientos poblacionales hacia
las principales áreas urbanas acom-
pañado pcr un significativo desa-
rrollo industri¿I. Y un tercer perío-
clo (1970-1983) de legalización e

involucramiento político de los ha-
bitantes de las áreas incontroladas

acompañado por profundas crisis fi-
nancieras y productivas a nivel na-
cional.

Las r.elaciones de orden interna-
cional, nacional y local, al igual que
el estado y los contextos urbano-re-
gionales donde se inscriben los asen-
tamientos incontrolados, son inda-
gados y caracterizados a través de
la búsqueda de razones subyacentes
para las confrontaciones sociales.
Con[¡ontaciones que se aproximan
como un todo coherente, evolutivo y
en continuos procesos de negocia-
ción, de antagonisino y,/o de impo-
sición de poder. AI entender y al en-
focar el problema en esta forma, se
descartan las visiones "marginalis-
tas", "dualistas" e t'inf ormalistas"
(caracterizadas esencialmente por la
co,mpartimentalización del contexto
social) sobre la naturaleza tanto d,e

la evolución de las formaciones so-
ciales como sobre la evolución de
los contextos urbano-regionales y los
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asentamientos "incontrolados" y
"controlados" (objeto de análisis).

El entendirniento de lo esencial en
la evolución de los asentamientos
"incontrolados" y'ocontrolados" en
la evolución de confrontaciones en-
tre clases por Ia apropiación de plus-
valías y rentas en una formación es-
pecífica descarta además los análi-
sis de estilo "normalista - anormalis-
ta", donde supuestamente existe una
realidad "normal" y/o unos están-
dares tonormales" que se contrapo-
nen a realidades y estándares supues-
tamente ttsub-normales" o o'anorma-

les"; cuando lo incontrolado es siem-
pre "normal" (si así puede llamar-
se) co,rx,o resultado "normal" (du-
do dialécticamente) de las confron-
taciones y los procesos evolutivos de
las relaciones sociales que gen.eran
tanto los ase¡tamientos "incontrola-
dos" como los asentamientos "con-
trolados". Se descartan, igualmente,
los enfoques "morfologistas", donde
la territorialidacl y los aspectos físi-
cos por ser elementos relativamente
constantes y de muy lenta mutabili-
dad han sido a veces entendidos co-
mo los "elementos esenciales" de los
{enómenos urbano-regionales. En el
contexto descrito, dichos elementos
físicos se entienden y se tratan co.
mo soportes que a través de la evo-
lución de relaciones sociales y a

través de su transformación por el
trabajo humano se han convertido
en plusvalías, en rentas y en última
instancia, en capital,

La causal esencial que define la
existencia de los asentamientos "in-
controlaclos" está dada por la evo-
lución de conflictivas relaciones so-
ciales. Existen, sin embargo, causa-
les aparentes tales com,o la genera-
ción de sub-estándares de habitabi-
lidad, algunas formas de 'oanormali-
dad" residencial, evasión (es) de im-
puestos (de los productores y/o de
Ios usuarios de Ios asentamientos in-
controlados a las fracciones en con-
trol del Estado), violación de las nor-
mas de construcción, de urbaniza-
ci6n, .etcétera, puestas y /o soste-
nidas por las fracciones en control
de los aparatos estatales. Estas "cau-
sales aparentes" son aproximadas y
entendidas como tales, es decir: co-
mo resultados importantes de cam-
biantes relaciones- socio-económicas
y políticas. La conflictiva evolución
de dichas relaciones es igualmente
aproximada como el ,elemento esen-
cial cuando se explican tanto los pro-
ccsos de producción como los pro-
cesos de consumo de los asentamien-
tos urbanos y cuando se analizan
las irnplicaciones espaciales (urba-
nas, regionales y zonales) de los

asentamientos y las viviendas rotu-
ladas como 'ono controladas".

A. INTRODUCCION Y REFEREN-
crA coNTExruAI. (cRoNo.
LOGTCA)

Varias son las explicaciones que
se han intentado sobre diversos as'
pectos de las áreas de vivienda "es-
pontánea" en formaciones capitalis-
tas periféricas simil¡res a la {orma'
cron isocro-economrca colombiana.
Sin embargo, muy poco ha sido el
énfasis puesto en los problemas cen-
trales sobre la forma como se gene-
ran y evolucionan dialécticamente las
relaciones concernientes a los .asenta-
mientos "no controlados" y sobre la
manera como se "asegura" Ia repro-

'ducción tanto de los elementos esen-
ciales y específicos capitalistas peri-
féricos como la continua y evolutiva
recomposiciórr de las clases, fraccio-
nes, grupos e individuos que de una
u otra forma ss benefician con la
aparición y con la evolución de di-
chos asenta,m,ientos.

En el caso colombiano durante el
período que nos ocupa (1948-1983),
y en casos latinoamericanos simila-
res, se pueden observar cambios ace-
lerados, a menudo de apariencia con-
tradictoria entre sí, que ponen cada
vcz más en duda 'las 

inter¡rretacio-
nes deterministas.

Durante los últimos 35 años el
modelo de evolución socio-económi.
ca en Colombia ha sufrido variacio-
nes substanciales. Ha habido perío-
dos de intensa violencia rwal y/o
urbana, Se han dado avances capi-
talistas importantes en el campo se-
guidos por retrocesos relativos. Se
han generado desprendimientos de
masas de sobrepoblación relativa de
los campos hacia las ciudades por
múltiples y frecuentemente complejas
causas, tales como: violencia políti-
ca, tecni{icación cn áreas rurales
(elevación de la composición orgáni-
ca en las explotaciones agrarias), po-
líticas estatales, procesos de indus-
trialización acelerada, procesos de
desindustrializaci6n, escaseces o
abundancia de divisas (etcétera). Es
más, en contrap,osición a la abundan-
te literatura sobre el tema se han po-
dido observar por períodos, mejorías
reales en los niveles de ingresos de
signi{icativos segmentos de sobre-
población localizados en las áreas ur-
banas; y se han dado similarmente
períodos durante los ,cuales la vi.
vienda ha servido no para la "repro-
ducción ampliada de la fuerza de

trabajo" sino, escasamente, para la
reproducción biológica de sus ocu-
pantes debido a la disminución has-
ta niveles críticos de los índices de
producción, de industrialización y
de acumulación.

Esto no implica que la evolución de
las áreas'-no conlroladas" escapen
o hayan escapado temporalmente al
modelo de evolución capitalista en
{orrnacioncs socio-económicas como
la colombiana o que hayan escapado
a las confrontaciones entre clases
(fracciones y grupos e individuos)
sino que han cons,tituído un elemen-
to esencial au.nque ca;mbiante (qui-
zás ccn apariencia contradictoria)
de la re-composición de las formas
capitalistas. Como tampoco implica,
altcrnativamente, que pueclan redu-
cirse en forma esquemática o si,m-
plista las caracterizaciones sobre la
evolución de los asentamientos no
controlados en formaciones capitalis-
tas peri{éricas como la colombiana
durante el período que nos ocupa.
Lo que sí se hace necesario enfa-
tizar es la irnportancia de investi-
gar cuidadosamente en cada situa-
ció.n especí{ica, por contradictoria,
por coyuntural o por antagónica
que parezca a primera vista, las
articulaciones entre las cambiantes
situaciones específicas y Ia recon-r-
posición global o parcial ({rac-
ciones, grupos, etcétera), de la for-
m,ación socioeconómica tanto a ni-
veles nacional y local como a nivel
internacional.

En las páginas siguientes, se inda-
gan las formas de evolución y trans-
fo¡mación de los asentamientos no
controlados y los mecanismos que
relacionan la evolución de dichos
asentamientos no controlados con Ia
evolución y la recomposición de Ia
formación socioeconómica colombia-
na (su .aparataje estatal y las clases
sociales que la conforman).

Antes de esquematizar los perío-
dos cronológicos más significativos
entre los años 1948-1983 en Colom-
bia y señalar los factores que han
incidido más notoriamente en la evo-
lución de los asentam,ientos oono con-
trolados", es necesario indicar cla-.
ramente la articulación entre aspec-
tos estructurales de orden interna-
cional-nacional que determinan subs-
tancialmente fenómenos tales como
el ritmo y los mecanismos de acu-
mulación en formaciones capitalistas
periféricas, las {ormas como Ia so-
ciedad se organiza para producir y
para consurnir, los procesos tecno-
lógicos, los movimientos poblaciona-
les, el ritmo de urbanización y (en-
tre otros {enómenos) los procesos de
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conformación de las tipologías de
asentamientos urbanos no-controla-
dos como uno de los subproductos
de co,m,plejas re.laciones nácionales-
i¡ternacionales.

Se hace necesario señalar en este
punto del análisis que las relaciones
nacionales internacionales deben en-
lenderse tanto en términos de e¡tes
nacionales y supra-nacionales como
en términos de estados nacionales y
en términos de clases, fracciones de
clase e individuos articulados de tal
manera que sus intereses se definen
según patrones internacionale-s pero
no se clnen necesarlamente a las ba-
rreras o a las fronteras nacionales.
En este contexto, muy esquemática-
mente descrito, interactúan y se de-
terminan múltiples y muy complejas
rclaciones nación (es), estado (s),
clase (s), individuos.

Los procesos de urbanización no
controlados en formaciones capitalis-
tas periféricas son entonces algunos
de los subproductos de complejos
proceso,s de confrontación a nivel
mundial entre naciones, estados y
clases por la apropiación y distri-
bución de los niveles de acumulación
y la distribución de plusvalías y ren-
tas. La limitada e inequitativa acu.
mulación interna de las formacio-
nes capitalistas periféricas se ori-
gina en factores estructurales, en-
tre otras importantes razones, tales
como por la falta de competividad
de dichas {ormaciones (nación-esta-
do y clases) a nivel mundial, por
raz6n de las barreras comerciales
op,uestas a lcs productos provenien-
tes de las formaciones periféricas,
por lo limitado y lo especializado de
la producción capitalista-periférica
(bienes primarios, principalmente,
agricultura y recursos naturales),
por su no_torio y progresivo retraso
tecnológico respecto a las formacio-
nes centrales, por la impreparación
relativa y absoluta de los distintos
sectores humanos y por los mismos
mecanismos de manejo rnonetario
internacional donde las formaciones
con altos niveles tecnológicos y de
acumulación Iogran mayor estabili-
dad y control de los mercados.

Durante los últimos 35 años se
han producido cambios sigrrificati-
vos en Colombia, de alcance interna-
cional, nacional, local, que, por bre-
vedad, pueden esquematizarse en tres
períodos.

Período 1948 - 1959. Se avanza
substancialmente en el proceso de
substitución de importaciones. Se im-
planta un fuerte control cambiario
y se genera un avance significativo
de la industria de bienes de consumo
(especialmente textiles) y de bienes
intermedios. EI consumo es altamen-
te restringido y aún los vehículos
automotores son considerados como
"suntuarios". Durante este período
se hizo importación cuidadosa de
tecnología y de insumos industriales
y se buscó afanosamente la exporta-
ción de productos manufaeturados.
Este fue sin duda uno de los perío-
dos de mayor énfasis en la creación
de una infraestructura para el pro-

. ceso de industrialización durante los
últimos 35 años.

Durante este período las migra-
ciones rural-urbanas crecieron pau-
latinamente, al principio por razón
de la violencia políticá en las áreas
rurales y luego, muy posiblemente,
por una combinación entre efectos
rle la violencia política, del avance
industrial-urbano y de las políticas
estatales, cuando los recientemente
creados organismos de planeación
(1950-1952) comenzaron a realizar
planes de desarrollo nacional por los
cuales se incentivaron el crecimiento
de las ciudades y planes de desarrollo
urbano-municipal. Planes donde desa-
fortunadamente no se preveían ade-
cuadamente las inm,igraciones masi-
vas del siguiente decenio.

Período 1960-1969. Se desaceleia
progresivamente el proceso de subs-
titución de iml:ortaciones. Se relaja
el control cambiario. Se desarrolla
en forma muy lenta el sector indus-
trial de bienes de capital (metalme-
cánico). Comienza uno de los pro-
cesos de obsolescencia de los equi-
pamientos ildustriales. Se disminu-
yen las protecciones arancelarias a
la industria nacional buscando con

ello incentivar su competividad res-
pecto a productos importados. Se
permiten mayores consumos y se
abre progresivamente la importación
de bienes relativamente sr¡ntuarios
aungue con el pago de altos impues-
tos. Se pierden progresivarnente los
objetivos de desarrollo industrial y
cada vez más se abandona la protec-
ción y la evolución de los sectores
productivos; aunque todavía se ob-
serva un crecimiento industrial sig-
nificativo. Durante este período se
inicia un proceso de obsolescencia
técnica y paulatinamente se vislum-
bra un proceso de desindustrializa-
ción. Se promueve el Pacto Andino
como medio para aumentar los mer-
cados de los países que lo com,po-
nen. Contradictoriamente y al con-
trario de lo postulado en múlti-
ples escritos sobre la evolución de
las formaciones capitalistas periféri-
,cas, las tasas migratorias hacia las
ciudades se aceleraron. Durante esos
años las.principales urbes colombia-
nas crecieron con porcentajes entre
el 5% y el l0/, anual (censo de
1964). Sin duda las expectativas ge-
neradas durante la década anterior
por el avance industrial contribu-
yeron durante los años sesentas a
acelerar las migraciones rurales-ur-
banas, sin embargo, el mayor .estí-

mulo a dichas migraciones lo pro-
dujeron, muy probablemente, las po-
Iíticas estatales que incentivaban es-
tas movilizaciones. Se ha arg-umen-
tado que la salida de sectores po-
blacionales de Ias áreas rurales
obedeció fundamentalmente al avan-
ce de la mecanización agrícola y
al avance, en general, de relaciones
capitalistas de producción como subs-
tituto de formas pre-cap,italistas resi-
duales. Pudo haber sido en parte así,
sin embargo, los pocos intentos de
cuantificación empírica aI respecto
evidencian una relativa disminución
de las áreas minifundistas y una ex-
pansión substantiva de la frontera
agrícola con apenas un leve incre-
m,ento clel número de explotaciones
por encima de las I0 hectáreas. Es
rnás, dada la estructura del latifun-
dismo colombiano donde más del
5\ol, de las áreas cultivables perm,a-
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necen inexplotadas, es lógico pensar
que buena parte de la posible meca-
nización en el campo se inicie a tra-
vés de la optimización de rendimien-
tos de esos latifundios y de la ,nueva
frontera agrícola antes de crearse la
integración o asimilación por méto-
dos mecanizados de áreas minifun-
distas con los costos y complejidades
implícitas en desplazar pequeños pro-
pietarios, unir predios, etcétera. Fal-
ta investigar rnucho más en detalle
todo el fenómeno en Colornbia antes
de poder asegurar que la elimina-
ción relativa de las fornas pre-capi-
talistas de producción o el avance de
relacion.es capitalistas de producción
en el agro han propiciado en forma
significativa el desprendimiento de
población rural hacia las urbes. Hay
otros factores tales como la expecta-
tiva de los inmigrantes urbanos res-
pecto a Ia segunda generación (sus
hijos) que puedan ser tan significa-
tivos o quizás más significativos que
el abstracto "avance de relaciones
capitalistas" en el campo. El incen-
tivo de un futuro mejor para los hi-
jos de los inmigrantes a las áreas
urbanas, alimentado en buena parte
por la llegada de Ia televisión al
campo, es un factor gue ha apare-
cido en las encuestas personalmente
realizadas durante los últimos 15
años como uno de los aspectos fun-
damentales para esos desplazamien-
tos; en particular entre sectores de
madres de familia (solteras o casa-
das). Durante este período por otra
parte, las áreas urbanas demostraron
ser incapaces de asimilar los millo-
¡res de personas que llegaban de los
campos. A mediano y largo plazo
éste puede considerarse com,o uno
de los peores errores cometidos en
lo referente a política urbana duran-
te los últimos cuarenta años. Las
áreas ocupadas apresuradamente y
en medio de enorme violencia no te-
nían suficiente infraestructura ni po-
seían siquiera una adecuada capaci-
dad de soporte para las construccio-
nes costando muchas vidas (por des-
lizamientos, hundin.rientos, etcétera)
y muchos escasos recursos, Ilues son
áreas hacinadas, insalubres, con po-
cas aguas, sin alcantarillados y sin
la rnás mínima racionalización de
los usos de la tierra,

Período 1970-1983. Entra la in-
dustria en franca crisis. De los es-
quemas y objetivos sobre substitu-
ción de importaciones en los años
50 queda poco o nada. Para añadir,
su grado de competividad es cada
vez más bajo por razón de su obso-
lescencia técnica y su desprotección
arancelaria. El país se abre totalmen-
te al librecambio: se comienzan a im-
portar elementos de consumo como

telas y al final del período se impor-
ta desde maíz y arroz hasta casas
prefabricadas de New Zeland y ca-
rros Rolls Royce. Durante este pe-
ríodo le llega al país, por una serie
de circunstancias combinadas (inter-
nacionales-nacionales), una de las
'obonanzas económicas" más grandes
del siglo (en particular entre los
años I975-I9E0). Los precios del ca-
fé suben desproporcionalmente (t"
aumentan hasta en un 300/c y pa-
ralelamente se transfieren al país mi-
les de millones de dólares provenien-
tes de exportaciones ilegales de ma-
rihuana y cocaína. Durante estos
años el Banco de la República abre
una dependencia conocida como la
"ventanilla siniestra" a través de la
cual se reciben todos los dólares que
se quieran convertir en pesos sin na-
die preguntar por su procedencia.
Suben los precios de todo, en espe-
cial de aquellos bienes (inmuebles

. en su mayoría) que se prestan a la
legalización de dólares. A partir de
1970 se hacen concesiones a produc-
tores de vehículos para ensamblar
y/o producir partes de vehículos
El Pacto Andino tiene buenos aus-
picios durante la primera mitad del
período y paulatinamente se va de-
sintegrando. Hay diferencias dema-
siado grandes respecto: a las formas
de capitalización, a la cuantía de
los capitale,s invertidos, a la distri-
bución de los mercados preferencia-
les, a las entradas en operación de
los distintos sectores dentro del pac-
to y muchos otros factores de índole
{uncional, incluyendo entre éstos la
poca confianza de los industriales en
las políticas estatales a rn,ediano y
largo plazo. Durante este período se
produce una disminución progresi-
va tanto de las tasas migratorias del
campo a las ciudades como de las
tasas de crecimiento vegetativo, Ya
se observa que los inmigrantes del
período t94m-f959 han obtenido una
cantidad significativa de ventajas en
términos tanto de in{raestructura fí-
sica (redes eléctricas, sanitarias,
vías, etcétera), como en términos
socio-culturales (educación, salud,
etcétera) y en ténninos económicos
(trabajo, transpolte, legalización de
Ias viviendas, etcétera), sin embar-
go, tanto para los inmigrantes de
ese período como para los inmigran-
tes de los otros períodos la ilusión
de la ciudad ha ido rnostrando no
ser ninguna panacea, particularmen-
te durante los últimos años cuando
esos inm,igrantes han tenido que su-
frir por un lado las p.enurias del des-
empleo (agravadas por el desestí-
mulo a la producción urbana) y por
otro, la abismal disminución de in-
gresos comparados con los ingresos

de aquellos sectores que .se han be-
neficiado durante los últimos años
de la bonanza cafetera de las ganan-
cias financieras y de las transferen-
cias de capital por exportación de
productos ilícitos (rnarihuana y co-
caína).

B. HACIA UNA TAXONOMIA DE
LOS ASENTAMIENTOS "NO.
CONTROLADOS" EN COLOM.
BrA (re48-r983).

Habiendo hecho la breve descrip-
ción cronológica anterior se puede
intentar una taxonomía de las tipo-
logías de los asentamientos oono con'
trolados". Al clasificar y definir ine'
vitablemente se errouentran proble-
mas respecto a criterios de clasi-
ficación, entre otros. En última ins-
tancia, 'diohc's criterios reflejan (y
deben reflejar, para evitar caer en
empirismos) la existencia de una
conceptualización esencial sobre los
complejos fenómenos involucrados.
Paso a señalar elementos conceptua-
les esenciales para luego entrar en el
proceso de caracterización de tipolo-
gías:

-Lo primero que debe anotarse en
forma rudimentaria por el m,omen-
to, es que aunque li vivienda de
invasión (tugurios) y la vivienda
de expansión por loteos ilegales
( piratas) son las tipologías de vi-
vienda no controlada que repre-
sentan la p,arte su]rstancial y más
representativa de este tipo de vi-
vienda (707" I 8A%), el fenóme-
no del desarrollo de vivienda sin
control estatal ocurre en práctica-
mente todos los niveles desde los
más elevados y Iujosos hasta los
tugurios inhabitables. Esto es:
existe vivienda legalmente desarro'
llada y vivienda ilegalmente desa-
rrollada en prácticamente todos
los niveles de ingresos, aunque es

obvio que su peso especí{ico, sus
connotaciones socio-políticas y su
importancia varían substancial-
mente.

-Al resaltar esta realidad se puede
señalar lo importante de algunas
de las taxonom,ías propuestas. Un
error corriente en ellas es clasifi-
car los desarrollos no controlados
en forma estática, desconociendo
así su naturaleza esencialmente
evolutiva. Este desarrollo, además,
no se produce en abstracto ni en
"condiciones de laboratorio" sino
en el contexto de evolutivas y
cambiantes relaciones sociales his-
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hóricas, según conflictivas con-
{rontaciones de clase. Lo cual lle-
va a p3nsar que los estándares de
,rn,edición evolucionan de acuerdo
con la evolución (avance-retroce-
so) de las relaciones socio-econó-
micas globales. Así, lo que se pu-
do considerar como vivienda habi-
table rnínimamente hace treinta
años en Colombia, en la Europa
de pos-guerra o la Cuba pos-revo-
lucionaria de principios de los
años sesentas, no es equivalente a
los mínimos habitables de hoy
en día: con el desarrollo del siste-
ma productivo, con el avance téc-
ruco y con el proceso de acumu-
lación general. Aunque es bien
sabido que dichos niveles de acu-
mulación han beneficiado rnuy po-
co (circunstancialmente) o nada
a los sectores de clase más despro-
tegidos por razón de la estructu-
ra misma de clases y de apropia-
ción de plusvalías.

-Los cambiantes códigos que de-
terminan y regulan las formas,
,rnétodos y normas de planeación
son el reflejo y el resultado de
múltiples confrontaciones de cla-
se (entre grupos, subgrupos e in-
dividuos). Tanto por parte de los
grupos de clase que ejercen pre.
sión (terratenientes, urbanizado-
res, promolores. contratistas, etc. )

como por parte de los funcionarios
altos y medios que componen el
aparato estatal encargado de la
planeación urbana-regional se ma-
nifiestan y se con{rontan rnúltiples
intereses, percepciones, interpre-
taciones y capacidades de imposi-
ción-negociación que en definitiva
se concretan bajo la forma de
frios articulados (de apariencia
abstracta y objetiva) sobre códi-
gos y normas de urba¡rización, di-
seño urbano, diseño arguitectóni-
co y construcción para ]os diferen-
tes estratos poblacionales en las
áreas urbanas. suhurbanas v ru-
rales. Este p.rrrto ". igualmeíte cle
la mayor importancia pues coloca
todo lo referente a códigos urba-
nos, norfilas y asuntos sobre ttnor-

rnalidad-anormalidad" de los desa-

rrollos cle vivienda en la perspec-
tiva de evolutivas determinacio-
nes de estándares según cambian-
tes confrontaciones de clases; es-
to es, le quita todo aspecto meta-
{ísico y determinista a los códigos
de planeación y los visualiza co-
,m,o el resultado cambiante de cam-
biantcs relaciones de clase. Esto
imp.lica, entre otras cosas, que se
cuestionen a fondo todas aquellas
taxonomías que presentan clasifi-
caciones variando entre la dicoto-
mía "normalidad-anormalidad" y
aquellas taxonomías que pressn-
tan las normas, "la normalidad"
y los códigos como algo estático,
determinista y metafísico. De Io
expuesto es claro que las clasi{ica-
ciones de asentamientos no con-
trolados deben entenderse como
resultados específicos bajo circuns-
tancias históricas específicas de
cambiantes confrontaciones entre
clases y sectores de clase.

-l¿ 
"f¿l¡¿ de control", por otra

parle. ti:rre diferentes connotacio-
nes para las diferentes formas de
evolución urbana no-controlada en
que se concretizan di{erentes rela-
ciones entre clases. La falta de con-
trol de las ocupaciones territoria-
les de ingresos altos y medios es
rnás una violación de códigos a
través de la (s) cual (esj un sec-
tor o un individuo con signi{ica-
tivo poder econón.r,ico-político de-
cide desafiar las normas estableci-
das por aquellos encargados de
establecer y,/o hacer cumplir las
nor[las a nombre del "Estado".
Mientras 1:ara los sectores de in-
gresos r.nedios bajos y bajos, la
compra ilegal de parcelas o lotes
y/o la ocupación por invasión de
tierras ajenas constituye una con-
frontación directa, y violenta en
la rnayoría de los cásos" entre los
invasores u ocupantes de hecho y
el Estado con sus andamiajes re-
presivos y jurídicos.

C. CLASIFICACION DE PROCE-
SOS NO.CONTROLADOS. AC-
TORES Y PROCESOS

l. Asentamientos no controlados pe-
ro totalmente dirigidos (legal,
técnica y {uncionalmente) .

l.l. Urbanizaciones, conjuntos habi-
tativos y edi{icios construídos sin
control estatal pero mejorando
en buena parte las normas y có-
digos existentes.

Su carácter de ilegal y/o "uo-con-
trolado" sc deriva de la violación de
alguna norma urbana esencial. En
las principales ciudades colombia-
nas, este tipo de violación la han
asumido deliberadamente muchas
empresas que construye.n sus edi{i-
cios administrativos y "representati-
vos" en el centro de la (s) ciudad
(es) o en áreas de moda, violando
tanto los límites de altura como los
índices de construcción permitidos.

Esta violación se origina esencial-
rnente en la importancia de esas em-
presas o individuos a nivel socio-eco-
nómico y en su capacidad de impo-
ner, negociar o evadir a través de
procesos de confrontación-negocia-
ción los códigos propuestos por las
fracciones socio-políticas representa-
das en los aparatos de planificación
municipal del Estado.

Este tipo de desarrollo violatorio
con aspectos lujosos y de carácter
no-controlado se ha producido prin-
cipalmente durante los dos últimos
períodos históricos analizados.

Durante el período 1960-1970 fue-
ron las dominantes fracciones de
industriales y comerciantes quienes
violaron abierta.m,ente las normas de
planeación mientras en el período
1970-1983 han sido principalmente
Ias importantes fracci,ones Iinancie-
ras (bancos, seguros y otros) quie-
nes han tenido fuerza y res¡raldo su-
ficientes para con{rontar el poder
del Estado. Todos estos edificios y
urbanizaciones han sido dirigidos y
construíclos por las mejores firmas
de contratistas del país y de las res-
pectivas ciuclades.

1.2. Urbanizaciones. conjuntos y edi-
ficios construídos sin control es-

tatal pero manteniendo estándares de
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habitabilidad equivalentes a aque-
llos estipulados por los códigos o pla-
nes urbanos.

A diferencia del anterior caso en
el cual se superaban las normas o
códigos de habitabilidad en los sec-
tores de ingresos más elevados, en
estc caso se mantienen no sólo a ni-
vel de altos ingresos, sino a todos
los niveles. Una de las principales
causas para convertir este tipo de de-
sarrollos en no-co.ntrolados lo consti-
tuye la violación que a veces por
desconocimiento hacen los propieta-
rios. Es particularmente notoria la
incidencia de este tipo de violación
en los casos de densificación y,/o
crecimientos verl.icales.

Es corriente en Colombia obser-
var en todos los niveles de ingresos
la tendencia a construir una vivien-
da para el propietario y dejar las
condiciones constructivas para hacer
poco a poco y sin control una, dos
o más viviendas encima, usualmente
sin condiciones técnicas adecuadas.
El fenómeno se encuentra tan ex-
tendido y es de tal magnitud que
el municipio decidió recientemente
hacer una am,nistía para todas aque-
llas viviendas construídas y funcio-
nando (a través de reglamentacio-
nes de excepción que se han conver-
tido en costumbre) sin control esta-
tal pero con adecuados índices de
habitabilidad. La acogida a dicha
amnistía ha sido poco menos que
multitudinaria; lo cual se entiende
en una ciudad donde la gran mayo-
ría de la población expande su vi-
vienda en forma no controlada co-
mo forma de aumentar sus ingresos
regulares.

Estos tipos de desarrollo no-con-
trolados eon estándares adecuados
de habitabilidad pero üolatorios de
los códigos existenles se han genera-
do durante los lres períodos analiza-
dos en forma continuada y en per-
manente respu€sta tanto a la c¡ecien-
tc demanda de vivienda como a la
necesidad de los usuarios de recibir
ingresos adicionales a pesar de lo
que las {racciones, grupos e indivi-
duos (funcionarios, técnicos, etc.)
puedan conceptuar y definir como
códigos legales de densificación ver-
tical y eventualmente de expansión
horizontal. El límite para este tipo
de desarrollo en {orma horizontal es
la expansión limitada y controlada
de redes de servicios públicos (agua,
alcantarillado y energía). Mientras
que en la expansión vertical (densi-
ficación) se extienden dichos servi-
cios en forma carn'uflada (el llamado
oocontrabando de servicios") a las
otras nuevas viviendas. Esta difundi-
da forma de construcción no-contro-

lada surge pues a todos los niveles
de ingreso como una continuada y
callada (a veces directa) confronta-
ción .entre amplios sectores de cla-
se propietarios de un terreno y una
construcción en primer piso (quienes
buscan por todos los medios expandir
su propia vivienda y hacer nuevas
viviendas para mejorar sus ingresos )

y las fracciones en control del Esta-
do y sus funcionarios, quienes les
oponen ol¡stáculos de toda índole a
dichas fracciones de pequeños pro-
pietarios.

2. Asentamientos no-controlados pe-
ro semidirigidos {legal, técnica
y {uncionalmente),

2.1. Loteos urbanos realizados ile-
galmente por terratenientes ( quie-
nes ante la inminencia de las in-
vasiones decide.n lotear y vender
sin control estatal y sin las debi-

. das obras de urbanización ni las
adecuadas redes de infraestruc-
tura ) .

Los terratenientes "urbanizadores"
han sido conocidos por años como
"urbanizadores piratas". Este tipo
Ce asentamientos y otros. a los cua-
Ics me referiré, han sido menciona-
dos en diversas oportunidades como
"asentamientos marginales". La in-
terpretación de la "marginalidad" al
igual que otras intcrpretaciones dua-
Iistas (ejemplo: "sector formal,/in-
f ormal"; o'centro/periferia", etc. )

limita el análisis a dos polaridades,
usualmente antagónicas, donde por
una parte se oculta que dichas "po-
laridades" son sólo aspectos cam-
biantes de un complejo total y úni-
co; y por otro lado, se definen y
se acomodan evolutivas y multifacé-
ticas relaciones sociales, técnicas y
políticas bajo dos sobresimplificados
"rótulos" o oopolos". Las concepcio-
nes marginalistas además han parti-
do no del análisis de los conflictos
entre clases por Ia no-apropiación
de plusvalías y rentas sino de la con-
cepción sociologista-positivista de
"actores sociales" (aparentemente
un o'sistema de valores óptimos" al
que supuestamente se debe aspirar
"y contra el cual supuestamente se
debe cotejar" la "realidad social".

Estas formas de asentamiento se
desarrollaron en forma masiva en
Colombia durante los años cincuenta
y los años sesenta. En la actualidad
se siguen desarrollando pero a una
escala ,rnucho menor. Su importan-
cia durante los .años cincuenta en Ia
ciudad de Medellín, se originó en
buena parte en la debilidad del apa-
rato de planeación urbana del Esta-
do a nivel municipal. El prirner plan

de desarrollo urbano había sido pro-
puesto a principios de los años cin-
cuenta y vino a ser aprobado por el
Concejo municipal sólo a fines de
la década. Mientras tanto, la afluen-
cia de sobrepoblación relativa era
masiva.

Durante la década de los años se-

senta las fracciones en control del
Estado comenzaban ,a ganar control
progresivo sobre la evolución de
áreas con crecimiento no controlado
pero ya la dimensión de los hechos
y el avance acelerado de los proble-
rnas con los inmigrantes eran de tal
rnagnitud que las fracciones en con-
trol del Estado se vieron en la nece-
sidad por la fuerza de los hecüros
de aceptar la utilidad de esta forma
de asentamientos.

Recientes investigaciones, por ejem-
plo, han mostrado cómo el L C. T.
(Instituto de Crédito Territorial, el
organismo encargado del asunto de
la vivienda a nivel nacional-regional)
aprobó durante los años sesenta la
acción de varias de las familias más
conocidas de terratenientes "piratas".
Después de todo para las fracciones
en control del Estádo y para muchos
de los funcionarios medios se cons-
tituía en una rnejor opción negociar
con un único urbanizador, quien de
alguna manera había logrado intro-
ducir una cierta racionalidad en los
trazados de vías y de loteos, que ne-
gociar con multitud de invasores
ásentados arbitraria y caprichosa-
mente en un área cualquiera de la
ciudad.

Por otra parte, aunque es obvio
que los terratenientes "urbanizado-
res ilegales" actúan y (actuaban)
con intereses económicos y políticos.
debe reconocerse que en vista de la
impreparación, la apatía y la desarti-
culación interna del aparato estatal
de p,laneación, la intervención de
los urbanizadores piratas logró du-
rante el período 1960-1980, por lo
menos, evitar los problemas de los
asentamientos totalmente desorgani-
zados donde la instalación de redes
de infraestructura se hace casi im-
pcsible. Un .elemento correlativo y
curioso lo constituye el hecho de que
muchos de estos urbanizadores in-
sisten en que en definitiva han per-
dido dinero durante Ia operación
de lotear y vender, con el condicio-
nante de que por haberse marginado
de la institucionalidad, tienen poca
seguridad respecto a todas sus tran-
saccrones.

2.2.Parcelaciones semiurbanas y re-
loteos no controlados.
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Son procesos similares y/o com-
plementarios con los lote,os de los
terratenientes urbanizadores piratas.
Esencialmente consisten .en la ade-
cuación más o menos racionalizada
de pedazos de terreno para Ia venta
sin control institucional/estatal, a
sectores de bajos ingresos (.a veces,
pero no necesaria,mente, a sectores
de inmigrantes).

En el caso de las parcelaciones
semirrurales es corriente que no exis-
tan servicios de infraestructura er
absoluto, Mientras los re-loteos usual-
mente poseen algunos servicios, ile-
gales en la mayoría de los casos. A
diferencia de los referidos (piratas)
los .cuales son realiza.dos por terrate-
nientcs-urbanizadores en parte como
confrontación y en parte como com-
ponenda con las fracciones y los
funcionarios estatales, las paroela-
ciones semirrurales y ]os reloteos son.
adelantados comúnÁente por grupos
de urbanizadores ilegales e inescru-
pulosos quienes en muchos casos
parcelan, ¡elotean y venden propie-
dades que no les pertenecen. Simple-
mente, ellos aprovechan el carácter
de ilegalidad de toda la operación y
la necesidad e ingenuidad de los
compradores para robarles.

En el caso de los reloteos es co-
rriente que la tierra para la venta
esté representada en los mismos lo-
tes adquiridos a los terratenientes-
urbanizadores ilegales. Estos lotes
son comprados por los reloteadores
ilegales con el fin de subdividip y .
revender en forma especulativa.' Es-
tas formas de compraventa pasan de
ser "no-controladas o parcialmente
toleradas" a ser ilegales y de carác-
ter delictuoso. En este sentido la re-
lación entre sectores de clase deriva
no en una especie de "componenda
tolerante" (como en el caso entre
terratenientqs-urbanizadores y el Es-
tado) sino en una abierta óonfron-
tación entre estas pequeñas fraccio-
nes delicluosas- y sus incautos com-
pradores, con la callada aquiescen-
cia de las fracciones, los partidos
y los funcionarios en control del Es-
tado.

2.3. Deterioros gladuales no-contro-
lados.

Esta {orma de asentamientos no'
controlados se produce en los cen-
tros de las urbes colombianas y,/o
en barrios antiguos de las mismas
urbes. A ella p,ertenecen los llamados
"inquilinatos". Forma mísera de vi-
vienda en la cual los propietarios
subdividen una sola vivienda dete-
riorada en múltiples cuartuchos ob-
soletos sin siquiera servicios sanita-
rios, donde se hacinan grupos fa-
miliares en cada uno (o en unos po-
cos) de diohos cuartuchos. Las den-
sidades son altísimas en .este tipo de
ocupación y los servicios, cuando
existen, son compartidos,

Su producción interna está acom-
pañada y determinada principahnen-
te por la obsolescencia y el deterioro
de las áreas urbanas centrales. Su
degradación progresiva lleva a estas
áreas a convertirse en verdaderos
tugurios prácticamente aislados so-
cialmente, pues es en estas áreas
donde por el hacina¡niento y la com-
plejidad de la trama interna se es-

conden sectores de delincuentes, tra-
ficantes y otras formas de lumpen.
A diferencia de los otros asenta-
mientos el proceso de evolución de
las viviendas no es de m€joramiento
sino de deterioro, La perrnanencia
de grupos familiar,es allí tiende a ser
transitoria por razón de su conflicti-
va y lumperizada configuración so-
cial. Su forma de producción, en
términos de o'rnercan cia" , esfá ca-
racterizado no por la transformación
de recursos naturales para la pro-
ducción de un nuevo obje'to sino p,or
el reciclaje de mercancías existen-
tes en un proceso paulatino de de-
preciación. La mercancía original
(una vivienda/edificación) se va
sul--dividiendo y deteriorando en
proporción inversa al consumo in-
tenso (denso) ,que se hace de ella.

En varias de las ciudades colom-
bianas el centro de la ciudad fue
hasta hace muy poco el verdadero
centro de gestión, de comercio y de
trabajo. Sin ernbargo, durante los
últimos l0 años y con el adveni-
miento masivo de automotores" se ha

observado un deterioro masivo de
dichos centros, los cuales se han
convertido en áreas decadentes, con-
gestionadas y de segundo a tercer
orden comercial resp.ecto a los cen-
tros comerciales en áreas periféricas
de ingr,esos medios o altos. Tras los
centros principales han ido deterio-
rándose muchos de los barrios sub-
centrales. Y en esas áreas deteriora-
das crecen día a día (a veces en edi-
ficios de gran valor estético) las
subdivisiones, las invasiones semi-
controladas/toleradas y en general
el deterioro incontrolado.

A veces los mismos dueños de los
edificios deteriorados estimulan las
subdivisiones, los inquilinatos y el
progresivo deterioro. En centros his'
tóricos de gran valor histórico-esté-
tico como el de la ciudad de Carta-
gena, existe evidencia respecto a pro-
pitarios quo estimulan el deterioro
y la destrucción final de las edifica-
ciones para lograr el permiso para
construir un nuevo y más rentable,
cdificio. Sin embargo, en otras oca-
siones los edificios deteriorados,
abandonados y sin servicios, son ocu-
pados de heoho por impostor,es quie-
nes en forma sim,ilar a los imposto-
res reloteadores (antes menciona-
dos) venden o .alquilan los edificios
como si fueran propios. Comúnmen-
te estos'opropiitarios impostores"
mantienen 6u control sobre los eili-
fióioá abandonados a través de com-
ponendas y propinas ,a funcionarios;
o a través de demandas legales in'
terminables donde los propietarios
finalmente abandonan el caso por
sus mi:mos costos.

En otras ocasiones los propieta-
rios que han arrendado viviendas
práctiCamente han perdido eI control
de las mismas pues los inquilinos
se han acogido a normas sobre arren-
damientos que permiten que se de-
teriore eI valor real de los cánones de
arrendamientos por raz6n de las de-
valuaciones periódicas o continua-
das. Dichos inquilinatos, protegidos
por una legislación correctarr¡ente
inspiradas pero con múltiples pro-
blemas de funcionalidad, han sub-
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arrendado, dividido y deteriorado zo-
nas enteras de los barrios, cuidándo-
se de no ir a perder "la gallina de
los huevos de oro".

Son múltiples, en consecuencia, las
confrontaciones entre fracciones de
clase por la apropiación de las plus.
valías y rentas relativas a los asenta-
mientos incontrolados en áreas gra-
dualmente deterioradas. Los propie-
tarios de los inmuebles obsoletos de-
rivan utiiidades de sus confronta-
ciones con las fracciones en control
del Estado cuando logran alquilar
o vender sin control propiedades que
ya han cumplido srl ciclo vital. Los
inquilinos se han beneficiado hasta
ahora (1983, cuando se modi{icó
parcialmente la Iegislación sobre
arrendamientos) por la imperfecta
legislación al respecto mientras los
propietarios han tenido, a veces,
considerables pérdidas por las "con-
gelaciones" de arrendamientos. Los
propitarios ficticios se benefician a
costa de los ingenuos compradores/
inquilinos y del propietario legítimo
a través de la legislación que le per-
mite dilatar casi interminablemente
los trámites antes de que Ia deterio-
rada/caída propiedad regrese al due-
ño verdadero; si es que regresa.

2.4. Invasiones no tuguriales semi-
dirigidas (técnica y funcional-
mente.l .

Esta forma d.e asentamiento tiene
Iugar cuando la invasión de terre-
nos es coordinada por una o más
personas quienes a diferencia de lo
re{erido en las parcelaciones y relo-
t3os actúa simplemente como el
(los) organizador (es) de la inva-
sión y les cobra a los invasores una
determinada cuota por ayudarles a
localizarse. La mayoría de los terre-
nos invadidos de esta manera son te-
rrenos baldíos (sin dueño aparente),
terrenos bajo complicadas sucesio-
nes u otros trámites jurídicos y te-
rrenos de propiedad 

"itatal.
Los coordinadores de invasión

suelen ser activistas políticos tanto
pertenecientes a partidos tradiciona-
les como pertenecientes a grupos po-
líticos disidentes. En dicho caso no
les cobran a los invasores más que
cifras económicas norninales. El ver-
dadero cobro se efectúa en número
de votos.

Una diferencia fundamental con
otros tipos de invasiones consiste en
que el proceso tiene un cierto nivel
de organización, de coordinación y
de racionalización. Estas invasiones
son empleadas por coordinadores de
invasión con bastante .anticipación y

en considerable detalle tanto en sus
aspectos políticos como en aspectos
{uncionales puramente locativos. En
esta modalidad de asentamiento por
invasión es corriente que algunos
funcionarios y líderes políticos co-
nozcan en detalle el proceso y sepan
incluso la fecha y la hora (nocturna
por lo general) en que se llevará a
efecto Ia invasión. La toma de los
tetrenos se realiza en forma vertigi-
nosa: en una noche construyen de-
cenas y aun centen.ares de casuchas
que posteriormente se van mejoran-
do. Parte del éxito de la invasión
depende de la estrategia adoptada
durante la toma de los terrenos. Los
arreglos previos a la invasión se
efectúan usualmente ,en términos
económico-políticos. Son varios los
funcionarios estatales, los personajes
políticos y los miembros de la polí-
tica que reciben sumas de dinero
p¿ra. que se permita la invasión sin
troprezos.

Los políticos 1 otros personajes
involucrados en el proceso de inva-
sión adquieren además la responsa-
bilidad desde un principio (,bien
como políticos o bien en calidad de
servicios profesionales 

-bien 
remu-

neraclos-, o como ambos) de obte-
ner Ia legalización del nuevo asen-
tamiento.

Las con{rontaciones entre fraccio-
nes de clases en este tipo de asenta-
mientos son también de múltiple or-
den. La fracción de promotores de
Ias invasiones negocian, arreglan y/o
se con{rontan con ]as {racciones en
control del Estado y en particular
de los aparatos de control urbano y
control policial (aparato represivo)
en múltiples formas. Estos asenta-
mientos se llevan a cabo generalmen-
te en {orma exitosa debido a las ne-
gociaciones y componendas que los
preceden, sin embargo, ha habido
ocasiones (principalmente durante
el período 1960-1970) en que por
,diferentes razones (entre ellas la fal-
ta de componencla) los invasores se
han visto atacados por la policía o
el ejército y el asunto ha terminado
en enfrentamientos violentos entre
policía/milicia e invasores. En di-
cho caso la confrontación entre los
invasores y las fracciones en con-
trol del Estado es directa. De Io con-
trario esta relación invasores-Estado
adopta múltiples facetas gue van
desde la componenda política con
rniras .electorales hasta la presión
c{entro de la institucionalización por
la obtención de aprobación y,/o ser-
vicios de infraestructura. Sin duda,
esta modalidad de invasión se ha
constituído como una de las formas
de asentamientos no-controlados más

difundida (sino la más difundida)
durante los tres períodos históricos a
que vengo haciendo referencia.

3. Asentamientos incontrolados no
dirigidos

3.l.Invasiones iuguriales anarqui-
zadas en su proce,dim,iento.

Esta forma de asentamiento se
produjo principalmente (aunque aún
continúa produciéndose) desde prin-
cipios de la década de los cincuenta
hasta fines de la década de los sesen-
ta, cuando llegaron a las urbes co-
lomloianas verdaderas masas de in-
migrantes desalojados por los vio-
lentos procesos en las áreas rurales
y por la atracción de la floreciente
industrialización de ese entonces.

Dichos inmigrantes se han su,mado
progresivamente a los perímetros ur-
banos en pequeños grupos o indivi-
dualmente. Hasta el punto que en la
ciudad de Medellín una de las siete
áreas principales en que se encuen-
tra sectorizada la ciudacl es precisa-
mente el anillo periférico de invasio-
nes (comuna 7) constituído en su
gran mayoría por invasiones desor-
ganizadas, incontroladas y práctica-
mente carentes de todos los servicios
(energía, acueducto, alcantarillado.
vías, etc.). Estas áreas, a di{erencia
de las anteriores analizadas, carece
de racionalización en su {orma física
d.e asentamiento pero no escapa a la
estructura capitalista de mercado.
Allí se compran y se venden a pre-
cios insospechados lotes (que escasa-
mente pueden llamarse así) y casu-
chas armadas con deshechos. Como
tampoco escapa a complejas relacio-
nes económico-políticas. Casi desde
el mismo momento en que llegan los
invasores e,spontáneos entran en es-
cena los revendedores de lotes, los
invasores de oficio, los políticos y
los activistas de cada una de las frac-
ciones políticas tradicionales y cle
oposición. Rápidamente se con{or-
ma (n) la Junta de Acción Com,unal
v se inician las componendas sobre
"aceplación. Iegalización. auxilios y
respaldos electorales" similares a las
descritas en el caso de las invasiones
tuguriales semidirigidas. Esencial-
mente los grupos políticos y las frac-
ciones en control del Estado auspi-
cian Ia legalización y el suministro
de infraestructura a las áreas de in-
vasióir a cambio de votos.

Las confrontaciones entre fraccio-
ne que subyacen en este tipo de asen-



65

tamientos son igualmente complejas.
Las fracciones de sobrepoblación re-
lativa en condiciones paupérrinras,
desafían toda la estructura capitalis-
ta (propietarios, invasores de oficio,
aparatos represivos estatales, funcio-
narios estatales, etc.) para localizar-
se en áreas urbanas inhóspitas don-
de no existe siquiera la seguridad
de trabajo y techo. Por su parte los
políticos, los activistas, los invaso-
res y los intermediarios de oficio
tratan cada uno de servir de inter-
mediario entre las fracciones en con-
trol del Estado, los invasores y los
posibie: propietarios de la tierra in-
vadida; cada uno buscando obtener
los mayores provechos posibles en
comp,etencia con los demás.

3.2. Deterioros tuguriales graduales
anárquicos (sin dirección algu.
na).

Son asentamientos de calidades
muy bajas ocupadas de hecho y sin
interrnediarios por los sectores de
más bajos ingresos de la población.
Estos asentamientos se producen
principalmente en áreas centrales o
subcentrales próximas a ser demoli-
das. Son invasiones por lo general de
carácter transitorio y se hacen noto-
rias a nivel urbano en zonars de "re-
modelación" o d.e "demolición pró-
xima" para p,ermitir expansiones via-
les, de infraestructura o similares.
Es corriente que dichas ocupaciones
se den sólo en horas nocturnas. Por
su naturaleza replesenta un porcen-
taje relativamente pequeño del total
de los asentamientos incontrolados.
Además es un tipo de asentamiento
§lue raramente pasa de ser transito-
rio a ser definitivo y a constituirse
en propiedad de los invasores.

Los ocupantes son en su mayoría
personas solas: mendigos, dementes
y delincuentes que no tienen dónde
ir y buscan estas deteriora{as y-su-
cias áreas para pernoctar. Es dilícil
establecer que en diohas ocup,acio-
nes se presenten complejas relacio-
nes sociales más allá de la transito-
ria utilidad ,que derivan los ocupan-

tes de hecho sin que elio represente
problema o pérdidas signilicativas
ni para los propietarios ni para Ias
fracciones en control del Estado.

gresos bajos las formaciones capi-
talistas dependientes acomodan una
serie de desigualdades socioeconó-
micas, de problemas de redistribu-
ción de plusvalías, de cuellos de bo-
tella en los procesos productivos y de
escaseces de consumo tanto indivi-
dual como familiar, a través de la
dismihución de los estándares de ha-
bitabilidad en lo referente a los
servicios complementarios de la vi.
vienda. Las masas de sobrepobla-
cián relativa desempleadas y con-
sumiendo por debajo de los prome-
dios óptimos mínimos facilitan la
recompcsición y la evolución de la
formación capitalista a través de Ia
oferta ilimitada de mano de obra
cuyos costos de reproducción dia-
ria se encuentran muy por debajo
de los co.stos de reproducción en paí-
ses con niveles más altos de consu-
mo y de ,acumulación. Uno de los
asp,ectos inás absurdos de todo este
proceso 'que mantiene a más de la
¡nitad de la población viviendo en
condiciones prácticamente infrahu-
manas es lo inefectivo, innecesario
y estéril que ha resultado cuando
se analizan la productividad y la com-
petividad de todo el sistema produc-
tivo y comercial colombiano a nivel
internacional.

Igualmente, el círculo vicioso y el
cuello de botella en llue se desarro-
lla el proceso de "acumulación ca-
pitalista primitiva" en Colombia ha-
ce de la vivienda no controlada pa-
ra sectores de ingresos ,m,edios e in-
gresos bajos algo prácticamente in-
herente a dicho proceso capitalista
(e inequitativo) de acumulación es-

casa y muy concentrada en un muy
pequeño porcentaje de la población.

En pocas palabras, el país es
"subdesarrollado" - retrasado en
muchos aspectos, carece de tecnolo-
gia y los sectores de altos ingresos
tienden a extraer más plusvalías
(usual,m,ente exportadas fuera deI
país) que a invertir en procesos real-
mente productivos y competitivos,
Tamp,oco están interesados dichos
sectores de altos ingresos en redis-
tribuir su acumulación de capital

D. INTERPRETACION Y
SINTESIS CONCEPTUAI-

Habiendo definido las princi-
pales formas de asentamientos no
controlados paso a sintetizar algu-
nas de las características de cada ti-
pología y a precisar otros aspectos
determinantes en su producción, su
consumo y sus procesos de evolución
referidos tanto al desenvolvimiento
de la formación social colombiana
como respecto a su misma natura-
leza.

He buscado identificar cada una
de las tipolopías fundamentalmente
como resultado de las formas en que
las fracciones, grupos, sectores e in-
dividuos, como integrantes y como
soportes de clases, se confrontan, se
amalgaman, se enfrentan parcialmen-
te y se apropian mayores o menores
cantidad,es de plusvalías y rentas a
través de la producción, interca,rn-
bio y consumo de r¡scntamientos ur-
banos no-controlador¡.

He insistido y he analizado tipo-
logías de asentamientos no-controla-
dos prácticamente a todos los niveles
socioeconómicos. Aunque para cada
nivel de ingresos eI hecho de ubi.
carse por fuera del control estatal y
por fuera de las normas urbanas tie-
ne una connotación, un sigrrificado
y unas implicaciones substancial-
mente diferentes. Por ser una com-
pleja y evolutiva gama de confron-
taciones de clase y de implicaciones
derivadas Ce esas confrontaciones no
intentaré aquí resumir algo que ya
se analizó con bastante detalle en los
apartes precedentes.

A nivel de ingresos medios e in-



66

(es lo que menos les interesa). Y con
su actitud mantienen masas de so-
brc población que no pueden ni pro-
ducir ni consumir. La inequitativa
estructura de clases limita substan-
cialmente los procesos acurnulativos
de Ia formación capitalista colombia-
na y se constituye en su límite in-
trínseco. Como tal subyace y es la
razón fundamental para la existencia
de los amplísimos asentamientos in-
controlados de los sectores de bajos
y de bajísirnos ingresos.

Otro elemento que caracteriza las
tipologías de asentamientos no-con-
trolados es el imperfecto y complejo
aparato estatal capitalista-periférico
de sociedades como la colombiana.
La formación capitalista colombiana
como tal tiene un estado y un anda,
miaje político producto de las con-
tradicciones inherentes a dicha for-
mación. En consecuencia, el Estado
colombiano (y aquellos similares al
colomhiano) tienen incongruencias
de iegislación, escaseces de recursos,
desajustes en la lepartición de fun-
ciones en términos de áreas de co.
bcrtura (en las principales ciuclades,
por ejemplo, se mezclan caprichosa
e ineficientemente partes del Estado
nacional, el Estado regional y el Es-
tado local), dislocadas articulacio-
nes político-estatales, poca tradición
deliberativa, cortes confusos y deli-
mitaciones dudosas entre el sector
púbiico y el sector privado, tráfico
de influencias, {uncionarios mal re-
tnunerados, etc. Por toclo esto, el Es.
tado colombiano tiende a ser un es-
tado débil en sus aspectos técnicos
funcionales y Iegislatlvos tanto co-
mo en su relación con los efectivos
y fuertes aparatos represivos de la
scciedad colombiana. Es un Estado
lleno de complejas intrigas, de inte-
reses y subintereses. Un Estado so-
bornable y a menudo corrupto, Su
proceso de recomposición es contra-
dictorio y casi sienrpre basado en
acciones represivas-legislativas.

Tanto la naturaleza como las ca-
racterísticas esenciales del Estado
capitalista periférico colombiano, se
han mantenido constantes durante
los últimos treinta años. Las fraccio-
nes y grupos socioeconómicos y po-
líticos en control del Estado han va-
riado en múltiples formas, pero los
cometidos esenciales del Estado y
su inscripción básica como elemen-
to de primera magnitud en la evolu-
ción de la formación social colo,m.
biana han permanecido constantes. El
término "asentamiento de vivienda
no-controlado" hace relación directa
y se presenta como antitesis o con-
traparte de los "asentamientos sí
controlados", El término "control"

se relaciona directamente con la na-
turaleza y funciones del Estado y és-
te a su vez cn un proceso ideológico
rnetafísico parece distanciarse y ele-
varse por encjma de la estructura y
las ]uchas de clases para ejercer su
función de control y fiscalización.
De esta manera. psrece ser el Estado
quien controla y determina "super-
estructuralmente" gran parte de toda
Ia evolución social. Pasa asi aparen-
tem,ente el Estado a convertirse en
un elemento metafísicamente aparte
y exógeno a la evolución social. Al-
go muy similar a lo que sucede con
Ia producción de plusvalías y con los
procesos de acumulación de capital?
los cuales parecetu m,etafísicamente
impuestos e inherentes en formacio-
nes capitalistas. cuando en rigor, son
sólo el resultado de trabajo humano
aplicado a la transformación de re-
cursos naturales como resultado de
relaciones sociales caracterizadas por

.unas clases dotrinantes (grupos y
fracciones) que controlan los me-
dios productivos y por la clase asala.
riada que genera plusvalías a cam-
bio de sus salarios de subsistencia.

Durante los tres períodos históri-
cos analizados el Estado colombiano
(en sus tres niveles: nacional, regio-
nal y local) ha tenido y ha desarro-
llado múltiples políticas respecto a
Ios asentamientos urbanos tanto con-
trolados como no controlados según
lo he analizado en los apartes prece-
clentes. Es inconducente repetir aquí
o tratar de sobresirnplificar esque-
máticamente dichos procesos. En es-
ta ,etapa de interpretación concep-
tual de las tipologías analizadas quie-
ro mejor hacer énfasis sobre los pro-
cesos de compleja y a veces contra-
dictoria recomposición del Estado
que han llevado a permitir, a tolerar
y/o a auspiciar las diferentes for-
mas de asentam,ientos incontrolados.

A grandes rasgos, lo primero es
señalar que prácticamente toda la
vivienda y todos los asentamientos
no-controlados de ingresos medios y
bajos realizados por debajo de los
estándares mínimos de habitabilidad
han contribuído significativamente
al sostenimiento y a Ia recomposi-
ción de las fracciones de turno en
control del aparato y los subaparatos
estatales. De csta manera esas frac-
ciones han impulsado políticas agra-
rias, industrialistas y financieras sin
tener que asumir todos los costos de
traslado, de asentamiento y de ofer-
ta de trabajo a los millones de inmi-
grantes urbanos. En otros términos,
las fracciones en control del Estado
han mantenido su influencia y su ca-
pacidad de gasto e inversión (así re-
componiéndose paulatinam,ente) a
través del mecanismo de auspiciar

el abandono del campo a millones
de familias y luego dejarlas a la de-
riva en el hostil medio urbano. No
es de extrañar pues Ia tolerancia y
aún el estímulo de que han sido ob-
jeto las fracciones cle terra[enientes
"urbanizadores ilegales" y las frac-
ciones de "invasores de oficio" pues
ellos han constituído un importante
puente (de gran utilidad para el Es-
taclo ) entre las fracciones en con-
trol del Estado, los inmigrantes y los
sectores urbanos que se han benefi-
ciado de Ia disponibilidad de abun-
dante oferta de mano de ob¡a des-
protegida y mal calificada. Constituí-
da ésta, en su gran mayoría, por in-
migrantes que se han asentado y que
reproducen su capacidad de trabajo
diariamente sin costo alguno, o con
muy bajos costos, para las fraccio-
nes en control estatal; las cuales son
normalmente las mismas fracciones
que se bene{ician de la mano de
obr:a abundante, barata y no sindica-
lizada, dispoirible en las áreas ur-
banas.

Para las fracciones políticas y las
fracciones en control del Estado tam-
blén ha constituído un elemento de
reconstitución política la llegada de
lnasas de potenciales electores urba-
nos. A través de los mecanismos
analizados las fracciones de políticos
y burócratas han canalizado tanto
el descontento como la necesidad de
legalización de los inmigrantes y de
las masas urbanas forzadas a ocupar
los sectores deteriorados cle las ciu-
dades.

Con respecto a los asentamientos
y construcciones adelantadas por in-
dividuos o grupos de ingresos nre-
dios y altos, a menudo grupos (o
individuos) también repiesentados
en el Estado, en abierto desafío y en
desacuerdo con las normas de con-
trol vigente, cabe señalar que dichaooviolación" de las normas es otra
más de las "negociaciones" entre las
fracciones en control del Estado y
quienes violan las nor.m,as. Sólo
aquellos grupos o individuos que son
fuertes socioeconómicamente o que
están muy "bien representados" den-
tro del Estado logran violar lo esta-
tuido y/o sostenido por dichas frac-
ciones y salir así gananciosos,

A grandes rasgos y con referencia
a los períodos histórico,s analizados
debe señalarse que han sido las frac-
ciones políticari tradicionales (libe-
rales y conservador,:s) las más bene-
ficiadas dentro de los cambiantes
procesos de recomposición estatal re-
lacionados con los asentamientos no
controlados. Estas fracciones han Io-
grado mantener su hegemonía y con-
trol político a todos los niveles (na.
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cional. regional y local) a pesar de
las crisis durante los difelerrles pe-
ríodos. Ellos fueron los actores cru-
ciales de la llamada "violencia polí-
lica" e principios de los años cin-
cuenta. Resolvicron parcialmente sus
diferencias acordando un gobierno
militar (Rojas Pinilla) y luego cuan-
do éste comenzó a salirse de su con-
trol, se unieron con los industriales
y lo depusieron, apareciendo así co-
mo los nuevos salvadores de la si-
tuación. Y gobernaron alternamen-
te (cuatro años un partido y cuatro
el otro) desde 1958 hasta 1974, cuan-
do decidielon, Ce:pués cle un desgas-
te político signi{icativo que casi les
euesta el poder cn .l970 a rnanos del
exdiciador Rojas. regresar al siste-
nra elecioral. Desde entonces (1970-
19721, ambos partidos tradicionales
han contribuído a.deteriorar los secto"
res indusirial y agrícola y a estinr,u-
lar el sector {inanciero. En la actua-
lidad, luego de un desastrozo mane-
jo fincnciero lrarr regresado de nuc-
vo en husca de a]iarzas con las frac-
ciones en control los sectores pro-
ductivcs.

Además, las {racciones en control
de los sectores agrícolas e industria-
les clurente el prríodo 1948-1959 se
beneficiarcn grandemente con las mi-
graciones rurales-urbanas. Los sec-
tores agrícoles, por la salida de gen-
tes <,'el"campo pirmitiendo ,nu ülr-
tiva disminución minifunc{ista. Y los
sectores de industriales, por dispo-
ner de mano de obra 'obarata". Du-
rante el período 1958-1970 se bene.
ficiarcn notDriamente los industria-
les, los constructores. los comer-
ciantes medianos y pequeños y en
p:rte la fracción agrícola. Los pri-
meros tres por el aumento relativo
en los consumos básicos. Los indus-
triales y los constructores por Ia dis-
ponibi]idad de rnano de obra y los
agricultores por el avance tecnoló-
gico en el campo. Para el tercer pe-
ríodo se han beneficiado significáti-
vamente la fracción de constructores
al p_rincipio y luego, en Ia última par-
le del períod.r, [ós pequeños comer-
ciantes y las fracciones ilesales de
distribuidores y co,nl:rcianteí.

E. CARACTERISTICAS ESPECIFI.
CAS DE LAS TIPOLOGIAS DE
ASENTAMIENTOS NO CON.
TROLADOS

Habiendo señalado las razones ge-
nerales más sobresalientes que den-
tro de Ia conceptualización seguida
elnergen col1ro razones subyacentes
a los procesos de evolu,ción de Ios
asentamientos no-contrclados, paso
ahora a señalar algunas caracterís-
ticas específicas cle cada una de las
tipologías incontroladas coltro com-
plemento necesario para su caracte-
rización más precisa:

1. Las tipoiogías no-controladas
son signi{ic¿tivamente equivalentes,
exceptuendo Ios niveles tuguriales, a
tipologías controladas (Ver cuadro
I ). Este punto es importante pues
subraya, como ya lo he señalado an-
tes, que el carácter de vivienda in-
controlacla hace relación y tiene raí-
ces en prácticamente todos los estra-
tos socio econólnicos aunque la gran
masa de áreas residenciales incontro-
ladas tiene lugar en áreas de muy
bajos ingresos.

En el cuadro I, se indican aderrás
lcs niveles de habitabiiidad corrien-
tes y/o probables para cada una de
l:s tipclogías de asentamienlos in-
controlados identificados. Los nive-
les de habitabilidad de dichos asen-
tamientos van desde ]os niveles sun-
tuarios hasta el nivel tugurial pasan-
do por los niveles óptimos de habi-
tabilidad, Ios niveles mínirnos y Ios
niveles áe obvia inhabitabilidJil.

2. A lo largo de la argumenta-
ción he insistido sobre la relación
de causalidad esen.cial entre las con-
frontaciones cl: clases, grupos y frac-
ciones (en ccltrol o en no control
del Estado I v la aparición y evolu-
ción de los asentamientos inconlro-
lados. Esta relación de causalidad
gue en esencia traduce confontacio-
nes de clase se mani{iesta de múlti-

ples formas. En el Cuadro 2 se sin-
tetizan las principales causas mani-
fiestas (folmas de evolución de los
asentamientos incontrolados) y se
re{ieren Ias r¡ismas con cada una de
las tipologías caracterizadas.

Estas confrontaciones asumen for-
inas tales como: ¿. La violación de
las normas elaboradas y/o sosteni-
das por las fracciones en control del
Estado sobre consirucciones (aspec-
tos internos y aspectos externos).
Dichas violaciones conllevan el mar-
ginamiento jurídico de aquellos gru-
pos y/o individuos que violan las
norrlas. á. La localizaciín de los
asentalnientos en áreas públicas cr

en terrenos ajenos, con los suhse-
cuentes efectos de desaprobación es-
tatal y los subsiguientes procesos ju-
rídicos. A1 igual que la forma ante-
rior', tiene ocurrencia en práctica-
,m,ente todos los niveles de ingresos.
c. Los excesos de densidad urbana.
densidad arquitectónica o densidad
habitacional (humana). En áreas
urbanas congestior-radas (y aún sa-
turadas; (como es el caso de la ciu-
dad de Medellín I donde las densi-
dades constituyen el principal (o uno
de los principales.) instrumento de
control a la expansión urbana, es
muy corriente esta {orma de viola-
ción, la cual conllcva la exclusión
de dichos asentamientos de los lla-
mados asentamientos controlados. d.
La evasión de los impuestos fijados
por las fracciones en control del Es-
tado. e. La localización de asenta-
tnientos en áreas sin infraestructura
(agua, encrgía, alcantarillado y a
veces, teléfonos ). f. La inhabitabi-
lidad de los asentamientos debido a
mala construcción, deterioro, subes-
tándares de comodidad y,/o insegu-
ridad en la localización. g. La evo-
lución de (los) asentamiento (.)
( inicial,/posterior ) sin los permisos
estatales correspondientes; Io cual
de hecho convierte esos asentamien-
tos en "in-controlados".

3. Dos aspectos aclicionales con-
tribuyen a la caracterizaciín de los
asentamientos incontrolados: su evo-

r¡i¡i
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CUADRO l. Tipologías de asentamientos urbanos

-Origen 
(controlados/incontrolados;

-Habitabilidad

en Colombia (f948-f983) según:
tre gales/ilegales ) .

TIPOLOGIAS DE ASENTAMIENTOS
Origen Juridico Posible

Cont¡ola- Incont¡ola-
dos dos

Nivel de Habitabilidad

Sunt'uario Optimo Mínimo Inha- Ttrgu-
bit¿ble ¡ial

I. VIOLATORIOS I.1
Con total direc.
ción funcional

1.2

INCONTRO.
LADOS 2.I
Semidirigidos
( urbanizador'cs, 2.2
terratenientes e
invasores) 2.3

3. INCONTRO. 2.4
LADOS
Sin dirección al- 3.1
guna

3.2

Urbanizaciones, conjuntos y
edificios con estándares por en-
cima de los códigos.

Urbanizaciones, conjuntos y
edificios a nivel de los códigoi
estatales

Loteos (con/sin infraestructu-
ra)
Parcelaciones y reloteos (con,/
sin infraestructura)
Deterioros graduales (no tugu-
riales )

Invasiones (semidirigidas)

Invasiones tuguriales

Deterioros graduales tuguriales

XxX

x
,

xx
xx
x(?) x
x(?) x

x
x

x x(?)

xx
xx
x(?)x
x(?) x

x

x

CUADRO 2. Formas asumidas
o'Incontrolados",

por confrontaciones de
Colombia (1948-1983),

clase, determinantes de Ia evolución de los .asentamientos
s€gún normas de las fracciones en control del Estado.
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Exced,e densldad

TIPOLOGIAS DE ASENTAMIENTOS No sigue normas
sobre const¡ucción

Inte¡na Exte¡na

r. VIOLATO.
RTOS
Con total direc-
ción técnica fun-
cional

2. INCONTRO.
LADOS
Sem,idirigidos

3. INCONTRO.
LADOS
Sin dirección al-
guna

1.1 Urbanizaciones, conjuntos y edi- X
ficios por encima de los códigos

1.2 Urbanizaciones, conjuntos y edi- X
ficios a nivel de códigos

2.1 Loteos (con/sin infraestructura)
2.2 Parcelaciones y reloteos (con/

sin infraestructura)

x

x

x

x

x

x

xxxxxx

xx
xx

x(?) x x

x(?) x(?) x

2.3 Deterioros graduales (no tugu-
riales )

2.4 Invasiones (semidirigidas)

3.1 Invasiones tuguriales
3.2 Deterioros graduales tuguriales

x( ?)

x
x
x(?)

x(?)

x
x
x(?)

x
x
x
x

xxxxx
x

x
xx
xx

x

x x(?)

xx
xxx x(?)
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CONTINUACION CUADRO N9 2.

L
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ESTATADESARROLLO SIN PERMISO
Es inhabitable por:

\oÉ
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oXbO{otsxü8e'ú

TIPOLOGIAS DE
ASENTAMIENTOS

xxxxxxxx
x(?)x x(?)x(?) x x xxxxxxxxxxxxxxxx

x
x

x(? )
x(?)
xxxxxxxxxxxx

1.1
t.2
2.t
2.2
z.J
2.4
3.1
3.2

I

¿

x
x
x
x

CUADRO 3. Mor{ología
Colombia

de los asentamientos LrllluuLis no controlados y su e\,olucjór.temporal
(1e48-1e83).

TIPOLOGIAS DE ASENTAMIENTOS Proceso Temporal dte Evolución Tipología
Avance Retroceso Morfológica

}. VIOLATO- I.I
RIOS
Con total direc-
ción técnica fun- 1.2
cional

INCONTRO- 2.I
LADOS
Semidirigidos 2.2
(Urbanizado-
res, terratenien- 2.3
tes e invasores)

2.4

INCONTRO. 3.7
LADOS 3.2
Sin dirección al-
guna

Urbanizaciones, conjuntos y ->
edificios a nivel de los códigos

Urbanizaciones, conjuntos )' ->
edicifios a nivel de los códi-
80s ->

L/BiC/D/E/F.

A/B/C/E/F /H.

A/B/c/D/ (?) /E(?) /F /H.

A,'B/C/D/ (?) /E(?) /F /H.

A/B/ClF/G.

A/B/C/D/E/FlH.

A/B/iC/D/E/F /H.

A/B/c/D/E/G.

,

Loteos (conlsin infracstruc-
tura)
Parcelaciones y reloteos (con7'
sin in{raestructura)
Deterioros graduales (no tu-
guriales)
InvaEiones (semidirigidas) -->

Invasiones tuguriales
Deterioros gradualcs tuguria- ->
les

-PROCESO 
TEMPORAL: -> Progresivo con el tiempo

+ Regresivo con el tiempo

Desar¡ollo intet-
no integrado

TIPOLOGIAS MORFOLOGICAS DE LOS

Expansión Absorción por D..rr¡olio
i.:rimetral expansión aislado externo

ASENTAMIENTOS NO CONTROLADOS:

Desar¡ollo semi- Englobamiento Dete¡ioro inte¡no Anillo perifé-

aislado interno patcial por subCivisiones rico englobante.

ü

@&rup%.@ffi@wAB
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lución rnorfológica y su proceso tem-
poral.

En el cuadro 3, se relacionan las
tipologías incontroladas con las mor-
fologías de asentamientos y con los
procesos temporales (avance,/retro-
ceso). En el caso de las morfologías
rnás probables se identifican ocho
modalidades. Y en el caso de la evo-
lución temporal se insiste en que los
asentamientos incontrolados se p'ro-
ducen tanto a partir de evoluciones
progresivas; tipo: parcelación, loteo,
ocupación, poblamiento, mejoras,
e[c., como a través de evoluciones re-
gresivas (deterioros) tipos: deterio-
ro progresivo, abandono, subdivi-
sión/cambio de uso, reocupación, re-
poblamiento. Se insiste particular-
mente en este punto debido a la for-
ma reiterada en que se ignoran los
asentamientos de carácter regresivo.

Los patrones morfológicos identi-
ficados y esquematizados en el Cua-
dro 3 son: a. Desarrollo interno in-
tegrado a la trama urbana. ó. Ex-
pansión p,erimetral de Ia trama ur-
bana. c. Absorción de áreas sub-
urbanas por la expansión perimetral
del área urbana principal. d. De-
sarrollo aislado po¡ fuera de la tra-
rna urbana. e. Desarrollo semi-ais-
lado dentro de la tram,a urbana
(usualmente en áreas centrales y/o
en áreas insalubres o de terrenos ina-

propiados para desarrollos controla-
dos). l. Asentamientos englobantes
de partes de la trama principal. g.
Deterioro de partes internas de la
trama urbana por subdivisiones y,/o
cambios de uso; y á. Anillo peri-
férico englobante alrededor de toda
la trama urbana (por procesos com-
binados de expansión y engloba-
m'iento).

4, Finalmente, en forma sucinta
se establecen caracterizaciones bási-
cas sobre las formas de producción
y las formas de consumo para cada
una de las tipologías incontroladas
(Ver Cuadro 4).

Se establecen cuatro formas de
producción de las viviendas en asen-
tamientos incontrolados. d,, Auto-
.construcción: los futuros propieta-
rios son los directos constructores a
través de la expansión de la jornada
regular de trabajo. Con dicho traba-
jo generan el valor de uso represen-
tado en la vivienda (aunque esta sea

un tugurio) y ellos mismos, en la ma-
yoría de los casos, son quienes ha-
bitan la vivienda/rancho. Esta for-
ma de producción se genera en asen-
tamientos con muy poca o ninguna
dirección técnica-funcional (princi-

palmente: tugurios, áreas de inqui-
linato y áréas centrales con al-
to deterioro). ó. Forma semi-in'
dustria/artesanal. Los constructores
directos son obreros asalariados cu-
yas plusvalías se materializan en vi-
viendas,/adecuaciones urbanas que
luego serán consumidas (usadas)
por quien los contrata o Por otra
persona. Los métodos constructivos
son relativamente lentos y tradicio-
nales, pero existe una dirección par-
cial o total en términos técnico-{un-
cionales. Esta forma productiva pre-
domina en asentamientos manipula-
dos por invasores de oficio y/o por
terratenientes urbanizadores. c. For-
ma manufacturera. Es la forma in-
dustrial sistematizada donde la vi-
vienda como mercancía es un pro-
ducto optimizado en lo referente a

diseño, fabricación y distribución.
Raramente se p,resenta este tipo de
asentamiento como otincontrolado".

Sucede así principalmente en asenta-
mientos donde fracciones económico-
políticas muy fuertes desafían o bus-
can entrar en o'componendas" con las
fracciones en control del Estado. Los
productores directos son obreros asa-
Iariados e involucrados en el proce-
so productivo de viviendas en forrna
equivalente a prácticamente cual-
quier otro tipo de proceso produc-
tivo manufacturero. La dirección
técnica-funcional es total o casi to-

CUADRO 4. Modalidades de producción y de consurlro de los asentarnientos incontrolados (Colombia 1948-1983).
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tal, d,. Formas mixtas: autocons-
trucción industrial.

En lo referente al consumo de las
viviendas se establecen seis formas
básicas: a. vivienda en propiedad,
comprada y pagada al dueño real. ó.
Propiedad por invasión: esto es vi-
vienda invadida y legalizada con el
correr del tiempo a nombre del in-
vasor inicial (ha tenido lugar prin-
cipalmente en áreas de invasión tu-
gurial). c. Propiedad pagada a un
tlueño {icticio; usualrnente a invaso-
res de oficio o a urbanizadores clan-
destinos. d. Vivienda ocupada de
hecho. e. Vivienda arrendada o
subarrendada, y f. Vivienda presta-
da, ocupada temporalmente o consu-
nriCa bajo otra (s) modalidad (es),

Las fori¡as de consumo de las vi-
viendas y de los asentamientos in-
controlados son el resultado, al igual
que las formas de producción e in-
tercambio de Ia mercancía vivienda,
de complejas, continuas y cambian-
tes confrontaciones entre clases, frac-
ciones y grupos (ver las caracteriza-
ciones tipológicas, numeral C). Los
invasores constituyen fracciones de
ciase y basados en su fuerza numéri-
ca confrontan la fuerza de los pro-
pietarios de tierra con la ayuda efec-
tiva (o prometida) de algunas frac-
ciones políticas y con la aquiescencia
de alguna (s) fracción (es) en con-
trol del E,stado (para quienes resulta
conveniente seguir en control del Es-
tado sin tener que asu,m,ir los costos
y los problemas de acomodar y dar
vivienda a las masas de inmigran-
tes) .

Las fracciones de invasores de ofi-
cio y de terratenientes, urbanizado-
res ilegales se benefician al lograr
una negociación entre las fracciones
en control del Estado y los grupos
de compradores que de otra rnanera

se convertirán muy probablemente
en invasores directos de esas tierras
sin pago alguno por su t'consumo"

a los propietarios.

Y los ocupantes de hecho por su
parte, hacen uso de la tierra y las
viviendas sin pago alguno, éstos a
costa de los dueños de esas propie-
dades. Mientras los arrendatarios
(inquilinos) están agremiados co-
mo grupo y en tal calidad presionan
a las fracciones en control del Esta-
do para obtener así regulaciones be-
neficiosas (congelaciones, etcétera).
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"El pt'oblem'ü swrenbo d,e l,a cultura consi,ste
en hacerse daeñ,o d,el propi,o y,o trascevtdtent'al, en
ser al, m;ism.o tiempo el yo d,el yo propio. Por eso
sorprende poco l,a fglt'u 'd"e penrcepci,ón e i,ntelec-
ción com,p,leta d,e l,os 'demd,s. Si,n un p\erfecúo co-
nocirruient,o 'd,e nosotros mismos,'na po'dremos co-
nocer uerd,aderamente a l,os demó,s".

Noaalis (1772 - 1801)

"La cult'urü e,s cosü muy disti,nt'a, Ds organi-
zación,'discipli,na d,el yo'inter'ior, upoder'am'iento
d,a l,a pe,rsonalid.,ad, prop'ia, conquista de s'uper'ior
conci"e¡nci,a p'or Lu cual ste ll,ega u com,pre,nd,er el
aalor histórico q,ue uno t'iene, su funció'n en l,a ¡si,-
d.a, sus d,ere.cltos y d"eberes, Pero todo eso no pue-
tle ocurrir por e,aolución espontóneü, po'r ücc'iones
y reacc'iomes i,nd,epe,nd,'ientes de La aoluntad d,e cada
c'ua,l, como ocLly,re en La natur,ale'za aegetal y am,i-
m,o,l, em la cu'al cad,a i,nüui^d.uo se se'[,eccioma y es-
p'ecifica sus Ttroyt'ios órga,rtos inco'nscí,entemente,
por la ley fatal d"e lns colas. El hombre vs sobre
t'odo espíritxt, o se,a, creución históri,ca, ?l mo ,nfl-
turaleza".

Gramsci, (1891 - 1937)

Ahora se entiende por qué una comunidad
culta tpuede ser dueña de su propio destino. Y
por qué cobra pleno sentido el principio que ha
inspirado la convocatoria de este Seminario: la
comunidad no sólo como objeto de la planeación
sino como sujeto d'e Ia misma. Pues en la medida
que una comunidad posee conciencia crítica, ad-
quiere sentido histórico y puede señalarse rum-
bos, o sea, tiene capacidad para planear. ¿No es
ésta una clara aproximación a )a raiz de la de-
mocracia ?

3. C'iencia ?t culttna

La transformación del mundo, y por lo tanto
de la conciencia, ocurre en un medio físico, bió-
tico y antrópico o social. No es concebible una
acción de cambio conforme a un fin sin nn cono-
cimiento de ese medio. En lo que sigue, se tratará
de señalar el aporte de Ia componente científica
a dicho conocimiento.

Para desempeñarse en su ambiente, el ser hu-
mano actúa según modelos o representaciones del
mundo, sean éstas mágicas o racionales, impues-
tas o asimiladas, sintéticas o analíticas, relativa-
mente completas o parciales; y \a eficacia de Ia
acción depende de la bondad de los modelos, o sea
de cómo éstos funcionen en la práctica.

El conocimi'ento científico es una poderosa
fuente de modelos para el mundo físico, biótico
y antrópico. A él se deben modelos del universo,
del sistema solar y del planeta Tierra; de la vida
en slls diferentes manifestaciones; del comporta-
miento humano y los sistemas sociales.

E1 gran desarrollo de las ciencias naturales
(física, química, biología) ha expandido en forma
ac,elerada Ia frontera del conocimiento, modifi-
cado la visión del mundo, impr¡ls¿fls el progreso
tecno-ógico y afectado prácticamente todas las
esferas de la actividad huma,na. Su éxito se ex-
plica por la aplicación del método científico y el
empleo del lenguaj,e matemático.

Las ciencias sociales (historia, economía, po-
lÍtica, derecho), aunque tienen una dimensión
científica (rnenos consolidada que €n las ciencias
naturales), no se agotan en ella y trascienden
a campos no científicos como el art,e y la religión'
Los experimentos controlados y la predicción no
son su fuerte, y más que cuantitativas son discur-
sivas y clasificatorias. Sin embargo, el conoci-
mi,ento que han proporcionado de los sistemas so-
ciales pasados y actuales constituye una contri-
bución cultural que rivaliza con los aportes más
altos de las ciencias naturales.

De otro lado, no es viable la comunidad mun-
dial ni son viab',es las naciones sin cierto nivel
de racionalidad. La política de bloques, el arma-
mentismo, el racismo y el nacionalismo son ex-
presiones de un pensamiento primitivo que acer-
ca cada vez más el espectro de )a guerra gene-
ralizada y la hecatombe nuclear. El pensarniento
científico, lógico y crítico por excelencia, tiene
entonces otra función cultural distinta a la antes
enunciada: la formativa o educativa. No se trata
de desconocer otras componentes de la cultura,

1. Intro'dt¿cción

¿ Por qué es importanüe la cultura en el proce-
so de planeación? ¿Tienen las cie,ncias una fun-
ción significativa en Ia cultura y en ese proceso?
En este trabajo se intentará dar una respuesta
parcial a dichos interrogantes, partiendo de una
concepción de la cultura y de un atributo funda-
mental de Ia planeación, con respecto a los cuales
la dimensión científica es fundamental. La cul-
tura, como aquí se entiende, requiere de una prác-
tica científica y a la vez conduce el proce§o de
planeamiento.

2. La oulttma co,rno esta'do superi,or de co'nciencia

Se ha buscado definir la cultura de muchas
maneras y con varia fortuna. Pero cuando Grams-
ci concibe la cultura como un estado superior de
conciencia, a partir del cual es posible entender
el sentido histórico del ser humano, revela de
golpe aquello que es esencial y pone de presente
el carácter dinámico del conceptó.

La mayor conciencia es el resultado del cono-
cimiento, la práctica social y la reflexión crítica
en constante interacción. Dicho de otro modo,
aquélla informa y a la vez es el producto de lo que
es inherent'e al mundo del hombie: la transforria-
ción. Los grandes cambios sociales han estado
precedidos por un intenso trabajo de la crítica y,
bísicamente, por una elevación-del nivel de con-
clencla.
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como Ia afectiva o la axio'ógica, sino destacar
que quien se conduce o ha sido conducido por los
caminos del método científico tiene buenas pro-
balidades d'e superar las formas rudimentarias
,del pensamiento y de introducir elementos lógicos
en la organización social.

Se concibe entonces Ia práctica científica no
necesariamente como una práctica de especialis-
tas. El hombre culto requiere información cien-
tífica sobre el mundo (sus aspectos matematiza-
bles) como paso necesario para entender la na-
turaleza y su propio devenir histórico, y para
desempeñarse en su ambiente. La racionalidad de
la actuación podrá venir luego en la medida que
su práctica social acepte mode'os que aprecien
el efecto sobre el entorno, que arrojen imágenes
anticipatorias del futuro, que sean el producto
de la experimentación y el "ensayo y coriección".

No es fácil encontrar un hecho más detonador
de conciencia (aunque sus efectos fueron poste-
riores) que la pub'icación en 1543 del libro "So-
bre la revolución de las órbitas celestiales", en el
cual Ccpérnico postula la ,existencia de unas es-
feras que rotan alrededor del Sol y no de la Tie-
rra. Bacon, y sobre todo Descartes, abren el ca-
mino para que Kepler, Galileo y Harvey desarro-
llen el método experimental y se llegue posterior-
mente al monumental edificio newtoniano del
mundo.

El avance de la ciencia experimental (y su
consiguiente influencia sobre la tecnología) du-
rante los siglos XVI y XVII, y e1 surgimiento
concomitante del mo,do ca,pitalista de producción,
hici,eron posible en el siguiente siglo la revolu-
ción industrial en Inglaterra. No es causal que
ctras revoluciones en el campo político, Ia france-
sa y la de los Estados llnidos, se presenten en la
misma época. Es consecuencia de la imbricación
del tejido social en sus diferenües manifestacio-
nes cua,ndo ocurren los grandes sacudimientos
culturales.

Eil siglo XX es un ejemplo paradigmático de
cambios ace'lerados en Io social, científico y cul-
tural. Dos guerras mundiales, la aparición de las
sociedades socialistas, el holocausto como tras-
fondo de Ia guerra fria; y de otro lado, un desa-
rrollo de la ciencia que sLlpera todo Io alcanzado
en la historia anterior, y Llna nueva revolución
científica de hondas repercusiones: la física new-
toniana es substituída por un mode,lo más com-
pleto proveniente de la teoría einsteiniana de la
relatividad.

Tal vez se abr,e aquí un campo para mayor
investigación histórica: hasta qué punto )as gran-
des transformaciones sociales y científicas se ex-
plican debido a situaciones de crisis que provie-
nen de o influencian los saitos cualitativos de
conciencia, que se confunden con nuevos modelos
ddl mundo.

5. Tres uistones m,utemd.ticas de la ,pbam,eación

Se ha venido utilizando aq.uí el concepto de
cultura en un sentido muy estricto, y se ha pues-
to de presente que si una comunidad es culta,
puede planear. En efecto, cualquier grupo social
que posea un estado superior de conciencia estará
dispuesto a entregar a mandatarios ciertos as-
pectos de gobierno pero conservará un alto gra-
do de autogobierno y control social interno. Para
erlo, el grLlpo se fijará dir,ecciones o rumbos que
Io conduzcan a un Norte, es'decir, planeará, y no
otra cosa es gobernarse. Por lo tanto, la tradicio-
nal separación entre gobierno y planeación es
falsa y dañina, salvo en lo tocanie 

^a 
ci,ertas ins-

tancias técnicas.

Si se quiere que Ia comunidad sea dueña de
su propio destino, aquella tendrá que fanear en
un senb_ido político, no téonico; al-reválar y ha-
cer explícitos los grandes objetivos de su devenir
histórico, deja un amplio campo técnico para los
modelos estratégicos que deben optimizar-el cum-

El planeador queda entonces con una función

4. Las reuoluci,ones cietntíficas

AI igual que las sociedades, los modelos cien-
tíficos del mundo hacen crisis. Con el avanee de
Jas observaciones, las mediciones y los experimen-
tg§, ,l modelo (hipótesis, ley, teoría) ya no ex-
plica Jo que está ocurriendo o arrojá r,esultados
que discrepan de Ia realidad. Una intensa labor
critica precede a Ia e'aboración de un nuevo mo-
delo qUe represente mejor los hechos; suere ser
un mo.delo más general que el anterior,'que inclu-
ye a éste como caso particular o caso límite. En
las revoluciones cientificas, el nuevo modelo cam-
bia- radica'mente la visión del mundo y tiene un
poderoso efecto cultural, o sea producá una ele-
vación cualitativa del nivel de conciencia.

Dado que la sociedad funciona como un todo,
no es de extrañar que se establezca una interac-
ción dinámica entre dichos saltos culturales y las
fuerzas socia'es. Baste señalar que la más gr-ande
revolución científica de la historia ocurre a partir
del Renacimiento, cuando se inician enormes cam-
bios en todos los órdenes, y en momentos en que
las sociedades de avanzada hacen el tránsito de la
organizaeión feudal a la burguesa.
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social distinta a la que generalmente ha cr-rmpli-
do: de intérprete subjetivo de las aspiraciones de
Una comunidad, pasa a ser animador y cataliza-
dor (e ilustradoi de ciertas posibilidades técni-
cas) para que aquérla haga explícitos sus objeti-
vos; de tec,nócrata olvidado por los políticos, se
convierte en experto que ayuda a poner en ten-
sión los recllrsos de todo orden para maximizar
el cumplimiento de los objetivos. -

De otra parte, en este trabajo se ha hecho
hincapié en la dimensión científica de la cultura.
Ahora se quiere mostrar ,cómo el trabajo de las
diferentes ciencias (y técnicas) puede confluir
interdisciplinariarnente en el proceso de planea-
miento y cómo los modelos matemáticos (los mo-
delos científicos, por excelencia) permiten una
visión sintética de tres tipos de planeación. Así
mismo, se pondrá de presente un átributo técnico
central del planeamiento, cual es la optimización.

5.1 La planeación del empresario privado.

Supóngase que un empresario privado está en
condiciones de producir n diferentes artículos y
que para ello posee cierüos recursos escasos (ma-
no de obra, materia prima, maquinaria, etc.).
Como su objetivo es ha.cer máxima la ga,nancia,
formulará el siguiente modelo:

Maximizar z:atx.l *a:xz+...+ anxn

Sujeto a
brrxr * br:xz * ... * br.xn(br
b:rxr * bz:x:¿ * .,. + b:.X'(b:

b,.rXr f b,,:X,,, * . . . + b,,,nX. ( b,,'

en donde x; indica la cantidad que debe producir
del artículo j, a¡ el ingreso por cada unidad que
se venda de x¡, br la cantidad que- se posee del
r€curso escaso i, y aij la cantidad del recurso es-
caso i que se consLrme al producir una unidad del
artícu'o j.

,Como se ve, el empresario trata de subir al
máximo los ingresos, dados por la llamacla función
de objetivos z, teniendo en cuenta que )¿ proCuc-
ción está limitada por la disponibilidad de recur-
sos.

Esta es una formulación de un problema c'á-
sico de optimización, cuya solución se encuentra
mediante Ia técnica de la llamada programación
lineal.

Cualquier conjunto de valores de las x; eue,cumpla las m restricciones s,e ,dice que es una r.
solución factible, y aquella solución factible eue
llev'e al más alto valor de z es la sorución óptima.

Al encontrarse el valor óptinro 'de las X¡, s€
observará que, en general, no tndos los recursos
escasos se agotan. O sea, que algunas restriccio-
les son efectivas, en el sentido que el agotamie,nto
d,e los recursos respectivos impide subir el valor
d,e z; pero otras restriccion,es no son efectivas
pues Ios artículos que se producen en la situación
óptima no consumen Ia totalidad de los recursos
correspondientes.

Como es obvio, el empresario no estará inte-
resado en comprar más cantidad de aquellos recur-
sos no agotados. Se preocupará por comprar de
aquellos que lo limitan, y 1o hará cada vez que
una unidad adicional de un cierto recurso tenga
un precio de mercado inferior a1 mayor ingreso
que se produciría como consecuencia de la adqui-
sición de una unidad adicional del recurso. Ese
mayor ingreso es para el empresario el "verda-
dero" valor del recurso y se denomina el "pre-
cio sombra" del mismo. Obsérvese que cuando
un recurso no se agota, su precio sombra es nulo.

5.2 La planeación economicista de un país

En el ámbito de América Latina ha sido pre-
dominante el planeami,ento econ,omicista de los
países, que tarnbién puede expresarse como Lln
modelo de optimización, emparentado con el vis-
to antes pero que difiere en cuanto a Ia índole de
la función de objetivos y de las restricciones, Se
trata ahora de un enfoque macroeconómico (el
país) y ya no microeconómico (Ja empresa).

Maxirnizar z - ingreso nacional

Sujeto a restricciones de

Capital
T'ecnología
Divisas
Mano de obra calificada
Recursos naturales
Relaciones int'ersectoriales
Etc.

La funció,n z expresa el clásico objetivo de
eficiencia económica. Tiene un carácter desarro-
Ilista: crecer el "ponqué", sin gran preocupación
por la distribución del ingreso o por los desequi-
Iibrios regionales. Obsérvese que a cada una de
1as restric¡iones correspo,ndería un precio som-
bra, resultado de la contribución marginal del
recurso respe,ctivo al crecimiento del ingreso na-
cional. Ese precio, que puede ser diferente del
precio de mercado, desempeña Lln papel funda-
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mental en la evaluación de proyectos que cornpi-
ten por Ia asignación de recursos escasos.

Con el ánimo de buscar un contenido social
al desarrollo, es posible intro,ducir al modelo mo-
dificaciones en la función de objetivos o en las
restricciones. En vez de usarse sólo el ingreso
nacional en z, podría definirse una función que
combinase ingreso nacional e ingresos regionales
(lo que obligaría a llevar cuentas regionales); en
otras pa)abras, sacrificar eficiencia económica en
aras de corregir desequilibrios regionales. O bien,
podría i,ntroducirse restricciones que propiciasen
una redistribución del ingreso individual.

5.3. La planeación int,egral

Siguiendo los dos modelos anteriores de opti-
mizaciín, se presentará un tercero que a diferen-
cia de aquéllos no tiene un carácter operacional
o lo tiene parcialmente. Con é1 se intenta estruc-
turar los elementos en juego, proporcionar un
método para organizar y utilizar la información,
y, lo que es más importante, idontificar las ins-
tancias del planeamiento y el encuentro interdis-
ciplinario. Por su alcance integral, supera los ob-
jetivos unidimensionales, el lucro y la eficiencia
eco,nómica, vistos en los numerales 5.1 y 5.2, res-
pectivamente.

Maximizar z : f (I,, Ir, ..., I-)
Sujeto a restricciones

Políticas (distribución del poder)
Institucionales y organizacionales
Económicas y financieras
Distribución espacial de la población
Eco'ógicas
Etc.

La función de objetivos tie,ne esta vez un ca-
rácter multidimensional, como corresponde a Llna
función de bienestar. Son muchos los atributos,
indicados por las f¡, algunos cuantificables (como
vivienda, alimentación, servicios públicos) pero
otros no (calidad de las r,elaciones interpersona-
!es, libertad, g,oces estéticos) . La búsqueda y apre-
ciación de esos atributos es una tarea política, que
en esencia corresponde a la comunidad como su-
jeto de la pianeaci6'n, y a esa tarea, como se dijo
al comienzo del numeral 5, puede hacer su aporte
el experto en planeaci ón. La función cambia si se
trata de planeamiento nacional o regional, al iguat
que las restricciones carnbia,n según uno u otro
caso, como se verá más adelante, pero abstracta-
mente el modelo es aplicable a los dos ámbitos.

Pero es en el análisis de las restricciones don-
de los expertos en planeación, ciencia y tecnolo-
gía pueden hacer la mayor contribución. En pri-
mer lugar, identificando y elaborando las restric-
ciones; luego, calibrando aquellas de mayor "pre-
cio sombra", o sea, las que más condicionan el
crecimiento del bienestar; y finalmente, propor-
cionando las imágenes estática y dinámica de esas
restricciones.

Si se efectúa un corte en el tiempo (hoy, por
ejemplo), es posible obtener una visión estática

de las restricciones. Cua'quier organización social
proporciona de hecho una solución factible al mo-
delo así obtenido, pudiendo ésta encontrarse lejos
o cerca de la solución óptima. El paso lógico sería
entonces diseñar procedimientos para hacer avan-
zar 7a solución factib'e hacia la solución óptima.
Si Ia comunidad se declara satisfecha con el valor
de z, o con los aumentos qu€ se van alcanzando
paulatinamente, se tendrá una situación estática
o cuasiestática de una sociedad en equilibrio.

Es posible que la solución factible proporciona-
da de hecho por la organización social con*uzca
a un valor tan bajo de z que ni aún avanzando
hacia el óptimo Ia comunidad se declare satisfe-
cha. Se imp,one entonces la visión dinámica que
media,nte imágenes del futuro, cada una corres-
pondiente a un conjunto de opciones y 'oescena-
rios", señale las restricciones con mayor precio
sombra y en qué forma deben cambiarse para,
por así decirlo, liberar e1 mayor crecimiento de
Ia función de objetivos.

Parece obvio que Ia sociedad colombia,na se
encuentra en el estado descrito en el párrafo
precedente, y en la urgente necesidad de modificar
fuertements ¿lgunas restricciones.

Resulta clara la necesidad de participación in-
terdiscipli,naria de científicos y técnicos en la
formulación y elaboración de restricciones atinen-
tes al Estado y al gobierno, la conducción econó-
mica, el uso de los recursos naturales, la protec-
ción ecológica; y, más importante aún, su per-
cepción de las restriccio,nes dominantes en una
situación histórica dada y el trabajo que debe
hacerse con la comunidad para esclarecer la modi-
ficación de dichas restricciones. La transforma-
ción social será mayor en la medida que sean más
severos los cambios en las restricciones, especial-
mente en aquellas relaciones con las fuerzas
económicas y la estructura del Estado.

El modelo de optimización tiene una corr€s-
pondencia con el planeamiento: en la funci1n z
se expresan los objetivos del plan y en el proce-
dimiento para moverse de una solución factible
a la solución óptima, sea en el caso estático o en
el dinámico, se dan las estrategias (líneas de ac-
ción) para el mejor cumplimiento de los objeti-
vos. El diagnóstico (escrutinio crítico del país
o región) es indispensable para establecer nece-
sida,des y problemas, y por lo tanto ayudar a de-
finir Ia función z, limitaciones y potencialidades,
y por lo tanto para definir las restricciones y su
posibilidad de cambio.

Como ya se dijo, algunos de los atributos de
la función de objetivos son cua,ntificables, y tam-
bién algunas de las restricciones lo son. trIlo po-
dría dar un criterio para desagregar el modeio
y proceder a optimizar un submodelo cuantifica-
ble. Aunque se sabe que Ia conjunción de ópti-
mos de los submodelos ,no aruoja el óptimo del mo-
delo total, sí podría generarse alternativas rela-
tivamente eficientes (cercanas al óptimo) a par-
tir del submodelo cuantificable, y con dichas al-
ternativas estimular la parte no cuantificable del
modelo para tratar de apreciar los impactos co-
rrespondientes.

Por supuesto que en esta tercera visión de la
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pra,neación el óptimo del modelo total sólo existe
como abstracción de uso conceptual.

Para finalizar la exposición, se comentarán en
forma breve algunas restricciones, haciendo re-
ferencia al caso de la planeación regional en el
oriente cercano a Medellín. Se tendrá en cuenta,
ana yez definida la región objeto de planeación,
que aquélla no constituye Lrn sistema cerrado sino
que por el contrario puede tener fuertes interre-
Iaciones con otras regiones, el país, ecosistemas
de cierto tamaño, etc.

i) Restri,ccio,nes ptolít'i,cas. La planeación re-
gional integral en Colombia encontrará que la dis-
tribución del poder es tal vez la restricción más
crítica. ¿ Cómo puede alcanzar una comunidad un
alto grado'de autogobierno (autoplaneamiento)
si su poder es mínimo frente a un Estado central
de crecimiento desmesurado y que ha acumulado
la mayoría de los factores de poder? ¿Cómo es
posible que el municipio, la organización política
de base por excelencia e,n el país, se encuentre
en tal estado de postración?

No se trata aquí de propugnar el desmantela-
miento del Estado en favor de sectores privados
de la economía, como es el ca.so actual d,e algunos
países industrializados, sino de luchar por la di-
seminación del Estado central e,n células políticas
de menor €scala, pertenecientes a la sociedad ci-
vil, de manera que el tamaño de aquél se reduzca
al indispensable para manejar en forma moderna
y eficaz los asuntos de dimensió,n nacional.

Una comunidad sin poder no es responsable
ni ejerce control social sobre las funciones del po-
der público. Se limita a aceptar en forma pasiva
Ios bienes y servicios que le otorga el Estado pa-
ternalista, o si la situación es intolerable y exis-
te un determinado nivel de conciencia, los exige
con movilizaciones que alteran el orden público,
como los denominados paros cívicos.

ii) Restricciones relacia,nadas con l,a di,stri,-
bución espaci,al de la pobl,ación. Hace mucho
tiempo que el crecimiento de las grandes ciuda-
des está creando más problemas y más graves
qll,e los resueletos inicialmente. No es posi-
ble eludir la cuestión del tamaño óptimo para
la ciudad según sus circunstancias históricás y
de entorno, menos aúrn en el caso de las ciudades
del oriente de Medellín cuando se está a tiempo
de evitar que a la vuelta del siglo sigan el camino
I?menta,ble de los grandes núcleos poblacionaies
de Colornbia.

Se está,n creando unas condiciones en el alti-
plano de Rionegro (industrialización, aeropuer-
t9, posible túnel) que hacen factible la aparición
de corrientes migratorias sin control y competi-
doras ,gor territorio. Grave deterioro puede cau-
sarse si no se racionaliza la relación entre el área
metropolitana y el oriente cercano, hasta hoy do-
minante en una dirección.

Así mismo, la cuestión enunciada exige resol-
ver la dualidad problemática campo-ciudad, su-
perándola. La concepción centralizadora del go-
bierno y la atención a los acuciantes conflictos
urbanos, ha relegado la debida consideración de
los asuntos rurales, al punto que puede afirmarse
que no existe un modelo para el desarrollo rural
que se integre a la cuestión urbana.

iii) Restricci,ones ecoÍógicas. Según experie,n-
cias del Departamento de Desarrollo Regional de
la Organización de los Estados Americanos (ver
referencias al final) es fundamental que desde
el comi,enzo del proceso de planeamiento se i'ntro-
dazcan consideraciones sobre el manejo de recur-
sos naturales que sean tenidas en cuenta durante
la identificaci1n, selección, formulación y armo-
nización de proyectos. O s,ea, que no se lleguen
a exigir declaraciones de impacto ambiental cuan-
do los proyectos se encuentran en fases avanzadas
y han creado ya fuertes expectativas y Ia movi-
lizaciln de i,ntereses.

Sostiene el DDR de la OEA un punto de vista
qu'e reconoce como controvertible o que a algunos
puede parecer poco doctrinario: "Con frecuencia,
los aspectos identificados corno "ambientales" son,
en realidad, el resultado de sectores o grupos de
intereses sectoriales que compiten entre sí por el
uso de los bienes o servicios naturales. Cada gru-
po sabe lo que pretende de su "medio arnbiente",
y sus puntos de vista son intrínsecamente conflic-
tivos. En el modelo de planificación que utiliza
el DD,R, el especialista en manejo de recursos (o
"ambientalista") no es un simple defensor más
de este o aquel uso de recursos, ni de la conser-
vación. En cambio, el especialista tiene a su car-
go tres tareas imp,ortantes en el proceso de desa-
rrollo: identificar los bie,nes y servicios naturales
disponibles en los ecosistemas regionales; identi-
ficar los posibles conflictos relacionados con el
uso de dichos bienes y servicios, y ayudar a re-
solver esos conflictos dadas las po1íticas socio-
económicas vigentes en la región. Si los posibles
conflictos se id'entifican al comienzo del proceso
de planificación, antes de que se haya invertido
mucho dinero o las posiciones se hayan e,ndureci-
do, serán más fáciles de resolver".
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